
INSTITUTO 
ARGENTINO 
PARA EL
DESARROLLO
ECONÓMICO

Presidente honorario:
Salvador María Lozada

Presidente:
Sergio Carpenter 
Vicepresidente:
Guillermo Vitelli
Secretaria:
Lucía Vera
Prosecretaria:
Flora Losada
Tesorero:
Daniel Rascovschi
Protesorero:
Alberto Rosenthal
Vocales Titulares:
Amigo, Juan Carlos
Etchichury, Pedro
García, Alfredo T.
Giai, Eliseo
Gómez, Roberto
Kanevsky,  Eduardo
Vilas, Carlos
Zaietz, Carlos
Vocales Suplentes:
Cardo, José María
García, Héctor
Urthiague, Alberto
Comisión revisora de cuentas:
Ana Hawrylkowicz
Norma Penas
Dirección y administración:
Hipólito Yrigoyen 1116 - 4º piso
(C1086AAT) Buenos Aires, Argentina
Teléfonos y fax: 4 381-7380/9337
e-mail: iade@iade.org.ar
realidadeconomica@iade.org.ar
http://www.iade.org.ar

Nº 247
1º de octubre al 
15 de noviembre de 2009

Editor responsable:
Instituto Argentino para el
Desarrollo Económico (IADE)

Director:
Juan Carlos Amigo

Comité Editorial:

Enrique O. Arceo
Eduardo Basualdo
Alfredo Eric Calcagno
Dina Foguelman
Roberto Gómez
Mabel Manzanal
Miguel Teubal

Registro Nacional de la
Propiedad Intelectual Nº 133452

Los artículos pueden ser libremente
reproducidos con sólo acreditar a
Realidad Económica como fuente
de origen, salvo indicación en con-
trario. La responsabilidad de los ar-
tículos firmados recae de manera
exclusiva sobre sus autores y su
contenido no refleja, necesariamen-
te, el criterio de la dirección.
Pedido de suscripción 
Nacional
Valor de la suscripción

8 números/1 año $180
Exterior
Precio del ejemplar (vía aérea) U$S18
Suscripción anual (vía aérea) U$S150

Impreso en Publimprent S.A., Cóndor
1785 - Cdad. de Buenos Aires. tel.
4918-2061/2

ISSN 0325-1926

rrrreeee aaaallll iiiiddddaaaadddd  
eeeecccc oooonnnnóóóómmmmiiii ccccaaaa



7

Manifiesto del NuevoManifiesto del Nuevo
Cancionero*Cancionero*

Homenaje a Mercedes Sosa

El 11 de febrero de 1963, en el Círculo de
Periodistas de Mendoza, Tito Francia, Juan
Carlos Sedero, Oscar Matus, Armando Tejada
Gómez, Pedro Horacio Tusoli, Mercedes Sosa y
Víctor Nieto, todos artistas mendocinos o radica-
dos en Mendoza, dieron a conocer el manifiesto
de fundación del movimiento del Nuevo
Cancionero.
Los firmantes del Manifiesto fueron Tito Francia,
Oscar Matus, Armando Tejada Gómez, Mercedes
Sosa, Víctor Gabriel Nieto, Martín Ochoa, David
Caballero, Horacio Tusoli, Perla Barta, Chango
Leal, Graciela Lucero, Clide Villegas, Emilio
Crosetti y Eduardo Aragón.
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La búsqueda de una música
nacional de contenido popular, ha
sido y es uno de los más caros
objetivos del pueblo argentino.
Sus artistas, desde los albores de
una expresión popular propia han
intentado, con distinta suerte,
incorporar la diversidad de géne-
ros y manifestaciones de que dis-
ponían a su sensibilidad con el
propósito de cantar al país todo.

Ya Carlos Gardel, en los inicios
de los modernos medios de difu-
sión, incursionó como autor e
intérprete tanto en el género nati-
vo, donde empezó su relevancia,
como en el género típico ciudada-
no, que encontró en el tango su
forma más completa de expre-
sión. Otros géneros, populares
entonces, como el vals, la polka,
etc., no resultaron tan eficientes
para traducir el modo de ser y
sentir de las amplias capas popu-
lares del país creciente.

En la búsqueda de su expresión,
el artista popular adoptó y recreó
los ritmos y melodías que, por su
contenido y su forma, se adaptan
más totalmente al gusto y los sen-
timientos del pueblo.

Esa interrelación entre el artista
creador y el pueblo destinatario de
sus obras, dio nacimiento al tango
que, penetrado de la circunstancia
viva de las masas, sería desde
entonces la canción popular por
definición, dada la preeminencia
que en lo cultural, político, social y
económico tendría, también des-
de entonces, Buenos Aires sobre
el resto del país. La deformación

geosociológica que este hecho
político provocó en todos los orde-
nes de la vida del país, debía
alcanzar también a la música
nacional de inspiración popular.

Se relega al interior, hombre,
paisaje y circunstancia histórica, y
el país acentúa su fachada por-
tuaria, unilateral, y por lo tanto,
muchas veces epidérmica.
Porque durante muchas décadas
el país fue eso: un rostro sin alma,
aunque el tango, con su palpitan-
te crónica dolorosa (Contursi,
Flores, De Caro, Los Caló,
Discépolo, Manzi y tantos otros
fácilmente identificados) reclama-
rá desde sus noches insomnes
por el cercenamiento del espíritu
nacional y por la amputación feroz
del país total.

Es que el tango, merced a su
buena suerte, ya había caído del
ángel popular a las manos de los
mercaderes y era divisa fuerte
para la exportación turística. Fue
entonces cuando lo condenaron a
repetirse a sí mismo, hasta este-
reotipar un país de tarjeta postal,
farolito mediante, ajeno a la san-
gre y el destino de su gente.

Entonces, se perpetró la división
artificial y asfixiante entre el can-
cionero popular ciudadano y el
cancionero popular nativo de raíz
folklórica. Oscuros intereses han
alimentado, hasta la hostilidad,
esta división que se hace más
acentuada en nuestros días, lle-
vando a autores, intérpretes y
público a un antagonismo estéril,
creando un falso dilema y esca-
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moteando la cuestión principal
que ahora está planteada con
más fuerza que nunca; la búsque-
da de una música nacional de raíz
popular, que exprese al país en su
totalidad humana y regional. No
por vía de un género único, que
sería absurdo, sino por la concu-
rrencia de sus variadas manifesta-
ciones, mientras más formas de
expresión tenga un arte, mas rica
será la sensibilidad del pueblo al
que va dirigido.

No hay pues, para el hombre
argentino, un dilema entre tango y
folklore, música ciudadana o
música regional, tipismo o nativis-
mo. El dilema real del hombre
argentino es, en este plano de sus
intereses, o desarrollo vital de su
propia expresión popular y nacio-
nal en la diversidad de su formas
y géneros, o estancamientos infe-
cundo ante la invasión de las for-
mas decadentes y descompues-
tas de los híbridos foráneos. Hay
país para todo el cancionero.
Sólo falta integrar un cancione-
ro para todo el país.
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Misterios mineros en la regiónMisterios mineros en la región
Transformaciones estructurales e Transformaciones estructurales e 
influencia política del capital extranjero eninfluencia política del capital extranjero en
Honduras y en la Argentina*Honduras y en la Argentina*

Minería

* Los autores agradecen los valiosos comentarios y sugerencias realizados por Daniel
Azpiazu y Eduardo Basualdo. Naturalmente se los exime de cualquier responsabilidad
sobre el artículo que aquí se presenta.

** Sociólogos (UBA)

En la década de 1990, la confluencia entre las políticas de inversión y explotación
a cielo abierto de los principales capitales mineros -predominantemente  extranje-
ros- y el despegue de los precios internacionales de los metales reconfiguran el
panorama minero en muchos países latinoamericanos. Las estrategias que desplie-
gan estos capitales y la particular forma en que operan, tienen significativas reper-
cusiones económicas, sociales y políticas en los territorios donde desarrollan su
propuesta productiva.

Este estudio se propone analizar la trayectoria de dos de las empresas canadien-
ses más importantes que operan en la región y las repercusiones económicas, socia-
les y políticas que tiene su propuesta productiva en el caso específico de la
Argentina y de la República de Honduras. 

Goldcorp Inc. y Yamana Gold, empresas de capitales canadienses, operan en
Honduras las dos principales minas explotadas a cielo abierto del país. Por las refor-
mas normativas implementadas a fines de los años noventa, estas empresas gozan
de un muy laxo control ambiental y capturan ganancias extraordinarias. El 28 de
junio último, el golpe de estado puso fin a la propuesta de ley minera presentada por
el gobierno derrocado. A partir de ese momento los reclamos a favor de una nueva
ley minera, son reprimidos por las autoridades de facto. 

Lamentablemente tanto Goldcorp Inc. como Yamana Gold también operan en nues-
tro país, repartiéndose la mitad de las tenencias accionarias de Bajo de la Alumbrera
(Catamarca). Replican las prácticas contaminantes que despliegan en el país caribe-
ño y se ven beneficiadas por un marco normativo sumamente atractivo en términos
económicos. 

Feder i co  Basua ldo**
Pablo  Manzane l l i**
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Introducción

En el plano más general, este
trabajo pretende indagar las estra-
tegias que despliegan y la particu-
lar forma en que operan las
empresas de capital extranjero y
sus subsidiarias locales, para
lograr los máximos beneficios en
la explotación de los minerales
metalíferos en los países periféri-
cos, y, más particularmente, en
América latina y el Caribe. 

La trascendencia que asume
este sector en la actualidad 
-caracterizado por un acelerado e
incesante incremento de la inver-
sión minera en América latina que
se encuentra fundado tanto sobre
las reservas probadas de minera-
les metalíferos (oro, plata, zinc,
plomo, entre otros) como, funda-
mentalmente, en los extensos
territorios aún inexplorados-,
sumado a las nuevas tecnologías
de explotación a cielo abierto, el
empinado crecimiento de los pre-
cios internacionales, la omisión de
regulaciones estatales, el escaso
o nulo control ambiental y los fuer-
tes incentivos impositivos, confi-
guran el peculiar escenario donde
las empresas transnacionales con
fuerte poder de lobby, y de veto,
ejercen sus influencias para obte-
ner inmejorables beneficios.  

Por su parte, aprovechando esta
nueva coyuntura, durante la últi-
ma década los capitales cana-
dienses triplicaron sus inversiones
mineras en América latina.
Precisamente, este estudio se

propone analizar la trayectoria de
dos de las empresas canadienses
más importantes que operan en la
región y las repercusiones econó-
micas, sociales y políticas que
tiene su propuesta productiva en
el caso específico de la Argentina
y de la República de Honduras.
Por un lado, a raíz de las coinci-
dencias que los conflictos desata-
dos a partir de un proyecto de
reforma minera tuvieron con el
golpe de Estado en Honduras,
resulta particularmente interesan-
te explorar la formación estructu-
ral de la minería en ese país y el
entramado de intereses que lo
conforma. Por el otro, es de sumo
interés analizar la metamorfosis
que experimenta la actividad
minera durante el menemismo, y
su vigencia en la actualidad, cuyo
modo de acumulación amalgama
elevadas ganancias y graves con-
secuencias medioambientales
(fenómeno que se refleja, tam-
bién, en el país caribeño).

El trabajo se encuentra dividido
en dos grandes capítulos. En el
primero se pasa revista analítica a
los acontecimientos políticos
desatados a partir de la reforma
de la ley de minería, los cuales
encuentran en el golpe de Estado
en Honduras un punto de inflexión
de desenlace incierto. Para ello,
se describirán los aspectos más
relevantes de la estructura legal
vigente y sus repercusiones en el
plano económico, observando los
profundos cambios sectoriales y
las prácticas contaminantes como
una de las estrategias por las cua-
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les las empresas de capital
extranjero procuran maximizar
sus ganancias.

En el segundo capítulo, se hace
lo propio para el caso argentino,
estudiando los impactos que las
leyes sancionadas durante el
gobierno de Carlos Menem tuvie-
ron sobre la explotación minera en
nuestro país. Adicionalmente, a
modo de ejemplificación de los
métodos utilizados por las firmas
multinacionales y su poder de
lobby e influencia se aborda la
experiencia de Minera Alumbrera,
tanto en términos económicos,
como en sus implicancias medio-
ambientales, y la consolidación de
rentas extraordinarias, en detri-
mento del patrimonio nacional.
Asimismo, como extensión de dis-
posiciones políticas de vieja data,
pero inscriptas ahora en un muy
distinto contexto, se analiza la
relación existente entre los por
demás considerables márgenes
de rentabilidad de Minera Alum-
brera y la transferencia de ingre-
sos que la misma distribuye a las
universidades nacionales.

I. Aspectos legislativos de
la minería en Honduras y
sus entretelones políticos

Honduras, por sus característi-
cas geológicas, ha sido reconoci-

do como uno los principales paí-
ses mineros en América Central,
dado que posee una corteza con-
tinental bien desarrollada con una
amplia diversidad de minerales
como antimonio, hierro, mercurio,
oro, plata, plomo y zinc, así como
abundantes reservas de minera-
les no metálicos, como ser cali-
zas, mármoles, yeso, bentonitas,
caolín, perlitas, granitos, ópalos,
zeolitas.

En 1998, poco tiempo después
del paso del huracán Mitch por
territorio hondureño, importantes
empresas de Canadá y Estados
Unidos prometieron grandes
inversiones al gobierno caribeño a
cambio de una “adecuada” legis-
lación minera1. La ley de Minería
dictada en 1968 contemplaba,
entre otras cosas, la participación
del estado en la renta minera; afir-
maba el principio de que el sub-
suelo, las minas y los yacimientos
de minerales pertenecían al
Estado; planteaba el desarrollo de
la actividad minera por el sistema
concesional administrativo como
derecho temporal, separando el
derecho de exploración del dere-
cho de explotación, con tiempos y
obligaciones definidos para cada
uno y condiciones de terminación
por razón del incumplimiento de
las obligaciones mineras para con
el Estado; y prohibía la contami-
nación con desechos de minas,

1 Cabe resaltar que si bien en 1998 las inversiones de EUA y Canadá representaban
el 48% de las inversiones extranjeras directas totales, en 1999 las inversiones de
ambos países ascendieron al 70% del total. Ver Banco Central de Honduras,
“Inversión extranjera directa en Honduras. Período 1993-2003”, en www.bch.hn, con-
sultado el 08 de agosto de 2009. 
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de las corrientes, lagunas, estan-
ques y demás aguas naturales.

Como consecuencia de las pre-
siones ejercidas por la corpora-
ción empresaria, el 30 de noviem-
bre de 1998 fue aprobada en un
solo debate parlamentario la
nueva ley de minería de Honduras
(Decreto del Poder Legislativo N°
292/98). 

Entre otras reformas a la antigua
norma, la ley aprobada en 1998
interrumpe la posibilidad del
Estado de intervenir en el “aprove-
chamiento” de los recursos mine-
rales sobre los que, supuesta-
mente, ejerce dominio, y reserva
la exclusividad de dicha facultad a
las empresas concesionarias. Por
otro lado, establece la irrevocabili-
dad de las concesiones mineras
(en tanto el titular abone el canon
territorial establecido). En este
sentido se limita la capacidad del
estado a la hora de anular la con-
cesión otorgada en caso de
incumplimiento de las normas
básicas de cuidado ambiental. 

A su vez, establece que las con-
cesiones mineras y de beneficio
son transferibles, transmisibles,
renunciables, divisibles y grava-
bles con arreglo al derecho
común. Es decir, como si fueran
una propiedad privada de pleno
derecho y no sólo una concesión.
En esta línea, dispone que el
derecho minero concedido por el
Estado constituye un título legal
de carácter completo y con la
misma naturaleza jurídica real del
dominio o propiedad. Es decir que

las empresas pueden actuar den-
tro de sus áreas concesionadas
como si fueran propietarias de las
mismas. 

Por otro lado, establece que son
partes integrantes de la concesión
minera, los recursos minerales
contenidos dentro de su períme-
tro, según el tipo de concesión y
las labores ejecutadas para apro-
vecharlos. La ley no dice si se
trata de las reservas una vez
extraídas o de las reservas in situ.
Esta inconsistencia normativa
habilita a las empresas concesio-
narias a establecer la propiedad
sobre las reservas in situ para así
obtener créditos sobre las mis-
mas, aumentando su capacidad
de endeudamiento. En este caso,
el estado hondureño estaría
entregando parte del subsuelo de
su territorio, contradiciendo el artí-
culo 12 de su Constitución
Nacional. 

Según el artículo 30 de la norma,
la acción judicial de oposición a la
concesión no impide ni suspende
los trabajos mineros propios del
derecho otorgado por la autoridad
minera. Así, la nueva norma esta-
blece que más allá de las impug-
naciones judiciales, la explotación
no se detiene. Para reforzar esta
línea, el artículo 32 habilita a las
empresas mineras a solicitar la
expropiación forzosa por causa de
utilidad y necesidad públicas. Esta
facultad es posible de ser aplicada
en caso de resistencia por parte
de los pobladores a abandonar el
área concesionada. 
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En relación con la estructura
impositiva aprobada, el artículo 74
decreta que todo equipo, maqui-
naria, repuesto y material utilizado
en el desarrollo eficiente y econó-
mico de las operaciones mineras,
con excepción de derivados del
petróleo y vehículos de carácter
no productivo en la actividad
minera, quedan exentos del pago
de impuestos de importación y
derechos aduaneros, mientras se
mantenga en vigencia la conce-
sión. Por otro lado, se sustituye,
en el artículo 105, el impuesto de
extracción o explotación de recur-
sos por un impuesto municipal del
uno por ciento (1%) sobre el valor
total mensual de las ventas o
exportaciones. A su vez se esta-
blece que el canon territorial por
permisos y concesiones para
minería se fija de acuerdo con una
escala móvil de tarifas (se ordena
a las empresas mineras a pagar
una cuota anual por cada hectá-
rea de sus concesiones: 25 centa-
vos de dólar por hectárea en los
primeros cuatro años, 75 centa-
vos en el quinto y sexto años, 1,50
de dólar en el séptimo y octavo
años y 3 dólares en el noveno
año). En esta línea, se establece
la estabilidad tributaria aseguran-
do al titular de la actividad minera
que la empresa queda sujeta úni-
camente al régimen tributario
vigente a la fecha de aprobación
del programa de inversión, no
siéndole de aplicación ningún tri-
buto que pudiera crearse con pos-
terioridad. A su vez, se afirma que
tampoco le serán de aplicación los

cambios que pudieren introducir-
se en el régimen de determinación
y pago de los tributos que le sean
aplicables, cuando éstos impli-
quen un incremento. El artículo 76
asegura, además, a las empresas
concesionarias, la libre comercia-
lización interna y externa de sus
productos minerales. Es decir, se
reformula todo el esquema tributa-
rio establecido en la ley de 1968
asegurando de esta manera una
escasa o nula participación del
estado en la renta minera.

Por otro lado, las referencias al
respeto por el medio ambiente
son muy generales, y no se consi-
dera causal de terminación de la
concesión, al agotamiento de las
reservas o a la explotación anti-
técnica o irracional que tiene
como resultado un prematuro
agotamiento del yacimiento o una
esterilización de reservas. El artí-
culo 92 de la ley aprobada crea la
Dirección Ejecutiva de Fomento a
la Minería (DEFOMIN) como enti-
dad desconcentrada de la secre-
taría de Estado en los despachos
de Recursos Naturales y
Ambiente, con independencia téc-
nica, administrativa, presupuesta-
ria y de gestión, encargada de
aplicar la política minera y mane-
jar el registro de concesiones.
Este organismo constituye la
representación estatal quedando
bajo su órbita la  competencia
para avalar las actuaciones de los
mineros en asuntos especializa-
dos, tanto ambientales como de
registro publico, asuntos laborales
y técnicos. Sin embargo, esta
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asignación de tareas no encuen-
tra correlato en la creación de una
estructura adecuada y en la con-
tratación de personal especializa-
do para desarrollar las actividades
de control y fiscalización de la
actividad. De esta manera, la
nueva ley coloca al Estado en una
condición de simple tramitador de
concesiones y de virtual especta-
dor de las acciones privadas de
las empresas. 

Los drásticos cambios operados
en las condiciones establecidas
para el desarrollo de la actividad
minera introducidos por la nueva
ley provocaron una rápida reac-
ción de impugnación por parte de
numerosos sectores de la socie-
dad. Con la entrada en vigor de la
nueva norma se dispararon -como
se analizará más adelante- las
inversiones y las concesiones.
Así, en la actualidad, el 31% del
territorio hondureño se encuentra
concesionado para la explotación
minera2. Como resultado de las
fuertes presiones generadas
desde las organizaciones políticas
y ambientalistas críticas de la
nueva realidad, en julio de 2004
fueron interrumpidos los mecanis-
mos a partir de los cuales se con-
cedían permisos de exploración y
explotación minera a las empre-
sas concesionarias. La medida,
dictada desde el poder ejecutivo,
establecía un plazo de 18 meses
de suspensión con el objetivo de

reanudar las habilitaciones una
vez aprobada una reforma a la ley
de Minería. De esta manera, la
presión sobre el congreso por
parte de los distintos actores en
disputa, fue en aumento. Tanto
sectores de la iglesia católica
como partidos de oposición pre-
sentaron distintas propuestas de
reforma e, incluso, un proyecto de
ley que proponía, entre otras
cosas, la prohibición de la minería
a cielo abierto y una mayor partici-
pación del  estado y los munici-
pios en los beneficios de la pro-
ducción minera. 

Los intereses irreconciliables y,
fundamentalmente, la actitud dila-
toria por parte de las máximas
autoridades del congreso hondu-
reño llevaron a que en enero de
2006 se venciera el plazo estable-
cido sin haberse aprobado una
nueva ley de minería. Treinta días
después del vencimiento, la titular
de la Secretaría de Recursos
Naturales y Ambiente (SERNA),
Mayra Mejía, anunció que el
gobierno, por orden del presidente
Zelaya, determinaba no conceder
más permisos de explotación
minera metálica, en vista de las
públicas falencias que presentaba
la ley. Explicó que en total eran
125 las solicitudes de empresas
mineras que estaban solicitando
en la SERNA su permiso de ope-
ración y que la medida no afecta-
ba a los emprendimientos en fun-

2 Ver Cárcamo, C. y Machado Leiva, F., “Las industrias extractivas. Minería, un mal
negocio para Honduras”, Asociación de Organismos No Gubernamentales (ASO-
NOG), 2005.
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cionamiento. También agregó que
“la decisión la hemos tomado en
virtud de que la ley tiene algunas
falencias en relación a los montos
y tasas que pagan las compañías
sobre las medidas de mitigación
que se tendrían que dar. Hace
año y medio atrás, se dio la deci-
sión de suspender los permisos
de operación de las compañías
mineras y este gobierno entonces,
decidió prorrogar esa suspensión
por un año más, para que dé tiem-
po de revisar la ley, el reglamento
y el manual de minería”3.

A su vez, el 4 de octubre del
2006 la Corte Suprema de Justicia
de Honduras, a través de un fallo
de la Sala en lo constitucional, dio
lugar al recurso de inconstitucio-
nalidad por razones de fondo
interpuesto contra la Ley General
de Minería, estableciendo en el
considerando 18 que la explota-
ción minera exige la adopción de
políticas adecuadas para minimi-
zar los efectos negativos de la
misma y que lo dispuesto en los
artículos Nº 40 y Nº 79 no satisfa-
ce la necesidad de prevenir, eva-
luar, revertir y sancionar los efec-
tos negativos de la actividad mine-
ra. De esta manera la Suprema
Corte declaró la inconstitucionali-
dad de 13 artículos de la ley de
Minería. Entre los artículos afecta-
dos se encuentran los artículos Nº
25 y Nº 26, declarados inconstitu-
cionales porque su vigencia aten-
ta contra el interés social y la
racionalidad de los recursos al

establecer que las concesiones
sean transferibles, renunciables y
divisibles. También se objeta el
artículo Nº 32 por habilitar la
expropiación forzosa, violentando
el artículo 106 de la Constitución
de la República, que indica que
nadie puede ser privado de su
propiedad, sino por causa de
necesidad calificada por la ley. La
sentencia de la Corte Suprema de
Justicia, cuestionó a su vez los
artículos Nº 74 y Nº 76, que exo-
neran de pagos de impuestos a
las mineras, mientras la
Constitución, en el artículo 351,
establece la igualdad en el pago
de los tributos. Como consecuen-
cia de este dictamen la Corte
Suprema instó al Congreso
Nacional a ratificar la sentencia y
a reformar la ley o a emitir una
nueva considerando los aspectos
cuestionados. De esta manera se
profundizó la etapa de debate en
el interior del recinto, la cual no
excluyó la participación de la
sociedad civil representada por
organizaciones políticas y
ambientalistas que elevaron su
voz. La discusión parlamentaria
estuvo conducida, fundamental-
mente, por el presidente de la
Comisión Legislativa de Recursos
Naturales y Minería, el diputado
del partido nacional Arnoldo
Avilés que -por estar fuertemente
cuestionado por las organizacio-
nes políticas y ambientalistas,
quienes estaban interesadas en
dictar una nueva ley que contem-

3 Ver Diario La Tribuna, edición del 14 de febrero de 2006.
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plara la totalidad de los puntos
cuestionados por la Corte Supre-
ma- nunca logró consensuar en
un proyecto único las distintas
propuestas presentadas para
redactar tal normativa. 

Por otro lado, la decisión de sus-
pender la entrega de permisos de
operación de las compañías mine-
ras fue ratificada, por el gobierno
de Zelaya, tanto en 2007 como en
2008. Las maniobras de dilación
ensayadas desde el congreso
hondureño y conducidas por su
presidente Roberto Micheletti,
lograron obstruir la posibilidad de
debatir y aprobar una nueva legis-
lación minera que contemplara las
observaciones realizadas por la
Corte Suprema de Justicia en el
año 2006. 

Frente a la inconsistencia nor-
mativa y a los límites impuestos
por el poder ejecutivo, las presio-
nes empresarias no se hicieron
esperar. Representado por el pre-
sidente de la Asociación Nacional
de Minería Metálica de Honduras
(ANAMIMH), Santos Gabino Car-
vajal, el sector minero impulsó
numerosas negociaciones con el
poder ejecutivo con el fin de lograr
la habilitación de nuevos empren-
dimientos mineros en distintos
puntos del país. En febrero de
2007, tras una reunión en el pala-
cio de gobierno, Gabino Carvajal
declaraba que “el gobierno no ha
tomado una posición política que
determine si se va a hacer o no
minería en el país. No existe
seguridad para la inversión. Si no
otorgan más concesiones, no hay

futuro en desarrollo de minas”.
Entretanto, el Congreso debatía la
posible reforma de 52 de los 102
artículos de la ley de minería del
país, dentro de los cuales se
encontraban los beneficios a la
comunidad. 

En diciembre de 2008, ante el
inminente vencimiento del nuevo
plazo establecido por el gobierno
de Manuel Zelaya, Gabino
Carvajal retomaba las riendas de
las presiones sobre el ejecutivo
nacional y anunciaba a la prensa
el interesante ofrecimiento que el
sector minero realizaba a la golpe-
ada economía hondureña. El pre-
sidente de ANAMIMH aseguraba
que compañías de Canadá, Esta-
dos Unidos, Corea y China espe-
raban que el Gobierno abra las
puertas para invertir sus capitales.
Con un monto total inicial de 350
millones de dólares cada una, las
compañías representadas por
Carvajal se comprometían a con-
cretar un total de 1.750 millones
de dólares en inversiones en el
caso de que se levantara la sus-
pensión de los permisos de explo-
tación decretada en 2004 y soste-
nida por el gobierno del presiden-
te Zelaya.

Luego de casi tres años de
debate, en mayo de 2009, el
ministro de la Presidencia Enrique
Flores Lanza presentó al congre-
so, por orden del presidente
Zelaya, un proyecto de ley para
reglamentar la actividad minera.
Entre los puntos más importantes
se proponía la actualización impo-
sitiva de la actividad llevando, por
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un lado, el impuesto municipal del
1% al 12% sobre el valor total
mensual de ventas o exportacio-
nes, aumentando considerable-
mente el monto insignificante del
canon minero y estableciendo una
regalía de un 15% sobre el valor
de boca de mina. A su vez, se
establecía la prohibición de la uti-
lización del método de explotación
a cielo abierto, mientras se plante-
aba la necesidad de tener en con-
sideración la opinión de las comu-
nidades locales para definir la
entrega de nuevas concesiones.
Por otro lado, se establecía la
prohibición de la utilización de
reactivos químicos como cianuro,
mercurio y arsénico, mientras se
establecían zonas de exclusión
con el objetivo de conservar reser-
vas naturales y bosques nativos. 

Si bien el Congreso Nacional
tenía previsto comenzar el debate
parlamentario el 16 de agosto de
2009, el 28 de junio las fuerzas
armadas hondureñas tomaron el
control del gobierno y cerraron las
puertas del poder legislativo.
Mientras tanto, el presidente de la
Asociación Nacional de Minería
Metálica de Honduras -que había
calificado al proyecto de ley como
irracional y desmedido- declaraba
en el diario La Tribuna que la
“situación política actual era irre-

versible” y que “esta crisis nos ha
abierto los ojos”. En este sentido
afirmaba “ahora que tenemos la
oportunidad de reconstruir un país
viéndonos más de cerca como
hondureños, debemos de poner
nuestra mayor creatividad para
producir más, para invertir más”.
Estas declaraciones posiblemente
estén anunciando que la persecu-
ción cotidiana de referentes socia-
les y políticos llevada a cabo por
el gobierno de facto podría ir
acompañada por la reanudación
de la entrega de nuevos permisos
para la exploración y explotación
minera en territorio hondureño.  

I.1 Impactos en la 
morfología sectorial en
Honduras 

Si bien, Honduras ha sido histó-
ricamente un territorio minero4,
caracterizado por la producción
de un amplio conjunto de minera-
les metalíferos diversificados,
tales como plomo, zinc, oro, plata,
antimonio, mercurio y hierro; en la
actualidad esta actividad se repo-
sicionó como un eje central en la
economía hondureña. 

Con el 31% de su territorio con-
cesionado para la explotación,
que constituye, en términos más
específicos, 126 concesiones
metálicas5, en 2007 se exportaron

4 “El oro explotado ya en la época precolombina ha sido luego con la plata una de las
mayores riquezas del período colonial con minas importantes en Guayabillas,
Opoteca, Cedros, Tegucigalpa y especialmente en Choluteca donde las minas de El
Corpus producían tanto oro que se estableció una caja real o tesorería para el cobro
del Quinto Real.” Ver Cárcamo, C. y Machado Leiva, F. (2005), op. cit. 

5 Según datos de DEFOMIN (Dirección Ejecutiva para el Fomento de la Minería de
Honduras).
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cerca de 300 millones de dólares
en productos minerales, lo que
representa más del 10% de las
exportaciones totales del país. De
esta manera, el oro se reposicionó
como el quinto producto de expor-
tación, detrás del café, banano,
aceite de palma y camarón culti-
vado, a lo que debe sumarse la
buena performance del zinc: sexto
producto de exportación.
Asimismo, esta dinámica podría
intensificarse debido a la existen-
cia de grandes áreas inexplora-
das, especialmente en los depar-
tamentos de Atlántida, Yoro,
Olancho, Colón y Gracias a Dios.

En esta expansión de la produc-
ción metalífera influyó decidida-
mente la afluencia de capitales
extranjeros -principalmente de ori-
gen canadiense y, en menor
medida, norteamericanos-, quie-
nes dominan la estructura produc-
tiva de la actividad minera. 

Al respecto, cabe señalar que ya
durante la década de los años cin-
cuenta, la mina de El Mochito
(Departamento de Santa Bárbara)
aseguraba la producción de zinc,
plomo y plata y, con irregularida-
des, otras minas -como San
Andrés y la Moloncosa de El
Corpus, o en San Marcos, Santo
Domingo de Conchagua,
Moramulca, Agua Fría y en Las
Animas- posibilitaban la explota-
ción de oro, plata y plomo. Sin
embargo, es recién en la última
década del siglo XX, con el arribo
de varias compañías extranjeras y
el posterior descubrimiento de
yacimientos (Cacamuya o Delia

en el departamento de Choluteca
y San Ignacio o San Martín en el
departamento de Francisco
Morazán) y la extensiones de
otros (Macuelizo -Vueltas del Río-
y San Andrés), que el oro alcanzó
su estándar actual. 

En términos más específicos, las
principales empresas transnacio-
nales que operan en Honduras
son, fundamentalmente, Yamana
Gold (Mina de San Andrés),
Goldcorp Inc. (Mina San Martín),
American Pacific (Mina el
Mochito), todas de origen cana-
diense. Tan extendidos están los
capitales de ese país en territorio
hondureño que en el período
1993-1998 las inversiones extran-
jeras canadienses en el país
constituían la totalidad de la inver-
sión transnacional en la minería
hondureña (gráfico N° 1) y, a la
vez, la totalidad del flujo de capi-
tales canadienses en el país se
concentraba, excluyentemente,
en la  actividad minera. 

Evidentemente, las reformas
aplicadas con la nueva ley de
minería de Honduras, sancionada
-como se mencionó anteriormen-
te- en 1999, modificaron radical-
mente la propia estructura secto-
rial y posibilitan, producto de las
más que importantes concesio-
nes, la expansión de la explota-
ción minera, principalmente en lo
que respecta a la producción de
oro, a través de un más que signi-
ficativo incremento de las inver-
siones extranjeras, que pasan de
alrededor de 12 millones de dóla-
res en 1998 a 58 millones en
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1999. Si bien se mantiene la pree-
minencia de los capitales cana-
dienses en esta actividad, por pri-
mera vez se advierten inversiones
provenientes de otros países,
principalmente de Estados Uni-
dos. 

Esta reestructuración sectorial
fue aprovechada durante el
mismo año de la sanción del
decreto 292/98 del Poder
Legislativo, debido, seguramente,
a las exenciones impositivas otor-
gadas para la importación de capi-
tal fijo, como a la implementación
de la estabilidad fiscal por 15 años
para quienes efectúen inversiones
iniciales por 30 millones de dóla-
res, a la liberalización completa de
la comercialización, o, también, a

las exiguas cargas tributarias. Por
ende, principalmente ese año
pero, en forma similar, durante los
posteriores se mantienen eleva-
dos niveles de inversión, si se los
compara con el promedio de los
años noventa. 

En este punto cabe resaltar que
los principales emprendimientos
mineros que lideran las exporta-
ciones de oro durante este perío-
do, fueron motivo de múltiples
denuncias por violentar las laxas
normas de cuidado ambiental.

En el caso de la empresa
Yamana Gold (Mina de San
Andrés), fue denunciada por des-
cargar, el 5 de enero de 2002,
aproximadamente 300 galones de
solución de cianuro en el río Lara.

Gráfico Nº 1 Honduras. Flujos de Inversión Extranjera Directa (IED), de ori-
gen canadiense y mineras totales (en millones de dólares), 1993-2002

Fuente: elaboración propia sobre información del Banco Central de Honduras
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En su momento, la compañía
declaró que el derrame de cianuro
fue accidental, ocasionado por la
confusión de un operador. Sin
embargo, en agosto de 2007 vol-
vió a repetir el procedimiento.
Esta vez descargó al río Lara más
de 5.700 litros de agua con cianu-
ro. El objetivo de la empresa
minera era descargar en 24 horas
aproximadamente 57 millones de
litros de aguas residuales. La des-
carga fue interrumpida tras la pro-
testa de técnicos independientes
presentes en la zona y de los
pobladores.

Por otro lado, la mina San Martin
(gestionada por Goldcorp Inc.),
contabiliza numerosas denuncias
por contaminación. El 25 de enero
de 2000, el Comité Ambientalista
del Valle de Siria presentó una
denuncia por delito forestal, daño
ambiental y contaminación de
aguas ante la Fiscalía Especial
del Ambiente. Sobre la base de
las observaciones de un equipo
de investigación interinstitucional,
el 30 de octubre de 2000, la
Fiscalía inició una investigación
judicial contra la empresa por deli-
tos ambientales, forestales y usur-
pación del agua. 

A su vez, en junio de 2002, la
Fiscalía solicitó la suspensión
temporal de las actividades de la
minera. Al año siguiente, se reali-
zaron múltiples investigaciones y
monitoreos en aguas superficia-
les, sedimentos y pozos, algunos
junto con la empresa y con dife-
rentes organismos estatales.

Estos estudios han demostrado
una constante contaminación con
metales pesados, especialmente
arsénico y mercurio, así como cia-
nuro. 

En septiembre de 2006, la minis-
tra de Recursos Naturales y
Ambiente ratificó la contaminación
del Valle de Siria. El 25 de julio de
2007, la SERNA penalizó a la
Sociedad Minerales Entre Mares
de Honduras S.A. de C.V.
(Goldcorp Inc.) al pago de una
multa de un millón de lempiras por
medio de la resolución administra-
tiva 30-R-2007, por contaminar el
medio ambiente. 

Es importante destacar que, en
la actualidad, el emprendimiento
minero controlado por Goldcorp
Inc. se encuentra en etapa de cie-
rre pero aún su procedimiento no
fue presentado a la Secretaría de
Recursos Naturales y Ambiente
(SERNA) y, por lo tanto, el plan de
cierre de la empresa no ha sido
autorizado por el Estado hondure-
ño.

Más allá de las denuncias me-
dioambientales que se concentran
básicamente sobre los emprendi-
mientos liderados por empresas
canadienses, se puede observar
cómo, a partir del año 1999, se
consolidan los capitales canadien-
ses como los principales inverso-
res extranjeros en minería, activi-
dad que en 2002 representó el
16,7% de las inversiones totales,
sólo detrás de Transporte, alma-
cenaje y telecomunicaciones y
Comercio, hoteles y restaurantes. 
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Como consecuencia de la pecu-
liaridad de esta actividad, caracte-
rizada por un claro perfil exporta-
dor, la evolución del comercio
exterior de la minería  en los últi-
mos años, posibilita la compren-
sión de los efectos que la nueva
estructuración normativa (que
contiene retenciones de apenas el
1% sobre las exportaciones y que
desreguló completamente la acti-
vidad a partir del establecimiento
del libre comercio interno y exter-
no) y sus consecuentes inversio-
nes extranjeras sobre la explota-
ción y extracción de minerales
metalíferos en Honduras. 

Como se advierte en el gráfico
Nº 2, la buena performance del

comercio exterior de la actividad
minera de Honduras se extiende
durante el trienio 2005-2007,
incluso, experimentando una fase
expansiva en estos tres años, a
punto tal que la variación acumu-
lada de los productos minerales
alcanzó el 232,9% en el período
bajo análisis. 

Asimismo, la dinámica exporta-
dora del oro -que como fue men-
cionado, en 2007 representó el
quinto producto de mayor exporta-
ción de Honduras- se ve clarame-
mente expresada al considerar
que se comercializó externamente
cerca de 250 millones de dólares
entre 2005 y 2007, alcanzando su
pico en 2006, cuando las coloca-

Gráfico Nº 2. Honduras. Exportaciones de productos minerales y de oro (en
millones de dólares), 2005-2007

Fuente: elaboración propia sobre información del Instituto de Nacional de Estadística
de Honduras
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ciones externas fueron de 95,7
millones. La menor presencia del
oro en las exportaciones de 2007
se deben a un significativo
aumento de otros minerales meta-
líferos, que van adquiriendo
mayor importancia absoluta y
relativa en el conjunto, entre los
que se destaca el zinc, la plata y
el plomo, aunque todos por deba-
jo de la comercialización externa
del oro.   

Ahora bien, la consolidación de
esta particular dinámica sectorial
tiene como principales protagonis-
tas a empresas de capital extran-
jero, fundamentalmente de origen
canadiense. Las transformaciones
operadas en el sector minero de
Honduras -tanto en términos de
explotación como en términos
normativos- beneficiaron directa-
mente a empresas como
Goldcorp Inc. y Yamana Gold, las
cuales son titulares de las más
importantes explotaciones a cielo
abierto del país caribeño (Mina
San Martín y Mina San Andrés,
respectivamente). Apelando a su
poder de lobby y desatendiendo a
las graves consecuencias que su
propuesta productiva tiene sobre
la población y el medioambiente,
estas empresas consiguieron
reformar el marco jurídico que rige
su actividad para, de esta manera,
asegurarse ganancias extraordi-
narias. 

Lamentablemente, compartiendo
prácticas similares a las que des-
pliegan en el país caribeño, estos
capitales también operan en la

Argentina, repartiéndose, entre
Goldcorp Inc. y Yamana Gold, la
mitad de las tenencias accionarias
de Bajo de la Alumbrera (Ca-
tamarca), uno de los principales
yacimientos metalíferos del
mundo que se explota a cielo
abierto. 

II. La peculiar metamorfosis
del sector minero 
argentino

II.1 Desregulaciones,
subsidios indirectos y
expansión sectorial

Actualmente, la actividad minera
cuenta con extraordinarias “venta-
jas” comparativas producto de un
marco normativo laxo y estimulan-
te para (muy particularmente) los
capitales extranjeros que fue con-
solidando la especificidad de la
explotación minera en nuestro
país, caracterizada por elevadas
tasas de rentabilidad, apropiación
exigua del excedente por parte del
Estado y, adicionalmente, por
escasas regulaciones y aún
menores controles de las prácti-
cas contaminantes. 

En este proceso resulta insosla-
yable referirse a la sanción, en
1993, de la ley 24.196 “Régimen
de inversiones mineras”, median-
te la cual se dotó al sector de vas-
tos incentivos tributarios que tení-
an como objetivo principal abara-
tar la inversión de capital fijo (que
constituyen el principal compo-
nente de la formación de capital
en el sector), y de aminorar los
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riesgos que suponen las inversio-
nes en la fase de exploración de
yacimientos “explotables” -por su
rentabilidad-.   

Esta ley estableció la estabilidad
fiscal por treinta años para los
emprendimientos mineros (no
puede haber incrementos en la
carga tributaria total6), y habilitó a
las empresas a deducir del balan-
ce impositivo del impuesto a las
ganancias el 100% del monto
invertido en gastos de prospec-
ción, exploración, estudios espe-
ciales, ensayos mineralúrgicos,
metalúrgicos, de planta piloto, de
investigación aplicada, y demás
trabajos destinados a determinar
la factibilidad técnico-económica
de los mismos. 

Al mismo tiempo, las inversiones
de capital que son realizadas para
la ejecución de nuevos proyectos
mineros y para la ampliación de la
capacidad productiva de las ope-
raciones mineras existentes,
como también aquellas que son
requeridas durante su funciona-
miento, cuentan con el régimen de

amortización acelerada frente al
impuesto a las ganancias. Es
decir, las inversiones de capital
fijo (ya sea de infraestructura,
construcciones, maquinarias,
equipos, etc.) que realizan las
empresas se amortizan ante el
impuesto a las ganancias de la
siguiente forma: el 60% del monto
total de la unidad de infraestructu-
ra en el ejercicio fiscal en el que
se produce la habilitación y el 40%
restante (en partes iguales) en los
dos años siguientes; y para la
adquisición de maquinarias, equi-
pos, vehículos e instalaciones se
efectiviza un tercio por año a par-
tir de la puesta en funcionamiento. 

Adicionalmente, la ley de Inver-
siones Mineras otorga otras exen-
ciones, como el impuesto sobre
los activos y al pago de los dere-
chos de importación y de todo otro
derecho, impuesto especial, gra-
vamen correlativo o tasa de esta-
dística, con exclusión de las
demás tasas retributivas de servi-
cios, por la introducción de bienes
de  capital, equipos especiales o

6 Esto se aplica también a los regímenes cambiarios y arancelarios, con exclusión de
la paridad cambiaria y de los reembolsos, reintegros y/o devolución de tributos con
motivo de la exportación. A modo de ejemplo de la importancia operativa de esta
norma, cabe señalar que -ante una causa impulsada por la AFIP para implementar el
“impuesto de igualación” al Cerro Vanguardia, cuyo fin consiste en gravar con el
impuesto a las ganancias las rentas percibidas en concepto de dividendos o utilida-
des para que las exenciones no sean transferidas a los accionistas- a comienzos de
agosto de 2009 la Corte Suprema de Justicia rechazó esta iniciativa argumentando la
violación de la estabilidad fiscal contemplada por la ley 24.196, a pesar de que la Sala
V de la Cámara Nacional de Apelaciones en lo Contencioso Administrativo Federal
confirmó que la empresa debía devolver al fisco “sumas adeudadas en concepto de
retenciones del impuesto a las ganancias por distribución de dividendos correspon-
dientes al período fiscal 2000”. Ver Diario Crítica Digital (www.criticadigital.com), del
04 de agosto de 2009.  
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parte o elementos componentes
de dichos bienes y los insumos
determinados por la autoridad de
aplicación, que fueran necesarios
para la ejecución de las activida-
des mineras. 

Respecto del Impuesto al Valor
Agregado, se constituyó un régi-
men de financiamiento para quie-
nes se acojan a la Ley de
Inversiones Mineras a través de
un sistema que implementa una
línea de crédito. De esta manera,
las inversiones realizadas -tanto
en infraestructura como en lo que
refiere a la adquisición o importa-
ción de maquinarias- se afectan al
crédito fiscal mediante imputación
al saldo pendiente de cancelación
del IVA.   

En términos medioambientales,
las obligaciones se limitan a
“constituir previsiones”, quedando
a criterio de la empresa la fijación
del importe anual invertido en el
mismo e, incluso, los costos ope-
rativos que generara dicha previ-
sión se deducen del Impuesto a
las Ganancias, hasta el 5 por cien-
to. 

La ley N° 24.196 estableció que
las regalías no pueden ser supe-
riores al 3% del valor del mineral
en “boca de mina”. De acuerdo
con la ley Nº 25.161, se considera
“mineral boca de mina el mineral

extraído, transportado y/o acumu-
lado previo a cualquier proceso de
transformación”. Estas regalías,
dirigidas hacia aquellas empresas
que operan en minas denuncia-
das y tipificadas, se aplican sobre
los metales que las mismas “argu-
mentan” extraer, haciendo abs-
tracción de los subproductos y/o
derivados de la producción. Esto
sugiere la posibilidad de que la
contribución de regalías de una
firma se limite, por ejemplo, al oro
y la plata, omitiendo sus obligacio-
nes tributarias con respecto a la
extracción de otros posibles mine-
rales, tales como hierro, iridio,
mercurio, cobre, platino, etc.7

Adicionalmente, de acuerdo con
el artículo 213 del Código de
Minería, se encuentra estipulado
un canon anual por pertenencia,
mientras que durante los primeros
cinco años de concesión no se
puede imponer otra contribución
(que la del canon) sobre la propie-
dad de la mina, ni sobre sus pro-
ductos, establecimientos de bene-
ficios, maquinarias, talleres y
vehículos destinados al laboreo o
explotación. Esta exención fiscal
alcanza a todo gravamen o
impuesto aplicable a la explota-
ción y a la comercialización de la
producción minera, con la única
excepción de las tasas por retribu-
ción de servicios y el sellado de

7 En octubre de 1999, por medio de la ley 25.161, se incorpora el artículo 22 bis a la ley
24.196, mediante el cual se define por valor en “boca de mina” de minerales y/o meta-
les a aquellos declarados por el productor, y que el valor declarado se establece al
descontar los costos de producción (costos de transporte, flete y seguros hasta la
entrega del producto, costos de trituración, molienda y comercialización y los costos
por fundición y refinación).
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actuación (artículo 214).
Este marco normativo, que con

la ley de Inversiones Mineras
reestructura significativamente la
dinámica sectorial, se comple-
menta con el Acuerdo Federal
Minero (ley Nº 24.228), mediante
el cual el Estado nacional descen-
tralizó provincialmente las faculta-
des para la concesión legal o por
concesión para la exploración y
explotación de minas a gran esca-
la8.  

Ahora bien, estos incentivos a
los capitales mayormente trans-
nacionales9, alcanza una dimen-
sión aún más importante si se
tiene en cuenta que, sumado a
una elevada inexploración del
territorio minero10, la Argentina ya
se posiciona entre los países líde-
res en exportación de cobre, oro y

potasio, y es hoy el segundo pro-
ductor de oro en América latina11.
De esta manera, el Mining Journal
considera a nuestro país como la
sexta nación con mayor riqueza
minera y la propia Secretaría de
Minería de la Nación como en el
séptimo lugar en el orden mun-
dial12. 

Por ende, las ventajas propias
que experimenta la dotación de
recursos naturales en nuestro
país sumado a los subsidios indi-
rectos vía exenciones impositivas
-que adquieren particular impor-
tancia si se tiene en cuenta que la
dinámica actual de la actividad
revela una composición orgánica
compuesta por un elevado grado
de participación de maquinarias,
equipos y tecnologías, y una
menor participación de los traba-
jadores13- y, complementariamen-

8 Cabe aclarar que ya en el artículo 124 de la Constitución Nacional de 1994 se seña-
la que “corresponde a las Provincias el dominio originario de los recursos naturales
existentes en su territorio” y que el Código de Minería (1886) establece que sin per-
juicio de este dominio originario, la propiedad particular (actualmente, desde 1980, “el
dominio útil de ellas”) se establece por la concesión legal o por concesión de explota-
ción. Ver DEPESEX-BCN, “La legislación que rige las actividades mineras, especial-
mente la tributación en Argentina, Bolivia, Colombia y Brasil”, en Serie de Estudios Nº
28, Año XIII, Santiago de Chile, 2003.

9 Según la Cámara de Empresarios Mineros (CAEM), entre 2002 y 2006 las empresas
extranjeras participantes en actividades mineras se duplicaron, impulsadas, funda-
mentalmente, por firmas de EUA, Canadá, Suiza, Gran Bretaña, Australia, Sudáfrica
y Japón.

10 El 75% de las regiones mineras aún no están exploradas. Ver Svampa M. y Antonelli
M. (2009), Minería transnacional, narrativas del desarrollo y resistencias sociales, Ed.
Biblos, Buenos Aires.

11 Ver Isola J. (2009), Fiebre Minera, en Revista Rumbos N° 302, edición del 07 de junio. 
12 Secretaría de Minería (Ministerio de Planificación Federal, Inversión Pública y

Servicios), Minería en números 2008, consultado en www.mineria.gov.ar el 16 de julio
de 2009. 

13 De acuerdo con estimaciones propias, sobre información del INDEC, el costo laboral
por unidad de producto alcanzó, en 2007, el 13% en la actividad de “explotación de
minas y canteras”.
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te, la desregulación de la actividad
y el bajo porcentaje de regalías
sobre la explotación minera,
generaron un escenario “ideal”
para la inversión extranjera que,
en los últimos años, creció expo-
nencialmente. 

Esta particular morfología secto-
rial reposicionó a la economía
minera argentina con una clara
orientación exportadora14, cuyas
inversiones in crescendo no se
encuentran favorecidas solamen-
te por las políticas domésticas
sino también por una mayor
demanda externa y un más que
importante aumento de los pre-
cios de estos productos en el nivel
internacional (ver gráfico Nº 3).

El muy acelerado crecimiento de
la cotización del oro desde 2001
estuvo influenciado principalmen-
te por un aumento en la demanda,
ya sea de bancos centrales o de
fondos de inversión que persiguen
inversiones especulativas o bus-
can refugio en un período de redu-
cida rentabilidad para la inversión
productiva (2000-2007)15; fenóme-
no que se ve agudizado por la
posterior explosión de la crisis
mundial y la elevada inestabilidad

de los mercados financieros. Este
escenario posibilitó, en conjunto
con los incentivos impositivos,
que el país cuente, en la actuali-
dad, con más de 300 emprendi-
mientos mineros, y un elevado
crecimiento de la producción
metalífera, donde se destaca la
buena performance del oro y la
plata16, y también del litio y el
plomo, en detrimento de la diná-
mica que experimentan el cobre,
cinc y cadmio, que ven disminuir
su producción, tanto en unidades
físicas como en términos de valor.

II.2 Minera Alumbrera: el
negocio redondo

Si bien la explotación minera
alcanza en la actualidad a distin-
tas provincias del país como,
entre otras, San Juan, Santa
Cruz, Jujuy, Neuquén, Río Negro,
se destaca particularmente la pro-
ducción minera en la provincia de
Catamarca que, en términos de
valor, representa las dos terceras
partes de la producción total del
país. Precisamente, la mina en
explotación más relevante de esta
provincia es Bajo de la Alumbrera,
que es uno de los principales yaci-

14 Según datos de la Secretaría de Minería, las exportaciones mineras alcanzaron, en
2007, su record histórico: 11.250 millones de pesos. Al respecto, cabe considerar que
sólo Minera Alumbrera exporta por año alrededor de 23 mil toneladas de oro. 

15 Ver Arceo E., Basualdo E. y Arceo N. (2009), La crisis mundial y el conflicto del agro,
Ed. La Página S.A, Buenos Aires.

16 Según datos de la Secretaría de Minería (Ministerio de Planificación Federal,
Inversión Pública y Servicios), la plata lidera la producción de unidades físicas y el oro
se posiciona como el metal más estratégico, alcanzando en 2007, a la mitad del valor
de la producción metalífera total. Asimismo, en el crecimiento del litio incide la expan-
sión del mercado de las telecomunicaciones en las últimas décadas, dado que este
metal resulta indispensable para la producción de las baterías de celulares.
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mientos metalíferos del mundo
que se explota a cielo abierto. Se
encuentra en el Departamento de
Andalgalá, ubicado en depresio-
nes volcánicas con más de 10
millones de años de antigüedad,
cuyas principales sustancias
minerales son oro, pirita, calcopiri-
ta, magnetita, bornita y molibdeni-
ta. 

Este emprendimiento -cuyos
derechos de exploración y explo-
tación pertenecen a la UTE
Yacimientos Mineros de Agua de
Dionisio (YMAD), una sociedad
integrada por representantes del
Gobierno de Catamarca, la Uni-
versidad Nacional de Tucumán y

el gobierno nacional- está geren-
ciado por un consorcio conforma-
do por Xstrata Plc (asentada en
Suiza) con el 50% del paquete
accionario, mientras que las
empresas canadienses Goldcorp
Inc. y Yamana Gold -que, como se
vio anteriormente, también operan
en Honduras- poseen, respectiva-
mente, el 37,5% y el 12,5% de las
tenencias accionarias. 

Estas empresas, compartiendo
las prácticas que despliegan en el
país caribeño y en el nivel interna-
cional, han sido motivo de múlti-
ples denuncias por contaminacio-
nes medioambientales y daños a
la salud de personas expuestas a

Gráfico Nº 3. Argentina. Evolución de las inversiones mineras (en millones
de dólares) y cotización del oro en el Mercado de Londres (promedios
anuales acumulados, en dólares por onza), 1993-2008

Fuente: Elaboración propia sobre información de la Cámara Argentina de Empresarios
Mineros y London PM Fix - kitco.com
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sus residuos, a punto tal que el
vicepresidente primero de Minera
Alumbrera (Julián Rooney) se
encuentra actualmente procesado
por la Justicia federal, acusado de
“contaminación peligrosa para la
salud”17.

Además de consumir el 90 por
ciento de la energía eléctrica de
Catamarca, Minera Alumbrera
produce la generación de campos
electromagnéticos, aumentando
los riesgos de leucemia infantil.
Incluso, el Hospital de Andalgalá
confirmó que las enfermedades
respiratorias de los niños se dupli-
caron durante los años de explo-
tación de la mina. Asimismo, a
pesar de afectar dos cuencas
hídricas (Vis Vis-Amanao y Salí
Dulce) reduciendo sus reservas,
la explotación ha provocado dre-
najes ácidos -como por ejemplo
del cancerígeno humano arséni-
co- contaminando el aire, el suelo
y el agua, que incluso están pro-
badas por peritajes de la
Gendarmería Nacional y estudios
de la Secretaría de Ambiente de
Tucumán y reconocida por la pro-
pia Secretaría de Minería de la
Nación.18

El escaso control ambiental y la
ausencia de regulaciones al res-
pecto permiten niveles de conta-
minación superiores a los están-
dares en la escala mundial.
Complementariamente, resulta
llamativo el nivel de promoción
sectorial en cuanto a la reducción
de los costos de sus operaciones,
puesto que el costo de explora-
ción (10 millones de dólares) y las
inversiones (1.400 millones de
dólares entre 1995 y 2003) con-
trastan con las exportaciones de
cobre correspondientes a un solo
año, 2004, que alcanzaron un
valor de 666 millones de dólares.19

Si bien la producción minera
anual de la Alumbrera asciende a
120 millones de toneladas métri-
cas y produce un promedio anual
de 650.000 toneladas de concen-
trados que contienen 180.000
toneladas de cobre y 600.000
onzas troy de oro, emplea apenas
a 1.800 trabajadores y la recauda-
ción por canon y regalías, en el
mejor año de la serie del Gráfico
Nº II.2) y correspondiente a todos
los emprendimientos de la provin-
cia, asciende a sólo 126 millones
de pesos en 2006. 

17 Procesamiento efectuado por la Cámara Federal de Apelaciones N° 2 de Tucumán,
según lo previsto en el artículo N° 55 de la ley Nº 24.051, de Residuos Peligrosos, en
coordinación con el artículo 200 del Código Penal de la Nación (11.179, TO 1984
actualizado). Este procesamiento se fundamentó sobre la denuncia que hizo el ex
secretario de Medio Ambiente de Tucumán, el biólogo Juan González, a raíz del
hallazgo de plomo, cadmio, cobre, selenio, mercurio, cianuro y arsénico en niveles
superiores a los límites establecido por la normativa vigente.    

18 Ver informe Facultad de Psicología de la Universidad Nacional de Córdoba del 12 de
junio de 2009 (Expediente UNC N° 19.882/2009).

19 Ver Secretaría de Política Económica (Ministerio de Economía y Finanzas Públicas),
“Panorama Económico Provincial. Catamarca”, Buenos Aires, julio de 2005. 
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La baja recaudación global se
diferencia sustancialmente, inclu-
so, de la distribución de dividen-
dos de Minera Alumbrera de un
solo trimestre. En el tercer trimes-
tre de 2008, último dato disponi-
ble20, se manifiesta el pago de casi
32 millones de dólares (más de
100 millones de pesos21) a YMAD,
que percibe el 20% de las utilida-
des a partir de las facultades que
-como se analizará más adelante-
le otorga la ley Nº 14.771. De lo
que se desprende que, entre julio
y septiembre de 2008, el grupo
concesionario obtuvo utilidades

por 160 millones de dólares (más
de 500 millones de pesos). 

La situación resulta aún más
desfavorable para los intereses
nacionales si se consideran los
beneficios netos de Minera
Alumbrera. Según surge de los
propios balances de las empre-
sas, la rentabilidad neta alcanza
valores significativamente supe-
riores a los estándares locales e
internacionales. Si bien, por ejem-
plo, el índice de rentabilidad del
capital fijo privado en Estados
Unidos rondaba el 24% en el perí-

20 Ver sitio www.alumbrera.com.ar, consultado 07 de agosto de 2009.
21 Cotización del dólar del 30/09/2007

Gráfico Nº 4. Catamarca, Evolución de los ingresos por canon y regalías
mineras (en pesos), 2002-2006

Fuente: elaboración propia sobrea información de la Secretaría de Estado de Minería
de la Provincia de Catamarca
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odo 2005-200622, la ganancia neta
de Minera Alumbrera fue de
61,6% en 2005, 70,3% en 2006 y,
durante 2007, alcanzó “apenas” el
53,5% (ver gráfico Nº 5). En tér-
minos comparativos, cabe señalar
que, en el mismo período, la
ganancia de la empresa líder de
Minera Alumbrera (Xstrata), expe-
rimentó ganancias que no supera-
ron el 10% en las minas que
explota en Canadá (CCR, Horne y
Kidd Creek). 23

Adicionalmente, a pesar de la
aguda crisis internacional, la

caída de la rentabilidad e, incluso,
la contabilización de pérdidas en
un vasto abanico empresarial
(incluso en firmas asentadas
sobre nuestro país), Minera
Alumbrera, favorecida por la esca-
sa presión tributaria, los fuertes
incentivos a la inversión y los
prácticamente nulos controles
ambientales, alcanzó el 37,5% de
rentabilidad neta en 2008, y en el
primer semestre de 2009 el
36,5%. Esta excelente performan-
ce nuevamente contrasta con la
caída y las pérdidas experimenta-

22 Arceo E., Basualdo E. y Arceo N. (2009), op. cit.
23 Estimaciones propias sobre información de Xstrata Anual Report, en www.xstrata.com

(consultado el 07 de agosto de 2009)

Gráfico Nº 5. Tasa de ganancia neta de Minera Alumbrera y Minas de
Canadá explotadas por Xstrata (en porcentaje), 2005-1er semestre 2009

Fuente: elaboración propia sobre a información de Xstrata Anual Report
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das por Xstrata en las minas que
gestiona en Canadá: 0,4% y 
-6,3% en 2008 y 2009, respectiva-
mente. 

La ecuación empresaria de esta
explotación no justifica los incum-
plimientos a la  sumamente permi-
siva normativa vigente en térmi-
nos de contaminación medioam-
biental. Todo parecería indicar
que la ausencia de regulaciones y
controles forma parte del “paquete
incentivador” para la explotación
metalífera, situación aprovechada
por las empresas extranjeras que
se apropian, en detrimento del
patrimonio nacional y de la salud
de la población, de rentas extraor-
dinarias. 

Este particular escenario minero
-que fue instaurado durante el
gobierno de Carlos Menem y con
vigencia en la actualidad, con el
agravante adicional de la particu-
lar operatoria de empresas como
Goldcorp Inc. y Yamana Gold en
la región- debería incidir en la
actual decisión de aprobar la
transferencia de fondos prove-
nientes de Minera Alumbrera a las
universidades nacionales. Esta
distribución se efectúa a través de
Yacimientos Mineros de Agua de
Dionisio (YMAD), a la cual le per-
tenecen los derechos de explora-
ción y explotación de Minera
Alumbrera y, además, percibe el
20% de sus utilidades. 

Precisamente, la creación de
YMAD data de 1958, cuando, por

medio de la ley Nº 14.771, sancio-
nada bajo el gobierno de Arturo
Frondizi, se le otorgó las faculta-
des pertinentes para la explota-
ción del yacimiento Farallón
Negro-Alto de la Blenda, también
en la provincia de Catamarca. Las
utilidades de este ente minero tri-
partito (Estado Provincial,
Universidad Nacional de Tucumán
-el yacimiento fue descubierto por
esta institución en 1948- y el
Estado Nacional), constituido
como UTE durante la gestión
Menem, son destinadas, funda-
mentalmente, a la provincia de
Catamarca (60%) y a la
Universidad Nacional de Tucumán
(40%). Al tiempo que, según lo
estipula el artículo 18 inciso c,
estos recursos son pasibles de ser
distribuidos (específicamente el
50% de las utilidades de Minera
Alumbrera transferidas a la UNT
que obtiene la Universidad
Nacional de Tucumán) entre las
demás universidades naciona-
les24. 

Si bien el espíritu de esa ley 
-que, sancionada a fines de los
años cincuenta, apuntaba a incre-
mentar el control estatal sobre los
recursos naturales y a fomentar el
desarrollo científico nacional-
resulta incompatible, y hasta
opuesto, a la reestructuración sec-
torial implementada durante la
década de los años noventa; es
llamativo que sea recién en el año
2008 que, contemporáneamente

24 En este sentido, actualmente, se destina el 60% al gobierno de Catamarca, el 20% a
la Universidad de Tucumán y el 20% restante a las otras universidades nacionales. 
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con el aumento de las críticas a la
particular forma de explotación de
la mina, por primera vez se haya
optado por destinar 50 millones de
pesos al sistema universitario
(aprobado por el Consejo Interu-
niversitario Nacional, Acuerdo
Plenario Nº 672/0825) y que, a
mediados de 2009, se distribuya
una segunda partida, por 36,8
millones de pesos (Ac. Pl. Nº
699/09).

La aceptación de estos fondos,
sin embargo, no han estado exen-
tos de críticas dentro del propio

mundo académico, incluso, varias
facultades se han expedido en
contra de estas transferencias y
han optado por rechazarlos26.
Asimismo, otras personalidades
han denunciado la coincidencia
de la afluencia de los ingresos
provenientes de Minera Alum-
brera a las arcas universitarias
con la ausencia de investigacio-
nes que puedan dar cuenta de los
efectos contaminantes como de la
estructura económica de la explo-
tación minera a cielo abierto en la
Argentina27.    

25 Al respecto, cabe señalar que en los considerandos de este Acuerdo Plenario
(672/CIN/08) se reconoce una asignación doble para la Universidad Nacional de
Catamarca, que no existía a la fecha de sancionada la ley, puesto “que se encuentra
en el territorio de la explotación, y que naturalmente atiende y atenderá las necesida-
des regionales, tanto de los recursos humanos allí asentados, como de la preservación
del medio ambiente.”

26 Entre otras, la Facultad de Psicología de la Universidad Nacional de Córdoba, por
medio de la Resolución Nº 166/09, resolvió, en su artículo primero, “Rechazar los fon-
dos procedentes de la distribución de beneficios de YMAD (Yacimientos Mineros
Aguas de Dionisio) acordados en el Consejo Interuniversitario Nacional (Acuerdo
Plenario N° 699 del 18 de mayo de 2009) y proponer al H. Consejo Superior de la
Universidad Nacional de Córdoba que adopte la misma posición”. A su vez, la Facultad
de  Filosofía y Humanidades y el Consejo Consultivo de la Escuela de Ciencias de la
Información (perteneciente a la Facultad de Derecho), de la Universidad Nacional de
Córdoba decidieron rechazar los aportes de fondos por medio de la Resolución Nº
305/2009, repudiando “los daños sociales, ambientales, económicos y políticos que
ocasionan los Yacimientos Mineros de Agua de Dionisio (YMAD), y su modo extracti-
vo a cielo abierto.” Al contrario, otras universidades, como la Universidad Nacional de
La Rioja, la Universidad Nacional de San Juan y la Facultad de Ciencias Exactas,
Físicas y Naturales de la Universidad Nacional de Córdoba, se expresaron pública-
mente a favor de dicha transferencia (ver www.diariouno.com.ar, consultado el 10 de
agosto de 2009).

27 A juicio de Abraham Gak “la experiencia de estas empresas mineras, que en todo el
mundo han sabido cómo ganar voluntades, hace muy difícil enfrentarlas. A tal punto,
que uno no encuentra en las universidades especialistas objetivos para analizar la
minería. La mayoría están vinculados con los intereses de las grandes empresas”, y
agrega que: “en el peor de los casos, las universidades deberían usar esos recursos
para investigar seriamente las consecuencias de la explotación minera a cielo abierto,
una forma de explotación que, a mi juicio, va a dejar sin agua potable a las poblacio-
nes cercanas y que no es conveniente para los intereses del país”. Ver Página/12,
5.6.2009.
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Por consiguiente, si la meta prin-
cipal de las universidades nacio-
nales es contribuir al desarrollo de
nuestro país, las graves conse-
cuencias económicas y sociales
(y, ahora también, políticas) que
ocasiona la particular forma de
explotación y los poderosos inte-
reses extranjeros que dominan el
escenario minero en la región, y
en el ámbito local, constituyen ele-
mentos ineludibles para conside-
rar la aceptación de estos fondos
(originados por empresas como
Goldcorp Inc. y Yamana Gold) por
parte de las universidades nacio-
nales y de los destinos a los que
se aplican. En efecto, esta admi-
sión no sólo representa una acti-
tud complaciente con prácticas
contaminantes y de apropiación
extranjera del patrimonio nacional
sino, también, con el despliegue
de sórdidas políticas desestabili-
zadoras en la región.

Reflexiones finales 

A partir de la década de 1990, la
confluencia entre las políticas de
inversión y explotación a cielo
abierto implementadas por los
principales capitales mineros -pre-
dominantemente extranjeros- y el
despegue de los precios interna-
cionales de los metales, como el
oro y la plata, reconfiguran el
panorama minero en la región. 

Las condiciones planteadas,
tanto en términos ambientales
como impositivos, por parte de los
principales inversionistas tuvieron

como consecuencia directa, en
países como la Argentina y
Honduras, la reformulación del
marco normativo y la apropiación
de rentas extraordinarias por
parte de estos capitales, en detri-
mento de los patrimonios naciona-
les. En ambos casos, la colabora-
ción de sectores políticos y econó-
micos locales posibilitó la puesta
en marcha de las reformas imple-
mentadas. 

En el caso de la República de
Honduras el paso del Huracán
Mitch en octubre de 1998 dejó al
país caribeño en una delicada
situación económica y social que
forzó la reforma de la vieja ley de
minería de 1968 con el objetivo de
atraer capitales. En una sola
sesión, y casi sin discusión, el
congreso hondureño aprobó una
ley a medida de los requerimien-
tos de las grandes empresas. Las
insalvables contradicciones de la
ley aprobada y, sobre todo, las
consecuencias inmediatas (am-
bientales y económicas) que
tuvieron los principales proyectos
mineros implementados desperta-
ron un sólido y repentino movi-
miento de oposición al modelo
minero inaugurado. Esto abrió
una etapa de conflictivas negocia-
ciones que quedaron clausuradas
por el golpe de estado contra el
presidente Manuel Zelaya. En
clara coincidencia con los plante-
os fundamentales del los militares
golpistas, los sectores empresa-
rios parecen haber tomado la
delantera. 
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A diferencia del caso hondureño
donde, frente a la falta de consen-
so social de  la actividad  desarro-
llada, los capitales mineros efec-
tuaron su voto de confianza al
gobierno militar, la experiencia
que presenta Minera Alumbrera
parece ser un buen ejemplo de los
silenciosos y perspicaces movi-
mientos adoptados por parte de
las empresas mineras en la
Argentina. Frente a los incipientes
movimientos de protesta contra la
actividad minera, las empresas
concesionarias de ese emprendi-
miento reactivaron, a partir de
2008, las condiciones estableci-
das por la ley Nº 14.771. A partir
de la misma, Minera Alumbrera
reparte, indirectamente, entre las
principales Universidades Nacio-
nales un ínfimo  porcentaje de sus
extraordinarias ganancias. 

En la actualidad, el precio de los
metales se mantiene en niveles
históricos mientras las reservas
minerales de numerosos países
de la región, y en particular de
países como la Argentina y
Honduras, se encuentran todavía
prácticamente inexploradas. En

este sentido, es necesario anali-
zar el fenómeno de la producción
minera como un problema de la
región en su conjunto. En el actual
contexto económico internacional,
los países latinoamericanos co-
rren el riesgo de orientar sus eco-
nomías a la producción de renta,
consolidando perfiles exportado-
res y alejándose de los modelos
productivos que les permiten
insertarse activamente en la eco-
nomía mundial, al tiempo que
garantizar el desarrollo de sus
sociedades. 

De mantenerse la tendencia en
la forma de explotación y apropia-
ción de la renta minera inaugura-
da durante los años noventa y
consolidada en los primeros años
del siglo XXI, es posible que las
consecuencias negativas sobre la
tierra, el agua, y el medioambien-
te alcancen niveles inéditos de
destrucción de recursos no reno-
vables, mientras que la inaudita
expropiación de los beneficios,
por parte de las grandes corpora-
ciones multinacionales, segura-
mente supere cualquier farsa ima-
ginable.
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Tras largos años de desarticulación productiva, desempleo y exclu-
sión social, el sector manufacturero ha liderado, al menos hasta 2007,
un proceso que parecía romper la inercia de años de neoliberalismo.
Paralelamente, sigue presente en el recuerdo de muchos la imagen de
un aparato industrial que supo encabezar la etapa de mayor bienestar
(al menos en lo que refiere a los sectores populares) que recuerde nues-
tra historia. Las preguntas obligadas son, ¿en qué medida pueden
recrearse hoy las condiciones de antaño?, y más específicamente, ¿en
qué medida lo que entendemos hoy por sector industrial puede ocupar
un lugar similar? Este trabajo pretende aportar a tan largo interrogante
desde el estudio concreto de algunas características del sector auto-
motriz, en la medida en que entendemos que tanto ayer como hoy es la
producción de automóviles la que ha impulsado la dinámica de creci-
miento y la que ha sido objeto de las mayores atenciones por parte del
Estado.
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Luego de la crisis de 2001 y el
abandono de la convertibilidad, la
Argentina ha experimentado im-
portantes transformaciones eco-
nómicas que le permitieron man-
tener para el período 2003-2007
tasas de crecimiento anuales pro-
medio del orden del 8%. Sobre la
base de lo claro de dicha evolu-
ción y del impacto que el creci-
miento económico tuvo en varia-
bles centrales de la economía 
-caídas en las tasas de desem-
pleo y subempleo y en los niveles
de pobreza-, buena parte del
debate especializado se planteó
en torno de los cambios en el
modelo de acumulación y en las
rupturas y continuidades de la
economía en la convertibilidad y la
posconvertibilidad.

La mayoría de los trabajos dedi-
cados a estudiar las principales
características del crecimiento
económico argentino durante la
posconvertibilidad y sus diferen-
cias con otros períodos (Arceo et.
al., 2007; Azpiazu et al, 2009;
Santarcángelo et al, 2009; entre
otros) coinciden en destacar un
importante desempeño en la
industria, la cual, medida a pre-
cios constantes ha crecido entre
el 2003 y el 2007 más de un 41%,
y por primera vez en casi 30 años
ha registrado un desempeño de
crecimiento más acelerado que el
del total de la economía
(Santarcángelo et. al. 2009). 

En este marco, y agravado por la
incertidumbre que generan los
posibles alcances de la crisis

financiera internacional, importan-
tes actores, tanto económicos
como académicos, sostienen que
priorizar y fomentar el crecimiento
de la actividad manufacturera
local es el mejor camino para reto-
mar el sendero productivo olvida-
do treinta años atrás. Esta idea
descansa sobre la asunción de
que los cambios registrados en
ciertas dinámicas macroeconómi-
cas durante la posconvertibilidad
son prueba de que la industria ha
recuperado varias de las virtudes
que poseía cuando a mediados
del siglo veinte fue eje rector de la
acumulación del capital en la
Argentina. 

En este contexto, el propósito del
presente trabajo es demostrar que
el sector industrial en la actualidad
presenta radicales diferencias con
el existente durante el modelo
sustitutivo de importaciones, debi-
dos, fundamentalmente, a los
cambios en las lógicas producti-
vas de las principales empresas
del sector en el nivel mundial,
fuertemente agravados por la polí-
tica de desindustrialización instau-
rada por la dictadura militar a
mediados de los años setenta, y
profundizada por los gobiernos
democráticos de las décadas de
los ochenta y noventa. A tal efec-
to, centraremos nuestro análisis
sobre la rama automotriz y su
importancia histórica dentro de la
metalmecánica, intentando esta-
blecer conexiones con el sector
que en la posconvertibilidad ha
venido impulsando una parte
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importante del crecimiento, funda-
mentalmente desde 20051. 

Con este objetivo, el trabajo se
estructura en cuatro secciones.
En la siguiente analizamos breve-
mente las principales característi-
cas de la industria automotriz y su
centralidad en la rama metalme-
cánica durante la segunda etapa
(1958-1976) del modelo de indus-
trialización por sustitución de
importaciones. En la sección ter-
cera procederemos a describir las
principales características que
asume el sector durante la pos-
convertibildad prestando particu-
lar atención a los ejes planteados
en la sección previa. Por último,
cerramos el trabajo presentando
las principales conclusiones.

I. La industria automotriz
durante la 
industrialización por 
sustitución de
importaciones

“Es que agotada la primera etapa
de industrialización, la designada de

‘sustituciones fáciles’, el afianzamien-
to y la continuidad del proceso pro-
ductivo hacen imperioso que, para

profundizar el mismo, sea necesario
encarar la sustitución de los bienes

intermedios y de consumo durable, o
aceptar el dilema del estancamiento.
Aquí se encuentra la diferencia más
notable con respecto al crecimiento
de la época anterior: la producción

de estos bienes requieren una tecno-

logía más avanzada... e inversiones
iniciales de gran envergadura y

maduración lenta, al tiempo que se
carece de una base tecnológica inter-

na suficientemente amplia y de fuer-
zas sociales locales capaces y en

condiciones de desarrollarla” 
(Cimillo, et al, 1973)

El objetivo de esta sección es
realizar una breve descripción de
la industria automotriz en el marco
del acelerado crecimiento experi-
mentado por la trama metalmecá-
nica durante la segunda fase de
desarrollo por sustitución de
importaciones. Para ello, el análi-
sis intentará brindar tanto una
breve descripción de las empre-
sas intervinientes, como sus volú-
menes de producción y empleo
generado, así como también de la
relación entre la actividad terminal
y el resto del entramado subsecto-
rial, resaltando los elementos dis-
tintivos de este particular período
de desarrollo. El propósito es que
este tipo de análisis nos permita
distinguir ciertos rasgos que luego
serán utilizados para el estudio
del crecimiento industrial de nues-
tros días.

El gobierno de Frondizi asume
en 1958 con el diagnóstico de que
la única forma de continuar con el
modelo sustitutivo, era a través de
la Inversión Extranjera Directa
(IED) como elemento dinámico en
el desarrollo de las industrias de
bienes intermedios y de consumo

1 Según los datos del EMI (INDEC), de 2006 a 2007 el sector automotriz ha constituido
alrededor del 40% del crecimiento económico industrial. 
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durable. A esos efectos, en
diciembre de 1958 “se aprobó una
ley que concedía a las inversiones
foráneas los mismos derechos
que gozaban las locales y, ade-
más, les permitía remitir las utili-
dades al exterior sin ningún tipo
de traba” (Mallon et al, 1973,
p.31). Las leyes 14.780 y 14.781,
de aliento a las inversiones
extranjeras, suponían además
entre otras cosas, la exención o
desgravación impositiva y la
garantía de un mercado interno
fuertemente protegido.2 En este
marco, como puede observarse
en el cuadro Nº 1 y en el gráfico

Nº 13, se aprobaron inversiones
como en ningún otro período de la
historia argentina, las cuales se
focalizaron, particularmente, en
las áreas de productos químicos y
derivados del petróleo y en la pro-
ducción de metales básicos y
maquinarias y equipos (incluida la
industria automotriz) respectiva-
mente. 

En particular, la industria auto-
motriz se constituyó en uno de los
núcleos privilegiados en donde se
radicó gran parte del nuevo capi-
tal extranjero que como vemos en
el cuadro Nº 2 atrajo junto con

2 Se garantizaba la liberación de aranceles a la importación de bienes de capital que no
se producían en el país, la protección arancelaria o suspensión de importaciones de
bienes competitivos, a la vez que franquicias impositivas por períodos acotados, el
suministro preferencial de materias primas y combustibles y un tratamiento igualmen-
te distintivo en lo que refiere a las compras del aparato estatal.

3 En el gráfico Nº 1 podemos observar que, a diferencia de lo ocurrido durante los dos
primeros gobiernos peronistas, la inversión extranjera en el período al que nos referi-
mos fue mayormente “nueva”, es decir, no provino de la reinversión de utilidades pre-
vias.

Cuadro Nº 1. Inversiones aprobadas por rama industrial y tipo de régimen
promocional (en miles de dólares corrientes y porcentajes).

Fuente: Tomado de Ferrucci, 1980.

Ley 14780 Ley 14781
Decreto 
5339/63

Decreto 
3113/64 Total (%)

Alimentos, bebidas y 
tabaco 54.000,10 19.571,20 17.316,70 6.188,20 97.076,20 6,45

Textiles, confecciones y 
cuero 4.149,90 56.447,10 42.610,60 29.120,50 132.328,10 8,79

Madera y muebles 2.006,10 3.965,00 6.743,70 5.421,30 18.136,10 1,21
Papel, imprenta y 

editoria les 5.434,90 39.295,10 30.149,70 35.949,30 110.829,00 7,36
Productos químicos y 
derivados del petróleo 276.602,20 99.642,20 78.769,10 45.561,80 500.575,30 33,26
Minerales no metálicos 6.052,40 6.006,80 43.741,90 4.733,60 60.534,70 4,02

Industrias metálicas 
básicas 97.723,10 3.887,80 14.834,20 4.218,50 120.663,60 8,02

Maquinaria y equipo 
(incluida la automotriz) 341.479,80 50.485,20 71.827,30 211,00 464.003,30 30,83

Otras - 625,80 221,30 - 847,10 0,06
Total 787.448,50 279.926,20 306.214,50 131.404,20 1.504.993,40 100,00
(%) 52,32 18,60 20,35 8,73 100,00
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maquinaria y equipo alrededor de
un tercio de la IED total. Antes del
decreto que reguló las condicio-
nes de operatoria para las nuevas
terminales (3693/59), operaban
en el país 4 empresas; dos nacio-
nales (Autoar e IME) y dos extran-
jeras (Mercedes Benz y Kaiser).
Para 1964, luego de la re-regula-
ción del sistema promocional
(mediante el decreto 6567/61), el
número de terminales ascendió a
12, hasta estabilizarse en 10 al
final de la década4. La producción,
por su parte, trepó de 32 mil uni-

dades en 1959, a 218 mil en 1969,
y la edad media del parque auto-
motor se redujo a menos de la
mitad (de 19,2 a 9,4 años, respec-
tivamente; mientras los obreros
directamente empleados por las
terminales crecieron aproximada-
mente un 335%, pasando de 17
mil a 57 mil5 para el período 1960
a 19746. 

La centralidad del sector estriba-
ba en que gracias a distintos regí-
menes de estímulo y protección,
se habían logrado fabricar en el

Gráfico Nº 1. Evolución de la inversión extranjera directa, 1923 – 1976, en
millones de dólares de 1975. 

Fuente: Elaboración propia sobre la base del Ministerio de Economía, 1979.
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4 Citroen Argentina S.A., Chrysler Févre Argentina S.A., Deca S.A.I.C., Fiat Concord
S.A., Ford Motor Argentina S.A., General Motors Argentina S.A., IME, IKA-Renault
S.A., Mercedes Benz Argentina S.A., SAFRAR.

5 Fuente: ADEFA, 1969.
6 Como veremos más adelante, la relevancia del sector automotriz en el empleo estri-

baba, además del número directo de puestos generados, en la generación indirecta
vinculada con el conjunto de relaciones que mantenía con el resto del entramado eco-
nómico.
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país desde automóviles para con-
sumo final hasta motores diesel
para camiones, pasando por toda
una variedad de maquinaria y
equipos que se habían desarrolla-
do a la par y como complemento
de la producción terminal. El
esquema de incentivos vigente,
además, hacía que el crecimiento
de la rama productora de material
de transporte, dado su grado de
integración vertical, estuviese vin-
culado (como intentaremos pro-
fundizar más adelante) con el
desarrollo del resto de las ramas
que conformaban la metalmecáni-
ca. A su vez, la orientación mer-
cadointernista de la producción,
hacía del salario y el empleo ele-
mentos centrales de la demanda
y, en este sentido, en condición de

posibilidad de realización de la
ganancia. En este esquema, y con
todos lo límites que veremos en
breve, el país transitó durante
más de 30 años por un sendero
de crecimiento ininterrumpido que
se combinó con un relativo bie-
nestar (al menos en términos his-
tóricos) de los sectores popula-
res7.

El período que va de 1955 a
1974 se caracterizó por un creci-
miento del PIB industrial del orden
del 180% que, motorizando al
conjunto de la economía (creció
alrededor de un 100%), estuvo
acompañado por un incremento
del empleo industrial del orden del
30%, y un aumento de igual mag-
nitud en el salario real medio del
sector8. En ese contexto, el creci-

7 Ver, por ejemplo, Basualdo (2006).
8 Y, a su vez, el desempeño del sector manufacturero tendió a marcar el ritmo del pro-

ceso de crecimiento del empleo y el salario para el conjunto de la economía (Marshall,
1975).

Cuadro Nº 2. Requerimientos de producción local, importaciones y factores
primarios por unidad de demanda final en el sector de vehículos y maqui-
narias.

Fuente: Sourrouille, 1980.

Años Producción 
Local

Impor taciones Valor 
agregado

Remuneración al 
trabajo

1953 1.628 0,097 0,903 0,463
1963 1.664 0,119 0,881 0,297
1970 1.752 0,139 0,855 0,307

1953 1.017 0,072 0,500 0,258
1963 1.126 0,083 0,547 0,190
1970 1.146 0,098 0,494 0,185

1953 0,612 0,025 0,403 0,205
1963 0,538 0,036 0,334 0,107
1970 0,604 0,042 0,361 0,122

Indirectos

Directos

Totales



44 realidad económica 247  1º de octubre/15 de noviembre de 2009

miento de la industria metalmecá-
nica fue central, tanto en términos
de nivel de actividad, como de
empleo y salario10.

Otro rasgo distintivo lo encontra-
mos en el efecto multiplicador
sobre el nivel de actividad y el
empleo, a partir de su papel des-
tacado en la trama metalmecáni-
ca. La amplia interacción de las
empresas terminales de automó-
viles con el resto de la economía
es un fenómeno vastamente
conocido: prácticamente no hay
un sector de la organización eco-

nómica que no tuviera con él tran-
sacciones directas e indirectas
(Sourrouille, 1980). Asimismo, si
analizamos en dicho trabajo
(Sourrouille, 1980) los datos sobre
requerimientos de producción y
remuneración al trabajo, veremos
que al compararlas en el tiempo,
no sólo aumenta el multiplicador
de la demanda final del sector,
sino que también lo hace marca-
damente el peso del mismo en el
total de la demanda. Se puede
apreciar también que, pese a
haber aumentado entre 1953 y

9 Resulta interesante observar que el censo de 1964 se produce inmediatamente des-
pués de la salida de los dos años de mayor recesión que sufrió la segunda fase del
desarrollo sustitutivo. 

10 De hecho, la producción automotriz fue uno de los pilares sobre los que se asentó el
surgimiento de la denominada “aristocracia obrera”, es decir, de los trabajadores con
mejores salarios y condiciones de empleo.

Gráfico Nº 2. Evolución del empleo por rama y el salario real medio (en $ de
2004 por mes) en la industria. 1935-19749.

Fuente: Elaboración propia sobre la base del Censo Industrial y Ferreres, 2005.
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1970, la demanda total de insu-
mos importados es baja (al menos
en términos históricos) para 1970,
y más que importante la repercu-
sión sobre la remuneración al tra-
bajo asalariado. En otras pala-
bras, se trata de una industria con
un grado elevado de integración
nacional.

Tras la experiencia “fallida”11 del
decreto reglamentario de 1959, la
reglamentación de 1961 se propo-
nía llevar la integración local de
vehículos automotores a un 96%
para 1968. Así, si bien no se con-
siguió el objetivo de máxima, el
desarrollo de la industria automo-
triz modificó de un modo incon-
mensurable la estructura econó-
mica y social argentina; desde la
calificación de la mano de obra,
pasando por la introducción de
controles de calidad novedosos, a
la utilización de maquinaria com-
pleja y prácticas administrativas
no conocidas (Sourrouille, 1980).

En términos cuantitativos, y
como es evidenciado en los cua-
dros precedentes, el impacto fue
igualmente importante. La produc-
ción de automóviles, vehículos de
carga y otros comerciales, se mul-
tiplicó de manera exponencial
durante la década de los ´60, y
pasó de satisfacer alrededor del
60% de la demanda doméstica, a
aproximadamente el 99% en el
mismo lapso12. Esta evolución

tuvo un especial impacto sobre la
industria de autopartes y la side-
rúrgica.

Según los datos de la CIFARA
(asociación que nuclea al conjun-
to de empresas autopartistas
locales), para 1967 existían en el
país alrededor de 1.200 empresas
autopartistas en el sector, las cua-
les empleaban alrededor de 75 mil
personas, número que llegaría a
los 115 mil según el censo de
1974. Aproximadamente la mitad
de estos establecimientos se
dedicaban a la fabricación de
equipo original, mientras que el
otro 50% estaba dedicado a la
fabricación de repuestos, el cual,
en muchos casos, estaba consti-
tuido por obreros especializados
que habían logrado independizar-
se sobre la base de una modesta
dotación de maquinaria. Por últi-
mo, en relación con el destino de
sus ventas, podemos decir que
alrededor de tres cuartas partes
de su producción estaba dedicada
al abastecimiento de la industria
automotriz.

Una aproximación al dinamismo
de esta actividad estriba en el
hecho de que para 1956 sólo exis-
tían alrededor de una tercera
parte de las empresas existentes
en 1967, y en que la producción
de 1969 representó aproximada-
mente tres veces y media la pro-
ducción de 1960. No obstante, la

11 Según la memoria anual de IKA, citada por Sourrouille, no había nada en el régimen
original que impidiese importar hasta el 60% del valor aprobado del automóvil durante
toda su vigencia.

12 El proceso se dio sobre la base de importantísimas reservas de mercado que estuvie-
ron vinculadas con costos que más que duplicaban los estándares internacionales.
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importancia de semejante desa-
rrollo radica fundamentalmente en
su impacto sobre el resto del
entramado industrial. La industria
nacional de autopartes no sólo
abastecía para esta época alrede-
dor del 90% de la demanda
doméstica, sino que requería de
las industrias de bienes interme-
dios y materias primas la gran
mayoría de sus insumos.

De los cuadros Nº 2 y Nº 3
puede apreciarse la relevancia de
los materiales e insumos naciona-
les en la fabricación final de auto-
móviles y autopartes. De hecho,
se estima que alrededor del 83%
del peso de un automóvil tipo
argentino estaba construido de
hierro y acero (ADEFA, 1969). Es
por este motivo que quizás una
parte importante del desarrollo
siderúrgico argentino puede ser
atribuido al despegue exponencial
de la industria automotriz. La
fabricación nacional de chasis,
blocks, cajas de cambio y otros,
constituyeron sin duda un estímu-

lo importantísimo y la posibilidad
de integrar una industria que, si
bien existía con anterioridad,
alcanzó niveles históricos durante
este período. Como resultado de
tal dinámica, el equipo y material
de transporte habría pasado de
representar el 10% del destino de
la producción de hierro y acero en
1955, al 20% en 1962 (la maqui-
naria general pasó del 23% al
33% respectivamente)13.

Un ejemplo de este comporta-
miento se puede apreciar, por
ejemplo, recordando los hitos del
desarrollo del grupo Acindar. En
1955 se crea la empresa Acinfer
como la primera planta de fundi-
ción de piezas forjadas orientada
a la industria automotriz y de trac-
tores (proveedora exclusiva de
General Motors), la cual pasa a
llamarse METCON en 1966.
Posteriormente, ya entrados los
años setenta, el grupo se diversifi-
ca incorporándose y/o creando
Armetal, Indape y Marathon
Argentina (en sociedad con com-

13 Ambos crecimientos desplazaron fundamentalmente a la construcción que represen-
taba el 50% del destino de la producción para 1955. Según estimaciones del Banco
Industrial de la República Argentina, en Vallejo, 1960.

Cuadro Nº 3. Estructura de costos de la industria de autopartes y estructura
de costos de un automóvil promedio. Año 1967 (en porcentajes).

Fuente: CIFARA en Parellada, 1970. 

Insumos 
Nacionales

Insumos 
Importados

Trabajos de 
terceros

Mano de obra 
directa

Gastos de 
Fabricación

Gastos de 
Administración y 

ventas

Amortización de 
activo fijo

Amortización 
de matr icería Royalties

Gastos 
Financieros

35,5 15,2 2,6 11,2 18,5 8,2 3,5 0,4 2,1 2,7

Mano de 
obra directa

Materiales 
Nacionales

Materiales 
Importados

Gastos 
Generales de 

fábrica

Gastos de 
comercialización Administración Utilidad

8,4 50,5 10,8 14,7 12,6 2,9 6,0

Estructura de costos promedio de la industr ia autopartista

Estructura de costo promedio de un vehículo tipo producido localmente
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pañías alemanas y norteamerica-
nas) dedicándose a la fabricación
de chasis, discos de freno, cajas,
aceros forjados para herramien-
tas, chapas de silicio, etc. La inte-
gración entre capitales locales y
extranjeros no es el centro de este
trabajo, pero lo cierto es que la
estrategia de algunos de los prin-
cipales actores económicos del
país durante este período estuvo
en gran medida vinculada con el
negocio automotriz, y esto derivó
en un crecimiento inédito de un
conjunto relevante de actividades
vinculadas14. En este sentido,
resulta interesante mencionar,
aunque más no sea de modo
complementario, que la produc-
ción nacional de acero crudo se
multiplicó ocho veces en los 14
años que transcurren entre 1960 y
1974, pasando de abastecer el

14% del consumo interno a cerca
del 60 por ciento15.

Otro elemento relevante del perí-
odo es la trayectoria de la balanza
comercial del sector. Como pode-
mos observar en el cuadro Nº 4,
el déficit externo de la actividad
automotriz no sólo se va reducien-
do con el paso del tiempo y la
expansión del nivel de actividad,
sino que supuso un impacto relati-
vamente menor en términos del
comercio exterior de mercancías
de la economía. Este dato es sig-
nificativo si se tiene en cuenta que
una de las críticas más difundidas
al esquema de desarrollo por sus-
titución de importaciones, tiene
que ver justamente con su apa-
rentemente escasa sustentabili-
dad en términos externos.

Sin embargo, la evolución e

14 Según Sourrouille, el sector consumía además el 13% de la demanda neta de energía
en 1960, y el 17% en 1970 (Sourrouille, 1980).

15 Tomado del Área de Economía y Tecnología de FLACSO, sobre la información del
CIS.

Cuadro Nº 4. Saldo del comercio exterior de mercancías, del sector auto-
motriz** y unidades producidas. 1959-1975 (en millones de dólares corri-
entes y miles de unidades). 

Fuente: Elaboración propia sobre la base de Ferreres, 2004, y Sourrouille, 1980.
* En miles de unidades. ** Las importaciones sectoriales incluyen la demanda de
insumos importados.

1959-1964 1965-1970 1971-1975
Saldo General 
Comercio de 
Mercancías

491.7 2067.5 1333.2

Saldo del Sector 
Automotriz -518.1 -336.6 -237.4

Unidades 
Producidas* 659.7 1168.5 1415.6
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impacto positivo del sector en la
economía no son los únicos ras-
gos del sector, y es pertinente
mencionar dos características que
a nuestro entender constituyeron
efectivamente las mayores limita-
ciones del esquema: la profunda
dependencia al comportamiento
de un número reducido de capita-
les y, vinculado con lo anterior, el
reducido estímulo al avance en
términos de desarrollo tecnológi-
co. A continuación analizamos
ambos elementos.

En la Argentina, las actividades
productivas del importante con-
junto de empresas que nacieron al
amparo del nuevo negocio auto-
motriz, se caracterizaron por la
adecuación a un número acotado
de demandas provenientes de las
terminales extranjeras. La enorme
protección y la amplia gama de
estímulos al sector, si bien promo-
vió un tipo de actividad con signifi-
cativas “externalidades positivas”,
las mismas restringieron de un
modo insalvable el margen de
acción de las empresas intervi-
nientes. En palabras de
Sourrouille, y hablando de las
empresas autopartistas, “Las ter-
minales son también determinan-
tes fundamentales de la forma de
producción de autopartes en la
medida en que éstas son hechas
al amparo de las licencias que
implican diseños técnicos especí-
ficos. Estas licencias involucran
procesos tecnológicos general-
mente ya desarrollados en el exte-
rior que no son, en la mayoría de
los casos, siquiera motivo de dis-

cusión por los ejecutivos locales,
en tanto forman parte del “paque-
te” integral que implica la fabrica-
ción de un vehículo ya desarrolla-
do y producido en otras partes del
mundo (…) Aquí el papel del pro-
veedor es muy menor: su partici-
pación se reduce a ejecutar un
trabajo que se le encarga, sujeto a
un procedimiento conocido, condi-
cionado por estrictos controles de
calidad y de costos y amenazado
tanto por la posibilidad de que su
trabajo sea derivado a otros pro-
veedores, como de que el produc-
to sea importado” (Sourrouille,
1980, p. 91).

El caso de las autopartistas es
paradigmático en este sentido:
centrales en países desarrollados
en función de su contribución al
progreso técnico (Maxcy y
Silberston, 1959, citado por el
mismo Sourrouille), en la Argenti-
na su supervivencia dependió de
la decisión de pocas empresas
extranjeras. Es interesante obser-
var en este sentido la estratifica-
ción del negocio. Mientras que la
venta de equipo original se con-
centraba en un 70% en los esta-
blecimientos de más de 100 ocu-
pados (que representaban ape-
nas el 14% del universo empresa-
rio, y que en gran número perte-
necían directamente a las empre-
sas terminales), el grueso de los
establecimientos (el 70%, emple-
ando en promedio menos de 50
personas) se dedicó a actividades
de reposición de muy baja produc-
tividad.

De manera complementaria a lo
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anterior, tanto la enorme capaci-
dad ociosa con la que operó la
industria durante todo el período
(estimada en alrededor del 30%
tanto de la industria terminal como
autopartista para 1967, según
ADEFA), como la sobreabundan-
cia de modelos en función del
tamaño del mercado (Parellada
1970), o la relación entre los cos-
tos locales de producción y los
internacionales (aproximadamen-
te dos veces y medio según las
estimaciones de Sourrouille), dan
cuenta de las profundas limitacio-
nes que exhibía el esquema (lo
interesante es que, con esos cos-
tos relativos, el costo laboral era 3
veces mayor en países como
Estados Unidos que en la
Argentina; no obstante lo cual, los
asalariados automotrices percibie-
ron las mejores remuneraciones
de nuestro país). 

A modo de síntesis, tres cuestio-
nes sobresalen del análisis del
sector automotriz durante el perío-
do: su exponencial crecimiento, el
nivel de integración local de la
producción y, vinculado con lo
anterior, sus efectos sobre el resto
del entramado productivo, y espe-
cíficamente sobre el empleo. Por
último, podemos inferir que su
escasa sustentabilidad no prove-
nía tanto del peso de su déficit
comercial (como podría suponer-
se), como de la profunda depen-
dencia respecto del comporta-
miento de las terminales (ET) que

dificultaba profundamente la intro-
ducción de incentivos a las mejo-
ras productivas. Esta última cues-
tión, íntimamente ligada con el
elevado nivel de capacidad ociosa
con el que operaron durante todo
el período tanto las empresas ter-
minales como las autopartistas.
Para el año 1969, la capacidad
ociosa promedio tanto de una
como de otra rondaba el 35%16. Y,
lejos de ser una excepción, ésta
fue la regla en un esquema que
además garantizaba el poder oli-
gopsónico de las terminales.

II. La industria automotriz
en la posconvertibilidad

La dictadura militar de 1976 ins-
tauró un modelo económico basa-
do sobre la valorización financiera
que tuvo como una de sus princi-
pales consecuencias un acentua-
do proceso de desindustrializa-
ción, acompañado de una repri-
marización del perfil productivo y
de la concentración y centraliza-
ción del capital industrial (Basual-
do, 2006). Estas transformaciones
tuvieron lugar mientras en el
mundo se producía un radical
cambio en la lógica productiva del
negocio automotriz. Conse-cuen-
cia lógica de lo anterior, es que
encontremos, entrado el siglo XXI
un complejo sectorial en nuestro
país que poco tiene que ver con
aquel de mediados del siglo XX. 

Antes de abordar las caracterís-

16 Según los datos de ADEFA, algunos subsectores llegaron a operar con un 50 o 70%
de capacidad disponible.
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ticas de la trama actual, nos inte-
resa hacer particular hincapié en
cuatro cuestiones importantes
para entender la evolución del
sector. El primer elemento viene
dado por la caracterización de
algunas dinámicas generales del
periodo de la posconvertibilidad.
Allí, la economía en general y la
industria manufacturera en parti-
cular, han revelado un sostenido
ritmo de crecimiento (8,8% y
10,3% anual acumulativo respec-
tivamente), que ha comenzado a
revertir ciertas tendencias agrega-
das del proceso de desindustriali-
zación que caracterizó la etapa
anterior (Azpiazu, et. al, 2009:9).
Sin embargo, a diferencia de lo
ocurrido durante la ISI, esto no ha
traído aparejado una transforma-
ción radical en el perfil productivo
sectorial y de los liderazgos
empresariales. Como resultado,
entre otras cuestiones, el actual
perfil industrial no difiere sustan-
cialmente del consolidado durante
los años noventa (Azpiazu, et. al,
2009).

El segundo elemento importante
a remarcar durante el actual perí-
odo de crecimiento, corresponde
a la profundización de la extranje-
rización de la cúpula industrial y al
rol del sector externo en la recu-
peración industrial. Como puede
desprenderse del análisis elabo-
rado por el Área de Economía y
Tecnología de la FLACSO
(Azpiazu, et. al, 2009), las empre-
sas extranjeras no integradas a

conglomerados incrementaron su
gravitación en las ventas de las
cien firmas más grandes en algo
más de 15 puntos porcentuales y
llegaron a representar en 2007
más del 42% de las ventas totales
de la cúpula industrial. La empre-
sa extranjera, de hecho, es el tipo
de propiedad más dinámico
durante la posconvertibilidad, en
la medida en que, consolidada en
las décadas pasadas, pudo apro-
vechar el nuevo contexto macroe-
conómico -en buena parte de los
casos a partir de la adquisición de
grandes firmas de capital nacio-
nal-. De manera complementaria,
el sector externo desempeñó un
rol central en el crecimiento regis-
trado por el sector industrial, des-
plazando a la demanda local, que
durante la ISI había liderado el
proceso17. 

Como veremos, el negocio auto-
motriz no estuvo ajeno a esta
cuestión. Si antaño podíamos
pensar que existía una comple-
mentariedad entre el desempeño
de las empresas transnacionales
que “dirigían” la producción, y las
empresas locales que operaban
fundamentalmente en la provisión
de insumos, hoy la cuestión cam-
bia radicalmente. Las empresas
transnacionales dirigen el seg-
mento terminal, pero éste guarda
poco de aquella relación con la
burguesía local y con el empleo
asalariado; fundamentalmente, en
la medida en que su negocio está
más orientado a la venta y provi-

17 Para mayor información al respecto ver Azpiazu et. al., 2009, p. 18 y siguientes. 
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sión externa de insumos, que al
mercado interno18. 

Por último, resulta pertinente
antes de abordar de lleno las
características de la trama auto-
motriz realizar un breve repaso de
la integración de la industria
argentina con la industria brasile-
ña y, asociado con el mismo, un
somero análisis de los regímenes
especiales implementados desde
los años ´90, dado que ambas
cuestiones están íntimamente vin-
culadas con las modificaciones en
las estrategias productivas de las
principales empresas en el nivel
mundial. 

A grandes rasgos, las empresas
trasnacionales han adoptado el
uso de plataformas comunes en el
nivel mundial, concentrando en
sus casas matrices y principales
filiales las actividades de diseño,
investigación y desarrollo, y rele-
gando en las distintas terminales
regionales las actividades vincula-
das con la diferenciación mínima
de productos. A su vez, en este
proceso de “estandarización”
mundial, las casas matrices han
concentrado en un número reduci-
do de empresas proveedoras, el
aprovisionamiento de los distintos
componentes del producto termi-
nado, lo que ha derivado en un
proceso de transnacionalización
de estas últimas en sintonía con
las terminales (o en otros términos
internacionalización de los proce-

sos productivos).
Las mayores economías de

escala, por cuestiones que no
analizaremos aquí19, se logran en
este nuevo esquema regional o
subregional. En el caso del cono
sur americano, el Brasil, por el
tamaño de su mercado interno y
por un conjunto de políticas de
estímulo específicas, ha sido el
principal receptor de inversiones,
y se ha transformado en los últi-
mos 20 años en el “centro de ope-
raciones” de la región. En térmi-
nos históricos, la implantación de
esta industria específica en dicho
país ha tenido características bas-
tante similares a la de la
Argentina, y han participado, en
su mayoría, las mismas empresas
transnacionales (Chudnovsky y
Porta, 1990). Es por este motivo
que no llama la atención que, en
el marco del MERCOSUR y los
cambios organizacionales men-
cionados, se haya empezado a
impulsar con fuerza un proceso de
articulación arancelaria y comer-
cial entre ambos países que, no
casualmente, es absolutamente
funcional a las empresas transna-
cionales que operan en ambos
países.

En 1991 se establecieron diver-
sas medidas tendientes a prote-
ger al conjunto de la industria
local, las cuales se vieron modifi-
cadas en 1994 a partir de un tra-
tamiento preferencial a la industria

18 Sintomático de lo anterior es la disociación entre los ciclos de negocios de la cúpula
empresaria y los del resto de la economía, lo cual excede al segmento terminal, y
comienza a registrarse con fuerza desde los ´90.

19 Para mayor información ver Motta (1999) y CENDA (2008) entre otros.   
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brasileña, en tanto las importacio-
nes provenientes de dicho país
pasaron a ser consideradas como
insumos locales (en la medida,
vale decir, en que pudieran ser
compensadas por exportaciones
de otro tipo). Una medida similar
se implementó en el año 1996,
hasta que, a fines de la década, el
comercio entre países pasó a
estar regulado por un coeficiente
denominado flex que fijó -y fija- los
cupos de importación en función
del nivel de las exportaciones,
estableciendo, en principio y
como objetivo de máxima, el libre
comercio para 2006.

Este nuevo esquema preferen-
cial se produjo, como es sabido,
en el contexto de una fuerte des-
regulación comercial que se ini-
ció20 en 1990 aproximadamente y
derivó, entre otras cosas, en un
crecimiento pronunciado de la
industria terminal que fue acom-
pañado por una profunda rees-
tructuración de su relación con la
industria de autopartes. Como se
aprecia en el gráfico Nº 3, la
industria terminal registró un
importante incremento durante
todos los años de crecimiento del
esquema convertible, y durante la
recuperación posdevaluación fue

20 En el lapso de sólo 3 años el arancel nominal promedio se redujo de 26% en 1989 a
10% en 1991, a la par que prácticamente dejaban de existir las restricciones cuantita-
tivas a la importación de productos manufacturados.

Grafico Nº 3. Producción de la industria terminal, autopartistas, y peso de
la producción importada en el consumo de partes, piezas y accesorios de la
industria automotriz. 1991-2008.

Fuente: Elaboración propia sobre la base del CEP.
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decididamente uno de los secto-
res que más aportaron el creci-
miento del producto. 

De hecho, es de los pocos sec-
tores del entramado industrial que
creció por encima de la media
sectorial tanto antes como des-
pués de la devaluación, motori-
zando acentuadamente el creci-
miento del complejo. En el nivel
de las empresas, el sector termi-
nal ha mantenido desde los ’90 un
lugar destacado y estable en la
cúpula empresaria, pasando de
aportar 12 empresas a las 150 de
mayores ventas en 1997, a 15 en
2007.  

Además, es interesante observar
que incluso durante los fuertes
años recesivos de 1998-1999,
cuando la demanda interna se
contrajo profundamente, las termi-
nales automotrices ubicaban 6
empresas entre las principales 60
(Ford, Fiat, General Motors,
Volkswagen, Sevel y Renault) y 4
entre las principales 20 (Fiat,
Ford, Volkswagen, y Renault)21. 

Ahora bien, como se constata en
el gráfico Nº 3, la tendencia, que
adquiere particular intensidad a
partir del año 1994, es a exhibir un
comportamiento cada vez más
disociado de la industria autopar-
tista que tiene casi como correlato
un incremento sistemático de los
productos importados en el abas-
tecimiento de partes durante las
fases de bonanza. Más específi-
camente, el peso de los productos

importados se duplica entre pun-
tas (era del 30% a inicios de la
convertibilidad, mientras que hoy
se acerca al 70%), evidenciando
un particular incremento en los
años de crecimiento reciente.
Paralelamente a esto, podemos
observar un comportamiento cada
vez más disociado en el creci-
miento de uno y otro sector.

Este hecho particularmente rele-
vante, en tanto parece evidenciar
que independientemente de cier-
tos incentivos macroeconómicos
que se han producido luego de la
devaluación, la capacidad de sus-
tituir importaciones por parte del
entramado local parece estar fuer-
temente limitada. Lo cual es lógico
ya que independientemente de
que la relación entre salario real y
productividad por obrero se haya
desmoronado en un 40% de 2001
a 2006 en la industria de autopar-
tes, en el país no existe ni la capa-
cidad tecnológica, ni la escala, ni
fundamentalmente el interés por
parte de los “líderes” en la cadena
mundial de valor como para iniciar
un proceso sustitutivo local. 

Se trata de una cuestión de vital
importancia ya que en las condi-
ciones actuales de la industria, es
imposible pensar en la prolifera-
ción de pequeños talleres de
escasa tecnología operando con
enormes niveles de capacidad
ociosa al estilo de la ISI. En este
sentido, resulta difícil suponer una
progresiva integración local de la
producción, y más aún en imagi-

21 Extraído de diversas ediciones de la revista mercado.
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nar la realización de un auto 100%
argentino22.

Entre otras cosas, la centralidad
del crecimiento industrial tanto
hoy como en la ISI radica en su
influencia sobre la generación de
empleo (Diamand, 1973; Azpiazu,
D. 2009, Santarcángelo y Pinazo,
2009). Sin embargo la industria
automotriz, a diferencia de lo ocu-
rrido antaño, no ha sido central en
la etapa actual en lo que respecta
a la recuperación en el número
absoluto de obreros ocupados, y
esto está íntimamente vinculado
con los cambios indicados. Al res-
pecto, en el cuadro Nº 5 podemos
observar cómo el empleo, tanto
en las terminales como en la
industria autopartista, ha disminui-
do sistemática y significativamen-
te con el paso del tiempo desde
los años ’80 a esta parte. Lo inte-
resante, además, es que pese a la
recuperación del “sector producti-
vo” que ha venido teniendo lugar
desde 2002 a la fecha, el sector
automotriz apenas ha logrado
recuperar la participación en el
empleo industrial que alcanzó
durante los ‘90.

En este punto es interesante vol-
ver a la cuestión de la vinculación

entre terminales y autopartistas.
Este último sector ha sido, y es,
especialmente relevante en térmi-
nos de empleo; de hecho, consti-
tuye durante los últimos 20 años
alrededor del 55% del total de la
rama (las terminales han pasado
del 31% al 15% entre 1996 y
2004, y su lugar viene siendo ocu-
pado por los concesionarios). En
el período actual el crecimiento en
la participación en el empleo
manufacturero superó en varios
momentos la recuperación en el
valor agregado que comenzó a
evidenciarse desde 2002 (Motta
et al, 2007). Lo interesante, ade-
más, es que la magnitud absoluta
de dicho empleo parece ser sus-
tancialmente menor de lo que lo
fue antaño (como puede apreciar-
se en el cuadro Nº 5).

Ahora bien, este sector ha sido
particularmente afectado por los
cambios en la organización inter-
nacional del trabajo, lo que se ha
visto nítidamente reflejado en los
marcos regulatorios puestos en
práctica. Si en el régimen de
reconversión de la industria auto-
motriz de 1971, las terminales
nucleadas en CIFARA habían
logrado que se les preste particu-

22 Ver declaración de la presidenta Cristina Fernández en Clarín 8/6/09. 

Cuadro Nº 5: Evolución absoluta del empleo en la rama terminal y
autopartista del sector automotriz. 1974-2006. 

Fuente: Elaboración propia sobre la base de CENDA (2008), CEP, INDEC.

1974 1981 1996 2002 2006
Autopartes s/d s/d 35000 21882 41560
Terminales 57000 28000 23000 12000 19095
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lar atención (obteniendo entre
otras cosas un lugar activo en las
partidas de promoción y la obliga-
toriedad de registro de los contra-
tos con las terminales) (Barbero et
al, 2007); con la liberalización sec-
torial que comenzó con fuerza en
el año 1979 y continuó en los
años ’90, los incentivos a la impor-
tación de autopartes fueron siste-
máticamente en ascenso. Así
entonces, pese a ser un sector
más que relevante en términos de
empleo, los sucesivos marcos
regulatorios y cambios organiza-
cionales han inducido a una siste-
mática pérdida de participación
relativa en el entramado industrial
que puede apreciarse en el gráfi-
co Nº 4.

Como vimos en el apartado ante-
rior, durante la segunda etapa de
la ISI, una parte mayoritaria de los
componentes de un automóvil era
abastecida por la producción local
de autopartes. Hoy, siguiendo por
ejemplo el trabajo de Yoguel
(2001), es interesante observar
cómo Volskwagen, sólo demanda
el 4% de sus insumos a autopar-
tistas locales, en tanto que más
del 50% son productos importa-
dos, y el resto es demandado a
sectores no autopartistas (com-
modities industriales). 

Las consecuencias de este tipo
de comportamiento y regulación
sobre un segmento tan relevante
en términos de empleo, son difíci-

Gráfico Nº 4. Participación de la industria autopartista en la producción y el
empleo sectorial. 1993-2008

Fuente: Elaboración propia sobre la base del CEP.

1,5

2

2,5

3

3,5

4

4,5

1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008

VBP Autopartes/VBP Industrial Empleo Autopartes/Empleo Industrial

Convertibil idad
Post



56 realidad económica 247  1º de octubre/15 de noviembre de 2009

les de cuantificar. Hoy las termina-
les no firman contratos formales
con las autopartistas, las cuales
además no tienen plazos ciertos
de cumplimiento, y deben usual-
mente cargar con las consecuen-
cias negativas de cualquier modi-
ficación macroeconómica (Motta
et al, 2007). Así, tras la devalua-
ción del real en 1999 por ejemplo,
les fue impuesta en corto tiempo
una devaluación promedio del
10% en sus precios como una
forma de mantener la competitivi-
dad del sector automotriz. 

Como puede apreciarse, si bien
la dinámica de crecimiento del
sector durante la posconvertibili-
dad ha sido importante, las bon-
dades en términos de empleo y
encadenamiento productivos loca-
les no parecen ser tan claras. Si a
esto le sumamos los desempeños
en materia de comercio exterior,
que veremos en la próxima sec-
ción, los interrogantes parecen
profundizarse. 

IV. Comparación y 
reflexiones finales

La palabra industria sirve para
denominar cualquier actividad
que, mediante el trabajo manual,
transforma un insumo o materia
prima en un valor de uso más ela-
borado. En este sentido, pueden
ser incluidas dentro de la misma,
sujetos y relaciones sociales tan
disímiles como la actividad frigorí-
fica de 1920, la automotriz de

1960 y la fabricación de automóvi-
les y autopartes de hoy. Esta
situación contribuye por un lado a
generar cierta confusión entre
medios y fines, que en el caso de
la industria automotriz se torna
particularmente evidente; y por el
otro a que cuando se hable de
industria, exista una profunda
vaguedad intrínseca al término. 

Los sujetos y dinámicas que
componen hoy la industria argen-
tina, tienen poco que ver con
aquellos que lo hicieron 40 años
antes; fundamentalmente porque
los modos de producción y los
sujetos industriales en la escala
mundial se han modificado radi-
calmente y porque en el nivel
local, el sector ha consolidado un
patrón de concentración del capi-
tal cada vez más extranjerizado y
dependiente del sector externo.
En este contexto, el cambio en “la
división internacional” del trabajo
en la industria automotriz, no sólo
ha modificado las escalas óptimas
de producción en el nivel regional,
sino que ha reconfigurado los
agentes que intervienen y la orga-
nización de la fuerza de trabajo al
interior de las distintas fronteras
nacionales. Por eso, de manera
muy esquemática, una mayor pro-
ducción local de automóviles no
necesariamente implica una mejo-
ra directa en los indicadores de
empleo y de salario como sí lo
hizo antaño. Resulta evidente que
el sector industrial actual no reac-
tiva el círculo virtuoso valor agre-
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gado-empleo-mercado interno
que sí generaba durante la ISI23. 

La comparación con el período
de la segunda sustitución de
importaciones es útil a nuestros
ojos para ver algunos de los dile-
mas de la política industrial actual.
La transferencia de recursos a las
terminales (así como los distintos
planes de estímulo a la compra de
0km) pueden ser incluso contra-
producentes si son aplicados
como única política de estímulo y
por fuera de un programa nacional
de desarrollo del sector. Si se
extrema el argumento, es útil
subrayar que no han sido las ter-

minales el núcleo dinamizador del
crecimiento del empleo, que no
son, en la actual división interna-
cional del trabajo, un núcleo difu-
sor de innovación (CENDA, 2008)
y que sí estimularon, como contra-
partida, un abultado déficit en
materia comercial como puede
apreciarse en el gráfico Nº 5.

El dilema parece estar en que
son los acuerdos comerciales y el
marco regulatorio que describi-
mos brevemente en los apartados
anteriores, los que vienen propi-
ciando un aumento sistemático de
la inversión en el complejo auto-
motor: las mismas suman alrede-

23 Para un argumento similar a este ver discurso presidencial en la cumbre industrial
argentino-brasileña, San Pablo, 20 de marzo de 2009.

Gráfico Nº 5: Saldo comercial del sector autopartistas y terminal, 1993-2008.

Fuente: Elaboración propia sobre la base del CEP.
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dor de 1.600 millones de dólares
en los últimos 4 años, alcanzando
la cifra récord de 600 millones en
2008 (un 100% por encima de la
inversión en 2007). En 2008, par-
ticularmente, el gobierno nacional
promovió la sanción de un régi-
men de fomento a la producción
local de autopartes, de motores y
de cajas de transmisión (ley
26.393), con el doble objetivo de
promover una mayor integración
nacional y actuar sobre el déficit
comercial24. Lo que resta por
saber es cuán eficaz es el reinte-
gro estipulado en función de la

dinámica comercial y productiva
argentino-brasileña, y, en este
sentido, cuán compatibles pueden
ser ciertos estímulos al negocio
automotriz con una política de
inclusión social. 

Por último, en los gráficos Nº 6
y Nº 7 observamos algunas varia-
bles centrales del negocio termi-
nal, desde el decreto de Frondizi a
la actualidad: las ventas a valores
constantes, el costo laboral en
relación con las ventas, el perso-
nal ocupado y la participación de
la masa salarial y el superávit

24 “El régimen prevé un reintegro por 3 años por la compra de autopartes, matrices y mol-
des locales cuando son destinados a plataformas de vehículos automotores exclusi-
vas del MERCOSUR o a la producción de ejes con diferencial; o un reintegro por 2
años para plataformas compartidas. En relación con los motores y cajas de transmi-
sión, nuevamente se prevé un reintegro para la compra de autopartes, matrices y mol-
des locales pero en este caso por 5 años” (CEP, 2009).

Gráfico Nº 6. Evolución del costo laboral total/ventas, el personal ocupado y
las ventas del sector Terminal.

Fuente: Elaboración propia sobre los datos de ADEFA (2008).
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bruto de explotación en el valor
agregado.

Como vemos, mientras las ven-
tas de automóviles vienen cre-
ciendo exponencialmente desde
la década de los ´90, el personal
ocupado y la remuneración total a
dicho personal se encuentran en
los pisos históricos del negocio.
En este sentido, si a fines de la
segunda etapa del desarrollo sus-
titutivo, el costo laboral total repre-
sentaba alrededor del 20% de las
ventas de automóviles, hoy ese
valor ha descendido a cerca del
5%, en un contexto donde el per-
sonal ocupado es casi una tercera
parte menor. En el gráfico Nº 7
concretamente vemos que ade-
más la participación del personal
asalariado en el negocio ha des-

cendido a su piso histórico en
2007 ubicándose por debajo del
10% del valor agregado.

A modo de síntesis, entendemos
que la idea que vincula el creci-
miento industrial con incrementos
sustantivos y sostenibles en el
nivel de empleo, tiene como sus-
tento la imagen de un sector
industrial del cual hoy queda muy
poco. El sector automotriz es
paradigmático de lo anterior. Si
antaño su crecimiento era la base
de un proceso de desarrollo con
inclusión social nunca visto en
nuestro país, eso no sólo se debió
al interés del Estado por sostener-
lo, sino fundamentalmente a una
lógica productiva y de acumula-
ción empresaria compatible con
políticas dirigidas casi exclusiva-

Gráfico Nº 7. Evolución de la masa salarial y el superávit bruto de
explotación sobre ventas

Fuente: Elaboración propia sobre los datos de ADEFA (2008).
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mente desde ámbitos nacionales.
Si bien las empresas transnacio-
nales eran los pilares sobre los
cuales se articulaba el negocio, su
crecimiento estuvo ligado con el
desarrollo de una pequeña bur-
guesía local que se insertó en los
espacios a los que el mismo daba
lugar. 

Hoy la situación es radicalmente
diferente. Si bien son las empre-
sas transnacionales las que diri-
gen el negocio (en la medida en
que el sector terminal está hoy
absolutamente extranjerizado),
éste no sólo produce pocos efec-
tos sobre el entramado industrial,
sino que además tiene escasísi-
mo impacto sobre el empleo asa-
lariado y su remuneración. La
información presentada en este
trabajo permite observar que el
crecimiento de la industria auto-

motriz obtiene como resultado
casi excluyente el aumento de
rentabilidades de un pequeño
grupo de actores que dominan el
negocio terminal. Por ende, si el
objetivo de la política económica
es lograr el desarrollo de un
modelo productivo de “valor agre-
gado e inclusión social”25, quizá lo
conveniente sería repensar el rol
de los actores extranjeros que
dominan los distintos resortes del
entramado industrial, y si éste es
compatible con objetivos de esta
naturaleza. En la medida en que
nuestro país sea visto exclusiva-
mente como un oferente de mano
de obra barata y un proveedor de
nichos de alto consumo donde
valorizar modelos viejos, difícil-
mente el éxito de dichos sujetos
traiga aparejada una realidad sus-
tancialmente distinta de la que
estamos acostumbrados.

25 Esta expresión intenta resumir lo que desde el ejecutivo y afines se afirma en relación
a lo que debería representar el crecimiento en el valor agregado industrial de nuestros
días. Para un argumento similar a este ver discurso presidencial en la cumbre indus-
trial argentino-brasileña, San Pablo, 20 de marzo de 2009

Bibliografía

Arceo, N., Monsalvo, A. y Wainer, A, (2007). “Patrón de crecimiento y mercado
de trabajo”, Realidad Económica Nº 226, Buenos Aires. 

ADEFA (1969). La industria automotriz argentina. Informe Económico. Buenos
Aires

Azpiazu, D., y Schorr, M. (2009), La industria argentina en la postconvertibilidad
¿nuevo régimen de acumulación o fase de reactivación?, Friedrich Ebert
Foundation-CTA-FETIA. 

Barbero, M. y Motta J. (2007), “Trayectoria de la industria automotriz argentina
desde sus inicios hasta fines de la década de 1990”, en Innovación y empleo
en tramas productivas argentinas. Prometeo/UNGS.

Basualdo, E. (2006). Estudios de historia económica argentina. Siglo XXI
Editores Argentina, Buenos Aires.



61El sector automotriz

Centro de Estudios para la Producción (2009), Fichas sectoriales 2008.
Ministerio de Economía.

Centro de Estudios para la Producción (2009), Informe sectorial: el complejo
automotriz argentino 2009. Ministerio de Economía.

CENDA (2008), Informe macroeconómico Nº 5.
Chudnovski D., Porta, F. (1990). La trayectoria del proceso de integración

argentino brasileño tendencias e incertidumbres. CENIT. Buenos Aires.
Cimillo, E., Lifschitz, E., Gastiazoro, E., Ciafardini, H. y Turkieh, M. (1973).

Acumulación y centralización del capital en la industria argentina. Editorial
Tiempo Contemporáneo, Buenos Aires. 

Ferreres, O. (2004) Dos siglos de economía argentina. El Ateneo/Fundación
Norte y Sur. Buenos Aires.

Kosacoff, B. y Azpiazu, D. (1989), La industria argentina: desarrollo y cambios
estructurales, CEPAL, Buenos Aires. 

Mallon, R. y Sourrouille, J. (1973). La política económica en una sociedad con-
flictiva. El caso argentino. Amorrortu Editores, Buenos Aires.

Motta, J. (2005). “Patrones de innovación en la industria autopartista argentina”.
Departamento d´Economia de lémpresa, Universitat Autónoma de
Barcelona, España.

Motta, J. (1999). “El nuevo modelo de organización industrial vigente en l sec-
tor automotor argentino”, Proyecto CEPAL/CIID, Reestructuración industrial,
innovación y competitividad internacional en América latina.

Motta, J., Roitter, S., Delfíni, M., Yoguel, G., Milesi, D. (2007). “Articulación y
desarrollo en la trama automotriz argentina: morfología, innovación y
empleo”; en Innovación y empleo en tramas productivas argentinas.
Prometeo/UNGS.

Parellada, E. J. (1970) “La industria automotriz en la Argentina”, Documento
Informativo Nº 10 del Grupo de trabajo sobre economías de escala en la
industria automotriz latinoamericana, Santiago de Chile.

Santarcángelo, J. y Pinazo, G., (2009), “Reflexiones sobre la sustentabilidad del
nuevo crecimiento económico argentino”, Realidad Económica Nº 243,
IADE, Argentina.

Sourrouille, J. (1980). El complejo automotor en la Argentina, Eudeba, Buenos
Aires.

Vispo, A. (1999), Reservas de mercado, cuasi rentas de privilegio y deficiencias
regulatorias: el régimen automotriz argentino”, en Azpiazu, Daniel (compila-
dor), La desregulación de los mercados. Paradigmas e inequidades de las
políticas del neoliberalismo, FLACSO, Norma, Buenos Aires

Yoguel, G. y Novick M. (2001). “Tramas productivas, estilos de vinculación y
procesos de innovación y tecnologías de gestión social: una aproximación
metodológica aplicada al complejo automotor argentino” Seminario Redes.



62

Acerca de las retenciones aAcerca de las retenciones a
la exportación de productosla exportación de productos
agrícolasagrícolas

Debates

* Profesor consulto de la Facultad de Derecho (UBA).

En su momento, en un trabajo conjun-
to en favor de las retenciones móviles,
el autor y Rubén A. Calvo se plantea-
ron, entre otras, las siguientes pregun-
tas: ¿las retenciones son confiscato-
rias?, ¿hay rentas extraordinarias?, ¿es
legítimo gravarlas?, ¿es necesario
avanzar sobre otras rentas? Las res-
puestas están contenidas en el presen-
te trabajo.
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Las retenciones a la exportación
revisten naturaleza impositiva y se
encuentran contempladas en los
arts. 4 y 75, inc. 1, de la CN. El pri-
mero prescribe que: “El Gobierno
federal provee a los gastos de la
Nación con los fondos del Tesoro
nacional formado del producto de
derechos de… exportación…” y el
75, inc. 1, que: “Corresponde al
Congreso: 1) Legislar en materia
aduanera. Establecer los dere-
chos de… exportación…”. Su dic-
tado debe satisfacer el principio
calificado de legalidad consagra-
do en el art. 17 de la CN: “…Sólo
el Congreso impone las contribu-
ciones que se expresan en el art.
4…”. El término “contribuciones”
es genérico y engloba impuestos
(como es el caso de las retencio-
nes en trato), tasas, contribucio-
nes especiales, empréstitos forzo-
sos y contribuciones parafiscales.
A su vez, el art. 99, inc. 3,  le pro-
híbe al Poder Ejecutivo de mane-
ra absoluta y sin ningún tipo de
excepción (es decir, aun median-
do razones de necesidad y urgen-
cia) dictar reglamentos de necesi-
dad y urgencia en materia tributa-
ria y también en la penal (com-
prensiva de la penal tributaria
tanto infraccional como delictual). 

En doctrina se discutió si al estar
prohibidos en materia tributaria
los reglamentos de necesidad y
urgencia, dicha prohibición se
extendía a los reglamentos de
integración o delegados. 

En su momento sostuvimos1  que
el art. 76, integrado con el art.
100, inc 12, de la CN, habilitaba al
Poder Ejecutivo Nacional a dictar
dicha legislación delegada en la
medida de verificarse los siguien-
tes recaudos: a) estado de emer-
gencia pública declarada por el
Congreso de la Nación, b) legisla-
ción delegante que defina clara y
precisamente la política legislati-
va, es decir, fijando estándares
inteligibles o, dicho de otro modo,
precisando las premisas o pautas
básicas para su ejercicio (leyes de
bases o leyes marco), c) que la
ley delegante debe fijar un plazo
cierto para su ejercicio, d) la legis-
lación delegada tiene el valor jurí-
dico de una ley temporaria, cadu-
cando o cesando su vigencia al
término de dicho plazo sin perjui-
cio de la validez de las relaciones
jurídicas nacidas dentro del
mismo al amparo de la legislación
delegada, e) la legislación delega-
da debe ser suscripta por el titular
del Ejecutivo y refrendada por el
Jefe de Gabinete de Ministros, f)
dicha atribución delegada no
admite subdelegación en ninguno
de los ministros del Poder
Ejecutivo, g) los decretos delega-
dos están sujetos al control de la
Comisión Bicameral Permanente.

En lo que concierne a la jurispru-
dencia parece útil explicitar sen-
dos cuadros, uno referido a prece-
dentes de la CSJN reafirmando el
principio de legalidad constitucio-

1 “Algunas reflexiones acerca de la legislación tributaria delegada”, Boletín Informativo
de la Asociación Argentina de Estudios Fiscales, marzo 1996, págs. 31 y ss.
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nal en materia tributaria, y el
segundo con los fallos que admi-

tieron la legislación delegante en
dicha materia, a saber: 

Fallos: 31:82 (aplicando el principio atributos provinciales);155:290;
174:225; 180:384; 186:521; 195:539; 198:267; 206:21; 211:942; 218:231;
248:482.

* Cita 294:152: se trataba de contribuciones especiales recaudadas por la
Aduana

Legislación  delegante/delegada

1927 Delfino 148:430. Quiroga Lavié lo
cita junto con el caso 

1929 Bonevo
155:178 Quiroga Lavié lo
cita junto con el precedente
de 156:323

1940 Cimadamore 191:248
1957 Mouviel 237:636
1960 Prattico 246:345

Soete 253:171

1968
Laboratorios Anodia (caso sobre
recargos y retenciones sobre
importaciones y exportaciones)

270:42 Quiroga Lavié lo cita
junto con el precedente
“Belema” 270:39

1973 Banco Argentino de Comercio 286:325
1987 Conevial 310:2193*

1938 La Martona 182:411

1976 Ventura c/ Banco Central 294:152

1981 Georgalos 303:245*

1983 Hulytego 305:134

1988 Panamérica de Plásticos 311:1642

1989

Fleischmann Argentina (proscribe la integración
analógica: la royalina no es un refresco -gravado-,
por lo tanto no está alcanzada por impuestos inter-
nos) 

312:902

1990 Peralta 313:1503

1993 Eves (proscribe la integración analógica) 316:2329

1995 Video Club Dreams (DNU anterior a la reforma fue
declarado nulo ) 318:1154

1996 La Bellaca  (ídem) 319:3400

1998 Kupchik (ídem; la ley posterior rige para adelante
sin efectos retroactivos) 321:3666
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*Cita 286:325
** Con citas de 148:430; 155:178 y 199:483
*** La mayoría (jueces Caballero, Fayt, y Bacqué) se remite al dictamen del
Procurador Juan  Octavio Gauna que cita Fallos 246:345; 270:42; 280:25;
282:97 y 300:1318. El voto concurrente del juez Petracchi cita Fallos
156:323; 270:42; 280:25; 304:1898; 307:539; 310:418 y 2193.
****Cita 148:430; 270:42 y 310:2193.
Nota: Quiroga Lavié en “Derecho Constitucional” (Depalma, 1987, pág. 754)
cita el caso “Escudero” (fallos 178:355) en el que la Corte sostuvo que toda
la organización política y civil del país reposa en la ley y que los derechos y
obligaciones de los habitantes, así como las penas de cualquier clase, sólo
existen en virtud de sanciones legislativas. En la misma página agrega que
debe aceptarse como principio que, en la medida de la procedencia de la del-
egación legislativa, las cuestiones suscitadas por ella son todas justiciables
a fin de evitar la extralimitación en el ejercicio de la delegación. 

1987
Beveraggi de la Rua (la ley 23.187
orgánica del CPACF delega en éste la
fijación de la cuantía del derecho fijo)

310:418**

1988 Verónica SRL (acepta la subdelegación
autorizada por la ley delegante) 311:2339***

1992 Propulsora Siderúrgica (art. 755 Código
Aduanero) 315:1820

1993 Cocchia 316:2624
1996 Di Tullio 319:88

1994 Café La Virginia 317:1282

2003 Selcro (art. 59, ley 25.237 de pre-
supuesto 2000) 326:4251****

Los listados no son exhaustivos
pero suficientes para dar cuenta
del desarrollo jurisprudencial de la
CSJN. Se observa entre los prece-
dentes que admiten la legislación
delegante, el caso “Selcro”,
muchas veces citado para excluir
la viabilidad constitucional en
materia tributaria de los reglamen-
tos de integración o delegados
ulteriores a la reforma constitucio-
nal. Una lectura atenta de dicho
precedente autoriza descartar
dicha suposición. En efecto, si
bien es cierto que el considerando

6º señala: “Que de la reiterada
doctrina precedentemente reseña-
da (Fallos 321:366 y sus citas;
316:2329; 318:1154; 319:3400 y
sus citas, entre otros) surge con
nitidez que ni un decreto del Poder
Ejecutivo ni una decisión del Jefe
de Gabinete de Ministros pueden
crear válidamente una carga tribu-
taria ni definir o modificar, sin sus-
tento legal, los elementos esencia-
les de un tributo (conf. sobre esto
último la doctrina del citado prece-
dente de Fallos 319:3400, en
especial, su considerando 9º)”,
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también lo es que el considerando
7º aclara: “Que, en esta misma
línea de razonamiento, al tratarse
de una facultad exclusiva y exclu-
yente del Congreso, resulta inváli-
da la delegación legislativa, efec-
tuada por el segundo párrafo del
art. 59 de la ley 25.237, en tanto
autoriza a la Jefatura de Gabinete
de Ministros a fijar valores o esca-
las para determinar el importe de
las tasas sin fijar al respecto
límite o pauta alguna ni una
clara política legislativa para el
ejercicio de tal atribución (conf.
doctrina de Fallos:148:430;
270:42; 310:2193, entre otros)”.

Nótese que la CSJN en el prece-
dente en trato, cuestionó que la
legislación delegante carecía de
una definida política legislativa en
la materia, sin considerar necesa-
rio expedirse sobre otros recau-
dos exigibles por el art. 76 de la
CN: emergencia, carácter tempo-
rario de la delegación y ésta en
cabeza del Poder Ejecutivo y no
del Jefe de Gabinete. Le bastó
con constatar la inexistencia de
pautas o estándares inteligibles
en la legislación delegante. Pero
es evidente que la CN sólo admite
la delegación en favor del titular
del Poder Ejecutivo y que la legis-
lación delegada debe revestir la
forma de un decreto suscripto por
el/la Presidente/a de la República
con el refrendo del Jefe de
Gabinete de Ministros, conforme
lo preceptúa el art. 100, inc 12, de
la CN. Ésta no prevé delegación
directa en cabeza del Jefe de
Gabinete u otros organismos

(BCRA, AFIP, etc) u órganos del
Ejecutivo (Ministros), sino exclusi-
vamente en cabeza del Poder
Ejecutivo (unipersonal, art. 87,
CN) sin perjuicio de la subdelega-
ción de éste en favor del Jefe de
Gabinete (art. 100, incs. 2 y 4). 

Además, la Convención
Constituyente del año 1994 inclu-
yó una cláusula transitoria -la
octava- que prescribió que: “La
legislación delegada preexistente
que no contenga plazo estableci-
do para su ejercicio caducará a
los cinco años de la vigencia de
esta disposición, excepto aquella
que el Congreso de la Nación rati-
fique expresamente por una
nueva ley”.

La cláusula se encuentra imper-
fectamente redactada ya que no
puede sino  referirse a la legisla-
ción delegante preexistente en
tanto establece su caducidad para
el caso de que el órgano delegado
no la haya ejercitado durante el
lapso  de 5 años dictando los per-
tinentes reglamentos de integra-
ción o delegados. Así lo entendió
el Congreso de la Nación al pro-
rrogar la vigencia de la legislación
delegante por 3 años al sancionar
la ley 25.148 (1999), y ulterior-
mente las leyes 25.645 (2002) por
3 años, 25.918 (2004) por 2 años
y 26.135 (2006), por 3 años, con
vencimiento el 24/08/09. Final-
mente, a partir de esta última
fecha se la prorrogó por un año
más, con arreglo a la ley 26.519. 

Efectuada esta aproximación al
marco constitucional que rodeó el
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dictado de las retenciones móvi-
les, es de recordar que las mis-
mas fueron establecidas por
Resolución del Ministerio de
Economía y Producción de la
Nación Nº 125 de fecha 10/3/08,
su modificatoria Nº 141 de fecha
13/3/08, su derogatoria Nº 64 de
fecha 30/5/08 y sus complementa-
rias Nros. 284 y 285 del 18/4/08.
La Res. 64/2008 fijó un tope del
52,7% cuando la tonelada de soja
se cotizase a u$s 750. Dichas
resoluciones ministeriales fueron
dictadas por un órgano incompe-
tente en razón del grado, es decir,
mediando a su respecto una nuli-
dad relativa, y devinieron sanea-
das con el decreto del PEN
904/08 que afectó el excedente
del 35% neto de las compensacio-
nes de las resoluciones 284/2008
y 285/2008 a un plan de redistri-
bución social (60% para hospita-
les y salas de primeros auxilios;
20% para viviendas populares
urbanas y rurales y 20% para
caminos rurales). Tal decreto fue
suscripto por la presidenta de la
República y refrendado por el jefe
de Gabinete. No fue remitido a la
Comisión Bicameral Permanente
del art. 100, inc. 12, CN, creada
por la ley 26.122, sino incorporado
a un proyecto de ley que, aproba-
do por la Cámara de Diputados,
fue rechazado por la de
Senadores en razón del “voto no
positivo” del Vicepresidente de la
República en ejercicio de la presi-
dencia del Senado. Inmediata-
mente de dicho resultado adverso
el Poder Ejecutivo dictó el  decre-

to Nº 1176/08 haciendo cesar los
efectos de la legislación delegada,
con lo cual quedaron sin efecto las
retenciones móviles y subsisten-
tes las  fijas con beneficio de los
grandes productores y perjuicio
de los medianos y pequeños. 

En tales condiciones, a nuestro
juicio las resoluciones ministeria-
les habían devenido saneadas por
el decreto 904/08 y por ende legi-
timadas constitucionalmente,
cesando sus efectos por el “voto
no positivo” y el ulterior decreto
1176/08, consecuente con dicho
voto.

En cuanto a la jurisprudencia
sobre el punto, la misma se exhi-
be contradictoria toda vez que la
Sala II de la Cámara Nacional de
Apelaciones en lo Contencioso
Administrativo Federal -integrada
por los jueces Herrera (titular) y
Galli (titular de la Sala IV y  subro-
gante en la II), con la disidencia
del juez Grecco (titular de la Sala
III y también subrogante en la
Sala II)- declaró la inconstitucio-
nalidad de las retenciones móviles
por sentencia del 23/09/08, autos
“Gallo Llorente”, en tanto que dos
días después, el 25/09/08, la Sala
III de la misma Cámara -integrada
por sus jueces titulares Grecco y
Fernández- se expidió en favor de
su constitucionalidad, caso
“Rivas, Alberto”.

Es de hacer notar que una de las
críticas a las retenciones móviles
se fundó en que la legislación
delegante había sido dictada por
la última dictadura militar (art. 755
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del Código Aduanero) sin advertir
que dicha legislación “de facto”,
más allá de su valor precario de
origen2, fue tácitamente ratificada
por el Congreso de la Nación al
modificar el Código Aduanero
(leyes 23.353 -1986-; 23.968 -
1991-; 24.331 -1994-; 24.415 -
1994-; 24.611 -1995-, etc.) y en
particular porque el referido art.
755 había sido convalidado por la
Corte Nacional en el precedente
de Fallos 315:1820, in re
“Propulsora Siderúrgica” (1992).  

Por otra parte, las retenciones de
que se trata tampoco se exhibían
en pugna con el principio constitu-
cional de no confiscatoriedad.
Dichas retenciones, además de
gravar rentas extraordinarias,
tenían por objeto cumplir una fun-
ción sustantivamente extrafiscal:
desalentar el monocultivo de soja,
la degradación de la tierra como
recurso estratégico, la expulsión
de mano de obra y pueblos origi-
narios, así como evitar que los
precios internacionales se propa-
gasen a los precios del mercado
interno generando indeseables
efectos inflacionarios, en especial
en perjuicio de la población de
menores recursos3. 

Al respecto debe ponderarse

que la alícuota máxima fijada para
las retenciones de soja fue del
52,7% cuando el precio FOB
alcanzase u$s 750 la tn, para el
girasol de 52,7% en el nivel de
u$s 900 FOB la tn; para el trigo de
41,6% al llegar su precio  FOB a
u$s 600 la tn y para el maíz del
45% al llegar su precio FOB u$s
400 la tn (Resolución 64/08 y sus
4 anexos).

Ahora bien, es jurisprudencia de
la CSJN respecto a la confiscato-
riedad de los tributos que: 
a) La tasa confiscatoria tradicio-

nal del 33% no resulta aplica-
ble cuando se trata de impues-
tos virtualmente prohibitivos
lindantes con el ejercicio del
poder de policía económica
(Fallos 289:443, autos
“Montarcé”, 1974).

b) El reciente precedente “Candy
SA” del 03/07/09 señala que:
“en razón de las cambiantes
circunstancias del país -e
incluso bajo las mismas cir-
cunstancias- la diversa rela-
ción de determinadas especies
de impuestos con el bienestar
general, derivada de la clase
de riqueza o actividad gravada,
entre otros factores, puede jus-

2 Arístides H. M. Corti, “Algunas reflexiones sobre leyes de facto y derechos adquiridos”,
La ley 1984-B:970, con citas de Arturo Sampay y Carlos Santiago Nino. Ídem, CSJN,
Fallos 306:72 y 307:338, en especial págs. 345/6, considerandos 4º, 5º y 6º del voto
concurrente de los jueces Fayt y Belluscio y resoluciones CSJN Nros. 88/84 y 264/84,
exptes. S-1650/83 y S-372/84 allí citados. 

3 Cfr, por todos, Alberto Jorge Lapolla, “La sojización. Efectos ambientales, ecológicos,
económicos, sociales y estructurales, de la propagación del monocultivo de soja trans-
génica forrajera en pradera pampeana y su expansión a los ámbitos extra-pampeanos
de la República Argentina), trabajos publicados entre los años 2003 y 2008 (agrolapo-
lla@yahoo.com.ar; ajlapolla@gmail.com)
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tificar que la determinación del
límite varíe en más o en
menos. Dicho límite no es
absoluto sino relativo, variable
en el tiempo y aún susceptible
de diferenciaciones en un
mismo tiempo”, con cita de
Fallos 210:855, 1208. En el
caso “Candy” -donde se deba-
tía el impuesto a las ganancias
correspondiente al ejercicio
2002- el tribunal cimero consi-
deró confiscatoria una alícuota
del 62% del resultado impositi-
vo ajustado o del 55% de las
utilidades contables ajustadas,
resolviendo acceder al planteo
de confiscatoriedad de una
tasa superior al 35% sobre las
ganancias impositivas reales.

c) En el precedente de Fallos
204:376 (1946) consideró que
mediando una situación de
emergencia -que en el caso no
se verificaba- no hubiera resul-
tado inconstitucional un
impuesto inmobiliario rural que
absorbiese una renta presunta

o potencial del 40/50 por cien-
to.

d) En el precedente de Fallos
212:493 (1950), a su vez, que
no resultaba confiscatorio  gra-
var con impuesto a la herencia
con más el recargo por ausen-
tismo el 50% de la hijuela.

En derecho comparado:  
a) El Tribunal Constitucional

Alemán aplica en sus senten-
cias el principio de la partición
por mitad, queriendo significar
con ello: “…que la carga total
impositiva del producto poten-
cial no debe exceder del 50%
entre la `mano privada y la
mano pública’”, criterio que un
sector de la doctrina alemana
considera insuficiente con el
argumento de que “la limita-
ción del 50% contradice el
ampliamente aceptado ideal
de una imposición progresiva,
que de modo especial se
corresponde al principio del
Estado Social”4

4 Cfr, Arístides H. M. Corti, “Algunas ideas y aportes para una reforma progresiva del
sistema tributario argentino”, capítulo de la obra colectiva “Ideas para la formulación
de un nuevo contrato social. Proyecto Mariano Moreno”, director Atilio A. Alterini, La
Ley, 2006, Buenos Aires, págs. 91 y ss., en especial pág. 11 y nota 49 al pie con cita
de Kirchhof, J. M. Cardoso Da Acosta, A Di Pietro, J. García-Añoveros, A. Rodríguez
Bereijo, “Garantías constitucionales del contribuyente”, Ed. Tirant Lo Blanch,
“Colección Financiero”, Valencia, 1999, 2ª edición. Cfr. también Gustavo J. Naviera de
Casanova y Pablo Revilla (trabajo publicado en “Ajuste por inflación y el impuesto a
las ganancias”, Suplemento Especial La Ley, “Causa: Candy SA c/AFIP y otro s/acción
de amparo”, julio 2009, págs. 12 y ss., en especial pág. 20, con cita de Kirchhof “La
influencia de la Constitución alemana en su legislación tributaria”, en “Garantías cons-
titucionales del contribuyente”, Tirant Lo Blanch, Valencia, 1999, págs. 25 y ss.) cuan-
do señalan:“A modo de hipótesis de ensayo se nos ocurre que tiene cierta lógica pen-
sar, como lo hace Kirchhof, que el individuo y el Estado están en una determinada
situación asociativa, y que por ende el Estado que posibilita la existencia del mercado
y de una serie de condiciones para que el particular desarrolle su potencial económi-
co, se lleve una tajada de la renta que este obtenga, por ende, el límite podría ser fija-
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b) Según puntualiza Enrique
Reig5 las tasas de impuesto a
los réditos de sociedades de
capital en 1962 eran: en
Estados Unidos 52%, Reino
Unido 53,75%, Francia 50,98%
y Alemania 51%, en tanto que
la tasa progresiva máxima a
los réditos de las personas físi-
cas en EUA del 91%, Reino
Unido 88,75%, Cánada 80%,
Irlanda 75%, Francia 71%,
Holanda 70,5%, Japón 70%,
Australia 66,67%, Bélgica y
Suiza 65%, Grecia 63%,
Austria 59,34%, Italia 73,62%,
Noruega 75%, Alemania 53% y
Dinamarca 52,38 por ciento. 

c) Señala Juan Oklander al ano-
tar el fallo “Candy”6 que: “En
Estados Unidos (las tasas mar-
ginal máxima y lineal) eran
hasta hace poco de 45,2% y
39,3% las correspondientes a
personas físicas y a corpora-
ciones, en Japón 47,2% y
40,9%, en Alemania 51,2% y
38,9% respectivamente, por
citar sólo a los países de eco-
nomías más importantes
(Fuente OECD tax-database
2004)”.

d) Carlos Escudé7 refiere que: “El

primer Roosevelt (por
Teodoro) abogó por la aplica-
ción de un impuesto progresivo
a los ingresos, con el que ya se
había experimentado durante
la Guerra de Secesión.
Aspiraba a que su Partido
Republicano se asimilara al
progresismo demócrata. A su
vez, Wilson no sólo implantó
impuestos progresivos a los
ingresos y a la herencia sino
que financió la participación
norteamericana en la Primera
Guerra Mundial con `un
impuesto a las ganancias
excesivas´… La ley de ingre-
sos de 1917 estableció un
impuesto del 65% sobre las
ganancias que fueran superio-
res en un  30% a las definidas
como normales… A partir de
1942, ya perpetrado el bom-
bardeo japonés a Pearl
Harbor, la tasa sobre dichas
ganancias alcanzó un máximo
del 90%... Terminada la gue-
rra, quedaron en pie la mayo-
ría de los avances auspiciados
por Roosevelt, haciendo de
ese país una sociedad más
justa y viable… Hubo, sin
embargo, retrocesos puntua-
les… No obstante, un tributo

do en el 50% (más precisamente en el 49.99%), como forma de reconocer que el sis-
tema sigue siendo capitalista y que en esa sociedad, el socio principal continúa sien-
do el particular que se lleva la parte principal”.  

5 El impuesto a las ganancias, Ediciones Contabilidad Moderna, 2ª edición, 1966, pág.
19, Fuente First National City Bank, Boletín Mensual, Nueva York, noviembre 1962. 

6 “Ajuste por Inflación y el impuesto a las ganancias” Suplemento especial La Ley cita-
do en nota 5,  págs. 25 y ss., en especial, pág. 28, nota 14 al pie: “En nuestro propio
país la tasa marginal máxima para personas físicas llegó al 46% (ley 20.628, art. 97,
BO 31/12/73)”. 

7 “Estados Unidos: grandeza e impuestos”, La Nación, jueves 3 de julio de 2008, pág.
23.
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similar (a las ganancias excesi-
vas), camuflado bajo otro nom-
bre, renació en 1980… a fines
del mandato de Jimmy Carter
… se sancionó la ley 96-223
que impuso un impuesto espe-
cial y progresivo de hasta el
70% a las ganancias extraordi-
narias de las empresas petro-
leras. Se evitó el conflictivo
concepto de `ganancias exce-
sivas´ y en su lugar se apeló al
término ‘windfall profits’, que
sugiere ganancias caprichosas
generadas por los vientos de la
historia… que no se derogó
hasta 1988.”      

En su momento nos expedimos
en trabajo conjunto con Rubén A.
Calvo en favor de la constituciona-
lidad de las retenciones móviles 8,
oportunidad en la que nos plante-
amos, entre otras, las siguientes
preguntas: ¿Las retenciones son
confiscatorias?; ¿Hay rentas
extraordinarias? ¿Es legítimo gra-
varlas? ¿Es necesario avanzar
sobre otras rentas?; que contesta-
mos en los términos que transcri-
bimos a continuación:  

“¿Las retenciones son confis-
catorias? Se suele invocar -inde-
liberadamente- la jurisprudencia
de la Corte Nacional que ha fijado
como tope para la imposición (a la
renta, a las sucesiones, a los
inmuebles rurales) el 33% del
capital o la renta, pero se omite
considerar que ese tope no resul-
ta aplicable en materia de impues-
tos indirectos y/o de aquellos que
cumplen una función extrafiscal,

de regulación económica y social,
como es el caso de los impuestos
aduaneros a la importación y
exportación. También se omite
ponderar que el impuesto no sólo
tiene una función recaudatoria
sino -muchas veces- concurrente
o exclusivamente dirigida –en
palabras de la Corte, Fallos
243:98- al `desarrollo pleno y justo
de las fuerzas económicas´. En
materia aduanera, cuadra recor-
dar el precedente `Montarcé´
(1974, Fallos 289:443), en el que
la Corte estableció que no es apli-
cable el tope del 33% si se trata
de tributos que gravan la importa-
ción de mercaderías cuando `el
Estado, por razones que hacen a
la promoción de los intereses eco-
nómicos de la comunidad y su bie-
nestar´, instituye `con finalidades
acaso disuasivas, gravámenes
representativos de uno o más
veces el valor de la mercadería
objeto de importación´. Adviértase
la similitud con las retenciones
móviles a la exportación bajo
trato, que actualmente tienen por
tope el 52,7% (Resolución MEP
64/2008) cuando la tonelada de
soja recién llegue a un precio
internacional de US$ 750, y cuya
función es sustantivamente eco-
nómica y social: a) desalentar el
monocultivo como factor degra-
dante de la tierra como recurso
natural estratégico de la
República; b) inducir la diversifica-
ción de los cultivos; y c) evitar el
desborde de los precios internos
de los bienes de consumo popu-

8 “Retenciones: aportes para su esclarecimiento” La Ley 2008–D págs. 921 y ss. 
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lar, desacoplándolos de los pre-
cios internacionales”.

“¿Hay rentas extraordinarias?
¿Es legítimo gravarlas? Resulta
ilustrativo recordar que en la
República Argentina estuvo vigen-
te el impuesto a los beneficios
extraordinarios, y que en todo tra-
tado de finanzas públicas se
admite el impuesto a las superren-
tas (cfr., por todos, al maestro
Dino Jarach, `Curso Superior de
Derecho Tributario´, 1958, Tomo
II, págs. 223 y ss. y `Finanzas
Públicas y Derecho Tributario´,
1993, págs. 677 y ss.), siendo de
computar que, en las actuales cir-
cunstancias, las rentas extraordi-
narias del sector agrícola obede-
cen sustancialmente a los altos
precios internacionales generados
por las compras de China e India
y la política cambiaria del gobier-
no (US$ 1 = $ 3 o más), factor
este último que no operaría si se
mantuviese la paridad del modelo
neoliberal anterior (US$ 1 = $ 1).
Ello sin perjuicio de las razones
extrafiscales anteriormente
expuestas y la operatividad de la
cláusula constitucional del progre-
so económico con justicia social,
en definitiva del desarrollo huma-
no que impone una sociedad
justa, sin exclusiones”.

“¿Es necesario avanzar sobre
otras rentas? Entendemos que
sí, en la medida en que la

Constitución Nacional obliga al
Congreso de la Nación a legislar y
promover medidas de acción posi-
tiva que garanticen la igualdad
real de oportunidades y de trato y
el pleno goce y ejercicio de los
derechos reconocidos por esta
Constitución y por los tratados
internacionales vigentes sobre los
derechos humanos, en particular
respecto de los niños, las muje-
res, los ancianos y las personas
con discapacidad (art. 75.23,
C.N.), el desarrollo humano (art.
75.19, C.N.) y un gasto público
que reúna las pautas de equidad,
solidaridad y prioridad al logro de
un grado equivalente de desarro-
llo, calidad de vida e igualdad de
oportunidades en todo el territorio
nacional (art. 75.8., con reenvío al
75.2, tercer párrafo, C.N.). En fun-
ción de dichos mandatos constitu-
cionales se impone gravar las ren-
tas financieras (resultado de la
venta de acciones, dividendos,
intereses de los plazos fijos, ren-
tas de los inversores en fideicomi-
sos financieros) y similares, así
como también revisar privilegios
hoy devenidos irrazonables y
exorbitantes (caso de la actividad
minera) frente a las necesidades
de financiamiento de las presta-
ciones sociales, indispensables
para efectivizar dichos mandatos,
evitando de esa manera su mal-
versación o conversión en `dere-
chos huecos o ilusorios´” 9

9 CSJN, sentencia 3/5/07, autos “Madorrán Marta”, Fallos 330:1989 y de la misma
fecha “Ruíz, Emilio David”. En línea con los fundamentos y conclusiones del presen-
te trabajo, cfr. Declaración  de la Asociación de Abogados de Buenos Aires, “Ante la
situación generada a partir de la política estatal de retenciones móviles a las expor-
taciones argentinas”, de fecha 25/6/08.



73

El marxismo fuera del lugarEl marxismo fuera del lugar
Polémica

* Profesor del Departamento de Ciencia Política de la Universidad Estadual de
Campinas (Unicamp) y Director Adjunto del Archivo Edgard Leuenroth - Centro de
Investigaciones y Documentación Social. 
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cipalmente a Marx romper con esa filosofía de la historia. A
continuación, el trabajo discute una tentativa de interpreta-
ción de América latina y particularmente del Brasil sobre la
base de la obra de Marx: aquella desarrollada en el ámbito del
llamado Seminario de El Capital. En este Seminario se gestó
una forma de apropiación de la obra de Marx en la cual se des-
tacaban sus aspectos metodológicos. A pesar de las impor-
tantes contribuciones de los autores vinculados con ese
seminario, entre los cuales ubicamos a Fernando Henrique
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“No queremos, ciertamente, que
el socialismo sea en América

calco y copia. Debe ser creación
heroica. Tenemos que dar vida,
con nuestra propia realidad, en

nuestro propio lenguaje, al socia-
lismo indoamericano. He aquí

una misión digna de una genera-
ción nueva.” 

(Mariátegui, 1987, p. 249.)

Aunque la presencia de Marx
sea ineludible en nuestro subcon-
tinente, la existencia de un pensa-
miento marxista latinoamericano
debería sorprender dadas las difi-
cultades que Marx y Engels
demostraron para aprehender la
realidad latinoamericana. En algu-
nos momentos llegaron hasta
adoptar una mirada eurocéntrica
que repercutía como una filosofía
de la historia de corte hegeliano.
Si bien fue Engels y no Marx
quien estuvo más preso de esa
filosofía, lo que se evidencia en
las reiteradas ocasiones en que
este hizo referencia a los “pueblos
sin historia”,  es que esta visión no
dejaba de estar presente en el
autor de El Capital.

Aunque el volumen de textos de
Marx sobre América latina sea
mayor de lo que se pensaba algu-
nas décadas atrás, no es posible
encontrar en esos textos más que
indicaciones muy rudimentarias
para pensar América latina. En

este punto contrasta, tanto por el
volumen como por la originalidad,
la atención dedicada por Marx al
análisis de la historia de los
Estados Unidos. Aquí tenemos un
punto sobre el cual el pensamien-
to crítico debería dedicarse con
más atención. La comparación
entre los análisis de Marx y
Engels referentes a los Estados
Unidos y a América latina eviden-
cian las dificultades encontradas
por él para tratar esta última
subregión.

Esta dificultad se expresa en la
diferencia existente entre el trata-
miento dado por Marx al presiden-
te de los Estados Unidos
Abraham Lincoln y el dado a
Simón Bolívar, libertador de
América. En una carta a Lincoln
escrita por Marx y publicada en
diciembre de 1864, la Asociación
Internacional de Trabajadores
(AIT) felicitaba “al pueblo america-
no por su reelección con una
amplia mayoría”. Y agregaba: “si
la resistencia al Poder Esclavista
era la moderada consigna de su
primera elección, el grito de bata-
lla triunfal de su reelección es
Muerte a la Esclavitud.” (MECW,
20, p. 19).1 Y concluía afirmando
que los trabajadores de Europa
consideraban un “augurio de la
época en que entramos que haya
correspondido a Abraham Lincoln,
un decidido hijo de la clase traba-
jadora, liderar a su país a través

1 La carta no dejaba de saludar el nacimiento en suelo americano, un siglo antes de la
"idea de una gran república democrática", de la "Primera declaración de los Derechos
del Hombre" y del "primer gran impulso a la revolución europea del siglo XVIII". 
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de una guerra sin precedentes
con el propósito de rescatar a una
raza encadenada y reconstruir el
mundo social.” (Ídem, p. 20.) Esta
admiración de Marx reaparece en
la carta que la AIT le envió al pre-
sidente Andrew Johnson, des-
pués del asesinato de Lincoln.2 La
misiva concluía afirmando que el
pueblo americano “al iniciar la
nueva era de emancipación del
trabajo (...) le atribuyó las respon-
sabilidades de liderazgo a dos
hombres del trabajo, el primero
Abraham Lincoln y el otro Andrew
Johnson.” (Ídem, p. 100).

El contraste con su apreciación
sobre Simón Bolívar es inmenso y
llama la atención. Se revela en
toda su amplitud en un artículo
escrito en 1858, para The New
American Cyclopedia en el cual
Marx no sólo destacó su oposición
a la figura de Bolívar, sino que
además la imagen negativa que
tenía de los habitantes de la
América hispánica. Su juicio era
implacable:

“como la mayoría de sus compatrio-
tas [Bolívar] era incapaz de cual-
quier esfuerzo de largo plazo y su
dictadura degeneró rápidamente en
una anarquía militar en la cual los
asuntos más importantes quedaban
en las manos de sus favoritos que
arruinaban las finanzas públicas y
después recorrían a medios odiosos
para reorganizarlas” (MECW, v. 18,
p. 221-222).

Tan implacable era ese juicio
que el editor Charles Dana objetó

a Marx que al contrario de los
otros artículos de la Cyclopedia,
ese estaba escrito en un “estilo
partidario” y solicitó que dejase
claro cuáles eran sus fuentes. Sin
embargo, el autor de la nota le dio
poca atención a su editor. En una
carta a Engels, con fecha 14 de
febrero de 1858, Marx admitió que
su estilo era partidario y acentuó
todavía más los adjetivos, refirién-
dose a Bolívar como “el más
cobarde, miserable y abyecto de
los canallas” (MECW, v. 40, p.
266). La aversión a Bolívar es
todavía más sorprendente en la
medida en que él, en más de una
ocasión y con diferentes argu-
mentos había defendido así como
Lincoln el fin de la esclavitud.

Es verdad que la mirada euro-
céntrica no explica totalmente esa
aversión. La preocupación de
Marx radicaba en el riesgo de que
los nuevos gobiernos en América
latina asumieran formas bonapar-
tistas. También en esa justa preo-
cupación reaparecía, una vez
más, la oposición al régimen de
Luis Bonaparte, considerado
como un obstáculo para el desa-
rrollo de la revolución europea. El
estilo era dislocado, de manera a
veces mecánica, para su análisis
de Simón Bolívar (ver el argumen-
to de Zea, 1983, p. 64).

La mencionada mirada eurocén-
trica se hizo presente nuevamente
en la actitud de Marx y de Engels
durante la guerra entre los

2 En ella era resaltada "la modestia de ese bondadoso y gran hombre que el mundo
descubrió como héroe cuando ya había caído como mártir" (MECW, v. 20, p. 99-100).
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Estados Unidos y México. Ambos
autores tomaron partido decidida-
mente por los primeros y Engels
con ese propósito fue todavía más
efusivo que su compañero. Ya en
1847 escribía haber sido “testigo
de la conquista de México y rego-
cijado con eso”. Evidenciaba de
este modo aquella filosofía de la
historia a la cual hicimos referen-
cia, erigía el progreso como medi-
da de la historia y lo identificaba
con el movimiento de emancipa-
ción de los trabajadores. En esta
perspectiva, este autor escribía
aún refiriéndose a México:
“Cuando un país que hasta enton-
ces vivía encerrado exclusiva-
mente en sí mismo, perpetuamen-
te dilacerado por guerras civiles y
completamente imposibilitado de
desarrollarse (...) cuando tal país
es arrastrado forzosamente por el
proceso histórico, se trata de un
progreso” (MECW, v. 6, p. 527).

Dos años después, el mismo
Engels volvería a la carga y ridi-
culizaría a aquellos que lamenta-
ban “que la espléndida California
haya sido tomada de los perezo-
sos mexicanos, los cuales nada
harían con ella”. Y luego de narrar
la expansión de las fuerzas pro-
ductivas y del comercio que por
primera vez habrían abierto el
Océano Pacífico a la civilización,
concluía:

“La ‘independencia’ de unos pocos
españoles californianos y texanos
puede sufrir por causa de eso y en
algunos casos principios morales
como ‘justicia’ y otros deberán ser
violados; pero ¿dónde está el pro-

blema en tales hechos si los compa-
ramos con su significado histórico
mundial?” (MECW, v. 8, p. 365-366).

Al analizar los escritos de Marx y
Engels sobre la guerra de los
Estados Unidos contra México,
Monjarás-Ruiz (1983, p. 108)
señaló que el juicio más correcto
de ambos autores sobre este
tema fue la previsión de que la
derrota de este último provocaría
la subordinación del resto de
América latina a la dominación
estadounidense. Una mirada con-
dicionada por las tragedias de los
siglos  XX y XXI que no deja de
sorprender con el carácter positi-
vo que le atribuían a esa domina-
ción.

La dificultad para comprender
América latina era análoga a
aquella que Marx enfrentó para
comprender la dominación colo-
nial en la India. En el artículo “The
British Rule in India”, publicado el
10 de junio de 1853 en el New
York Daily Tribune, Marx atribuyó
un carácter claramente positivo a
los resultados de la dominación
británica en el subcontinente asiá-
tico. No sólo no lamentaba los
efectos destructivos de esa domi-
nación, sino que afirmaba que
ésta había destruido las “semi-
bárbaras y semicivilizadas comu-
nidades” que caracterizaban la
vida social en la India y promovi-
do, de esta forma, una verdadera
revolución social (MECW, v. 12, p.
131-132). De esta forma, a pesar
de todo el dolor que esa domina-
ción pudiese provocar y “cualquie-
ra que sean los crímenes de
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Inglaterra, ella era una herramien-
ta inconsciente de la historia para
realizar aquella revolución” (ídem,
p. 132).3

Marx, sin embargo, comenzó a
cambiar su visión a partir de la
lucha por la independencia de
Irlanda, la cual permitió que una
actitud crítica del proceso de
expansión económica y política
del capitalismo ocupase gradual-
mente un lugar en su obra. La
dominación inglesa había promo-
vido una destrucción de la agricul-
tura y de la incipiente industria
irlandesa que en mucho se ase-
mejaba a aquella ocurrida en la
India. Esa destrucción no había
dado lugar, así como en la India, a
nuevas y modernas formas de
organización de la economía. La
actitud de Marx para con el movi-
miento nacional irlandés fue muy
diferente de aquella que había
tenido en relación con el subconti-
nente indiano.

Para Marx, Inglaterra era el
“baluarte de la gran propiedad
territorial y del capitalismo euro-
peo”, pero era en la atrasada
Irlanda que ese baluarte podría
sufrir una derrota decisiva porque
“la lucha económica se concentra
exclusivamente sobre la propie-
dad territorial, porque esta lucha

se da allí al mismo tiempo que
una lucha nacional, y porque el
pueblo se manifiesta más revolu-
cionario y más furioso que en
Inglaterra” (MECW, v. 20, p. 119).
No era en el concentrado y orga-
nizado proletariado fabril de las
ciudades industriales inglesas que
Marx depositaba las esperanzas
de la revolución y sí en las atrasa-
das masas urbanas y rurales de
Irlanda. Su conclusión era sor-
prendente: “En momentos en que
cese la forzada Unión entre los
dos países comenzará en Irlanda,
aunque bajo formas anticuadas,
una revolución social” (ídem, p.
119-120. Destacado A.B.). 

Aunque la revolución social en
Irlanda pudiese ocurrir de un
modo diferente de aquel esperado
en los países en los cuales el pro-
letariado industrial se encontraba
concentrado y organizado, o sea,
aunque la revolución social irlan-
desa pudiese asumir “formas anti-
cuadas” y simultáneamente un
carácter nacional, Marx no sólo la
apoyaba sino que depositaba en
ella su esperanza, en la medida
en que la conectaba con la revolu-
ción europea.4

Esta nueva actitud, que se dis-
tanciaba claramente de una filoso-
fía de la historia, se expresó de

3 Esa chocante opinión respecto de la dominación colonial británica fue nuevamente
sustentada en el artículo "The Future Results of Brithis Rule in India", del 22 de julio
de 1853.

4 Las minutas de la reunión del Consejo General de la Asociación Internacional de los
Trabajadores del 14 de diciembre de 1869 registran: "Él [Marx] consideró la solución
de la cuestión irlandesa como la solución de la inglesa y la inglesa como la solución
de la europea." (MECW, v. 21, p. 413.)
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modo todavía más nítido en la
apreciación que Marx comenzó a
realizar del desarrollo del capita-
lismo en Rusia. El tema lo atrajo
enormemente a partir de 1873 y
para estudiarlo mejor se dedicó al
aprendizaje del idioma ruso. El
estudio de esta cuestión y su
interlocución con intelectuales de
ese país alejaron a Marx gradual-
mente de aquella filosofía de la
historia que se dejaba entrever en
escritos anteriores. Esa nueva
perspectiva puede ser percibida
en su carta de 1877 a los editores
de la Otiechesviennie Zpiski. En la
misiva Marx hacía un sumario de
las ideas de Nikolay Gavrilovich
Chernyshevsky, según Marx “un
gran estudioso y crítico ruso”,
para el cual Rusia en lugar de
destruir la comuna rural para pro-
mover el desarrollo, podría adqui-
rir todos sus frutos “sin sufrir sus
tormentos, desarrollando sus pro-
pias condiciones históricas”. “Yo
comparto su punto de vista sobre
la cuestión”, afirmó Marx. Y a con-
tinuación rechazó toda tentativa
de transformar su análisis del
capital en una filosofía en la cual
el curso de la historia universal
fuese previamente trazado: “El
capítulo sobre la acumulación pri-
mitiva no pretende otra cosa que
trazar el camino por el cual en
Europa occidental el orden econó-
mico capitalista emergió de las
entrañas del orden económico
feudal.” (MECW, v. 24, p. 199.
Destacado A.B.) 

Ese pasaje de Marx, en el cual
enfatiza que su análisis se restrin-
gía a Europa occidental, es rele-
vante para comprender la nueva
mirada asumida. De hecho, ella
nos recuerda una importante alte-
ración formulada algunos años
antes en la edición francesa del
texto de El Capital.5 En el capítulo
sobre la acumulación primitiva,
sobre el cual estaba fundamenta-
da toda la polémica con los “mar-
xistas” rusos que se apropiaban
del texto al pie de la letra, Marx
decidió alterar el texto de la edi-
ción original alemana para enfati-
zar justamente el carácter históri-
camente circunscripto a Europa
occidental de su análisis. La com-
paración entre los textos eviden-
cia la intención de Marx:

“En la historia de la acumulación pri-
mitiva hacen época todas las revolu-
ciones que sirven como punto de
apoyo a la naciente clase de los
capitalistas y principalmente todos
los momentos en los cuales las
grandes masas de hombres son
despojadas repentina y violenta-
mente de sus medios de subsisten-
cia para ser lanzadas en el mercado
de trabajo libre como proletarios
libres (vogelfreie). La expropiación
que priva al productor rural, el cam-
pesino, de su tierra sirve de base a
todo ese proceso. Su historia pre-
senta una modalidad diferente en
cada país y en cada uno de ellos
recorre las diferentes fases en dife-
rentes órdenes y en diferentes épo-
cas históricas. Sólo en Inglaterra,
que aquí tomamos como ejemplo,
ella reviste su forma clásica. [Nur in

5 Enrique Dussel (1990, p. 255-256) llamó la atención sobre ese cambio y su importan-
cia.
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England, das wir daher als Beispiel
nehmen, besitzt sie klassische
Form].” (Marx, 1990, v. 1, p. 876;
MEW v. 23, p. 744.) “En la his-
toria de la acumulación primitiva
hacen época todas las revoluciones
que sirven como punto de apoyo a la
naciente clase de los capitalistas y
principalmente todos los momentos
en los cuales las grandes masas son
despojadas de sus medios de pro-
ducción y subsistencia tradicionales,
lanzándolas imprevistamente en el
mercado de trabajo. Pero la base de
toda esa evolución es la expropia-
ción de los productores agrícolas.
Ella se completó de una manera
radical sólo en Inglaterra, país, que
tendrá, por lo tanto, un papel princi-
pal en nuestro esbozo. Pero todos
los países de Europa occidental rea-
lizan el mismo movimiento, aunque
según el contexto cambie su color
local, o se restrinja a un círculo más
estrecho, o presente un carácter
menos fuertemente pronunciado, o
según un orden de sucesión diferen-
te [Elle ne s’est encore accomplie
d’une manière radicale qu’en
Angleterre: ce pays jouera donc
nécessairement le premier rôle dans
notre esquisse. Mais tous les autres
pays de l’Europe occidentale par-
courent le même mouvement, bien
que selon le milieu il change de cou-
leur locale, ou se resserre dans un
cercle plus étroit, ou présente un
caractère moins fortement pronon-
cé, ou suive un ordre de succession
different] (Marx, 1872, v. 1, p. 315.
Destacados mios)

El sentido de esa alteración se
torna todavía más evidente en el
no uso que Marx hace en la edi-
ción francesa en su intercambio
de correspondencia con Vera
Zasulich en 1881, en relación con

el destino de la comuna rural rusa.
En esa misiva, después de citar
un pasaje de El Capital presenta-
do más arriba, el cual afirmaba
que todos los países de Europa
occidental deberían seguir el
mismo camino de separación del
productor de los medios de pro-
ducción y de la consecuente
expropiación de los productores
agrícolas su autor insistió: “Por lo
tanto, la ‘inevitabilidad histórica’
de ese proceso está estrictamente
limitada a los países de Europa
occidental” (MECW, v. 24, p. 370).

La particularidad histórica rusa
era, de esta manera, resaltada, al
mismo tiempo que se apuntaba
una vía no-clásica (no-Occidental)
de modernización de la sociedad
rusa. El carácter históricamente
particular del desarrollo capitalista
en Rusia hizo que, para el autor
de El capital, la comuna rural
fuese en ese país “el punto de
apoyo de la regeneración social”
(ídem, p. 371). En el primer esbo-
zo a esa carta, Marx había sido
todavía más enfático, escribiendo:

“Si la revolución viniera en el
momento oportuno, si ella concen-
trara todas sus fuerzas para permitir
a la comuna rural su pleno desarro-
llo, podrá rápidamente desarrollarse
y convertirse en un elemento de
regeneración en la sociedad rusa y
un elemento de superioridad sobre
los países esclavizados por el siste-
ma capitalista.” (Ídem, p. 360.)

La reflexión marxiana sobre el
desarrollo del capitalismo en
Rusia parece haber alterado
hasta su juicio sobre el dominio



80 realidad económica 247  1º de octubre/15 de noviembre de 2009

colonial en la India. Refiriéndose
justamente a aquellas comunida-
des que una vez había descripto
como “semi-bárbaras y semi-civili-
zadas” y cuya destrucción había
considerado un factor de progreso
histórico, Marx escribió:

“En lo que respecta a la India orien-
tal, por ejemplo, todos con la excep-
ción de sir Henry Maine y la gente de
su laya, saben que la supresión de
la propiedad comunal fue apenas un
acto de vandalismo inglés que con-
dujo a los pueblos nativos no hacia
adelante sino para atrás.” (Ídem, p.
365).

Esa nueva perspectiva que Marx
formuló a partir de su reflexión pri-
mero sobre Irlanda y después
sobre el desarrollo del capitalismo
en Rusia representa una ruptura
decisiva con toda la filosofía de la
historia y asentó las bases para
una mejor comprensión de la rea-
lidad latinoamericana.6 Pero se
trata apenas de pistas y no de una
respuesta acabada a nuestras
preguntas. Para los que viven en
este continente ese cambio de
perspectiva es fundamental y
debería servir como un punto de
partida para poder aprehender
nuestro desarrollo desigual y com-
binado. Puesto que de lo que se
trata, para aquellos marxistas que

no quieren hacer una filosofía de
la historia, es justamente, inter-
pretar la particularidad del desa-
rrollo capitalista en América latina.
Ese nunca fue un problema para
los partidos comunistas de nues-
tro continente, los cuales busca-
ron justificar la política de la
Internacional Comunista para las
colonias y las semi-colonias por
medio de una teoría que no era
otra cosa que “calco y copia”.7

Para aquellos que se colocaban
en otra perspectiva histórica y
política, interpretar América latina
a partir de la obra de Marx impli-
caba un esfuerzo creativo del
estudio de su obra, de construc-
ción teórica y de un reconocimien-
to, al menos implícito, de que la
fidelidad a su dialéctica implicaba,
a veces, alejarse de su texto. De
hecho, también muchas de las
ideas de Marx estaban fuera de
lugar en nuestro continente.
Apropiadas de una forma dogmá-
tica no hacían otra cosa que
levantar barreras que impedían el
conocimiento y la comprensión de
nuestra historia. Interpretar esa
historia fue, así, el primer desafío
de los marxistas latinoamerica-
nos, entre ellos los brasileños. De
ahí que la investigación sobre

6 Enrique Dussel (1990) enfatizó la importancia de ese 'último Marx" para América lati-
na.

7 Construida después de la afirmación de un programa, la moderada interpretación de
América latina de los partidos comunistas, elaborada a partir de la segunda mitad de
la década de 1920, no hacía sino reproducir una cultura de manuales en la cual las
diversas etapas del desarrollo económico y social por las cuales Europa habría pasa-
do eran universalizadas. Esa operación intelectual buscaba sustentar las políticas de
alianzas con la burguesía nacional y la afirmación de programas "nacional-populares",
"democrático-populares" o "democrático-nacionales".
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nuestra formación, o sea, sobre la
construcción histórica de nuestra
particularidad, haya atraído a
algunas de las más destacadas
inteligencias como las de Caio
Prado Junior, con su Formação do
Brasil Contemporâneo, de 1942,
Nelson Werneck Sodré, con
Formação da Sociedade
Brasileira, de 1944, y Formação
Histórica do Brasil, de 1962, y
Antonio Cândido, con la
Formação da Literatura Brasileira,
de 1957, o inclusive, por fuera del
espectro del marxismo, pero en
un profundo diálogo con él, Celso
Furtado, con Formação econômi-
ca do Brasil, de 1959.

Marxismo y teoría de la
dependencia

La necesidad de desarrollar una
interpretación de nuestra realidad
torna la trayectoria del marxismo
latinoamericano “desviante”. Perry
Anderson (2004) analizó el corri-
miento que ocurrió en el marxismo
europeo de la posguerra hacia
temas de filosofía y de crítica lite-
raria. La necesidad del marxismo-
de interpretar América latina y,
particularmente, Brasil, impidió
que la investigación histórica,
social, política y económica tuvie-
sen el mismo corrimiento. Puede,
incluso, afirmarse que la filosofía y

la crítica literaria brasileñas fueron
desde temprano marcadas por el
análisis histórico y social, inclusi-
ve en el marxismo, o sea, que el
objetivo explícito de esa filosofía y
de esa crítica literaria fue, si no
siempre por lo menos la mayoría
de las veces, interpretar el Brasil.

Esto es evidente en aquellos
autores ya citados que asumieron
el desafío de estudiar la formación
del Brasil. Pero pretendo presen-
tar de un modo más detallado un
caso que tenía todo para ser la
realización del “marxismo occi-
dental” en el Brasil, pero que
nunca lo fue: el legendario
“Seminario de El Capital”, aquel
grupo de estudios sobre la obra
de Marx integrado por José Arthur
Giannotti, Fernando Henrique y
Ruth Cardoso, Paul Singer,
Fernando Novais, Octávio Ianni y
otros.

De cierto modo, la conformación
del Seminario tenía un carácter de
polemizar con la figura de
Florestan Fernandes y aquello
que Gabriel Cohn llamó de su
“eclecticismo bien condimenta-
do”.8 Pero aunque ese desafío
existiese, las exigencias de rigor y
cientificidad que Fernandes le
había impuesto a su propio traba-
jo eran por todos compartidas, de
allí que Giannotti pudiese retros-

8 Ver la opinión de Sallum Jr. (2002, pp. 75-76). El proyecto intelectual de Florestan bus-
caba integrar de modo interdependiente y complementario los diferentes aportes de la
sociología sistemática, de Weber; de la sociología diferencial, de Marx; de la sociolo-
gía comparada, de Durkheim; de la sociología descriptiva, de la Escuela de Chicago;
y de la sociología teórica, de Mannheim. Así, la formación del grupo, al afirmar las
ideas de Marx como un punto de partida, claramente desafiaba a Florestan. 
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pectivamente resaltar “la vocación
científica del grupo” (1999, p. 116)
y Roberto Schwarz decir que el
objetivo del grupo era “una con-
cepción científica superior” (1999,
p. 89).

Aquí tenemos un punto impor-
tante que merece ser destacado.
La crítica explicita a la traducción
de las ideas marxistas realizadas
en el Brasil por el estalinismo, que
siempre atravesó el grupo, se
encontraba amparada en una dis-
tinción también explícita entre
ciencia e ideología. Esa distinción
debería ser viabilizada metodoló-
gicamente por una lectura riguro-
sa de El Capital. El papel de
Giannotti como guardián epistémi-
co era allí crucial y fue por medio
de él que el enfoque estructuralis-
ta de Martial Guéroult y de Victor
Goldschmidt se tornó un modelo
para una lectura rigurosamente
interna del texto de Marx, permi-
tiendo lo que consideraban ser un
abordaje científico de esta obra.
Paulo Arantes y Roberto Schwarz
(1999, p. 91) ya resaltaron la iro-
nía presente en el hecho de que la
empresa intelectual de un grupo
que pretendía renovar críticamen-
te e inclusive revolucionar la
recepción de Marx en el Brasil
estaba sustentada sobre una téc-
nica de lectura que era un lugar
común para cualquier estudiante
del secundario francés.

Ironías aparte, la separación
entre ciencia e ideología preconi-
zada por el grupo no dejaba, sin
embargo, de ser ella misma ideo-

lógica. La política permanecía no
sólo como un objeto, sino también
como un deseo. Todos leían El
Capital, confesó Giannotti, con el
objetivo de “entender la etapa en
que se encontraban las relaciones
sociales del desarrollo económico
y social brasileño, con la intención
muy precisa de poder evaluar las
políticas en curso” (Giannotti,
1998, p. 116). Y la “apuesta en el
rigor y en la superioridad intelec-
tual de Marx (...) era redefinida en
los términos de la agenda local,
de superación del atraso por
medio de la industrialización”
(Schwarz, 1999, p. 88), lo que le
impedía a los miembros del
Seminario alejarse de las directri-
ces del Partido Comunista
Brasileño (PCB) o de la Comisión
Económica para América latina
(Cepal) tanto cuanto afirmaban
querer.

El “estudio riguroso” de la obra
de Marx tenía, de esta forma, un
claro propósito instrumental. El
contexto es importante para com-
prender ese propósito. La prome-
sa de desarrollo y la ideología del
progreso contenida en el progra-
ma de Juscelino Kubitschek pare-
cían materializarse en el vertigino-
so crecimiento industrial y en la
construcción de Brasilia. En ese
escenario, en el cual el Brasil
moderno parecía entablar su
lucha definitiva contra el Brasil
arcaico, lo que les interesaba a
esos autores era “afinar concep-
tos científicos que les ofreciesen
instrumentos de intervención en la
propia universidad y en la política
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brasileña.” (Giannotti, 1998, p.
119.)

Entre aquellas cuestiones de
orden teórico e interpretativa que
se manifestaban como las más
urgentes, estaba el ajuste de
cuentas con la idea de burguesía
nacional corriente, presente tanto
en el discurso nacional-desarro-
llista como en aquel que tenía
sede en el PCB.9 Fue en una clara
contraposición a esa idea que
apareció la obra Empresário
industrial e desenvolvimento
econômico, de Fernando Henri-
que Cardoso (1964), en la cual
eran presentadas las inconsisten-
cias del proyecto de hegemonía
política de la burguesía industrial
brasileña. Presa entre motivacio-
nes e intereses tradicionales que
la prendían al latifundio y al capi-
talismo internacional al cual se
encontraba asociada, esa burgue-
sía se encontraba imposibilitada
de aliarse de modo duradero con
las clases urbanas y populares.

Cardoso concluía su libro con
una disyuntiva lacerante. O ese
capitalismo asociado se consoli-

daba asegurando a la burguesía
brasileña la condición de ser socia
menor del capitalismo occidental
o las masas urbanas y los grupos
populares manifestarían una
nueva forma de organización
capaz de “llevar más adelante la
modernización política y el proce-
so de desarrollo económico del
país.” En última instancia, con-
cluía Cardoso, “la pregunta será
entonces, ¿subcapitalismo o
socialismo?” (Cardoso, 1964, p.
187.)

Tal vez, dado el escepticismo y
la desconfianza que Cardoso
demostró desde temprano frente
al movimiento obrero, este interro-
gante ya contuviese su respuesta.
Pero otras son las cuestiones que
preferiría levantar en este mo-
mento. Los méritos y los límites de
ese libro pueden ser encontrados
en la relación que establece entre
la teoría marxista y la investiga-
ción empírica. La apropiación del
marxismo por parte de Cardoso
no era hecha de un modo mecáni-
co. El objetivo del autor era un
análisis de las características par-

9 El Partido Comunista Brasileño, reaccionó a las transformaciones que se volvían evi-
dentes en la sociedad brasileña dejando atrás su fase izquierdista, destacando, en la
conocida Declaración de Marzo de 1958, la existencia de una contradicción funda-
mental entre una burguesía "nacional y progresista" y el imperialismo norteamericano
y sus aliados. Anunciada la contradicción, la política indicada fue la constitución de un
Frente Nacionalista, constituido por los "patriotas de la burguesía nacional", la peque-
ña burguesía y el proletariado urbano y rural. Tal frente podría desarrollar sus fuerzas
pacíficamente, llegando hasta inclusive a constituir, por esos medios, un gobierno
nacional y realizar "a través de formas y medios pacíficos", la revolución antiimperia-
lista y antifeudal (PCB, 1982). Las directrices anunciadas por la Declaración de Marzo
fueron ratificadas por el 5º Congreso del PCB, realizado en 1960. El apoyo a la candi-
datura del mariscal Lott, en 1961 y el apoyo dado por el partido al gobierno de João
Goulart fueron los desdoblamientos prácticos de esas tesis.
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ticulares que la burguesía asumía
en una sociedad que era “desvia-
da”, pero no ajena al desarrollo
del capitalismo. El marxismo
debería, de ese modo, viabilizar
una interpretación del Brasil que
evitase considerar su “caso” como
un “evento singular discreto” a la
manera de un historicismo vulgar,
al mismo tiempo en que rechaza-
se las tentaciones del economicis-
mo que presentaba la formación
del orden capitalista industrial en
nuestro país como una “tendencia
inexorable” (Cardoso, 1964, p. 42-
43). 

Reconocer el mérito de ese
abordaje no implica, sin embargo,
afirmar su exclusividad, ni tampo-
co su originalidad. Las críticas a la
noción de “burguesía nacional” y a
los esquemas “etapistas” que
caracterizaban el análisis del PCB
eran habituales en las corrientes
de izquierda antiestalinista de la
época y, particularmente, en la
Organización Revolucionaria
Marxista-Política Obrera (Polop),
fundada en 1961 (cf. Sader, 1997,
p. 110 y Mattos, 2002, p. 186). Ya
habían sido precedidas con bas-
tante anticipación por los pioneros
análisis de la Liga Comunista
Internacionalista en la década de
1930 y, particularmente por el
“Esboço de uma análise da
situação econômica e social do

Brasil”, de Mario Pedrosa y Lívio
Xavier (1987).

Una crítica similar podría ser
encontrada en otros países y
antecediendo en mucho los traba-
jos del “Seminario de El Capital”.
En la Argentina, Nahuel Moreno
había formulado en 1948 “Cuatro
tesis sobre la colonización espa-
ñola y portuguesa en América”
(Moreno, 1957) y el agudo histo-
riador argentino Milcíades Peña,
un personaje al cual el marxismo
latinoamericano debería prestar
más atención, escribió entre 1955
y 1957 un conjunto de importantes
textos de aquello que pretendía
ser un amplio panel de la forma-
ción y de la perspectiva de las cla-
ses sociales en la Argentina (ver
Peña, 1975, 1975a, 1975b,
1975c, 1975d e 1975e).10

Los limites del abordaje de
Fernando Henrique Cardoso que-
darían más evidentes posterior-
mente con la publicación en coau-
toria con Enzo Faletto de su mag-
num opus Dependência e
Desenvolvimento na América lati-
na (Cardoso y Faletto, 2004). Al
criticar el dualismo estructural que
caracterizaba a muchas de las
teorías del subdesarrollo,
Cardoso y Faletto proponían un
“análisis integrado del desarrollo”,
en el cual éste era concebido

10 En su corta vida, Milcíades Peña (1933-1965) produjo una obra extremadamente sig-
nificativa en la cual emprendió un importante esfuerzo de revisión de la historia argen-
tina. En el mismo año en que Cardoso publicó su libro sobre los empresarios indus-
triales, Peña inició la publicación de tres artículos en la revista Fichas de Investigación
Económica y Social, reunidos después en el libro Industria, burguesía industrial y libe-
ración nacional (1974).
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como “el resultado de la interac-
ción de grupos y de clases socia-
les que tiene un modo de relación
que les es propio” (2004, p. 34). El
foco del análisis pasaba, así, a ser
“el estudio de las estructuras de
dominación y de las formas de
estratificación social que condicio-
nan los mecanismos y los tipos de
control y de decisión del sistema
económico en cada situación par-
ticular.” (Ídem, p. 37.)

El presupuesto era el mismo que
animaba Empresário industrial e
desenvolvimento econômico:
construir un análisis que permitie-
se la interpretación de casos par-
ticulares, rechazando tanto el
recurso a las teorías ad hoc como
las generalizaciones abstractas.
Pero los objetivos de Dependên-
cia e Desenvolvimento na Amé-
rica latina eran mucho más ambi-
ciosos, una vez que esa obra
dejaba de lado los estrechos cua-
dros de la sociedad brasileña y
adoptaba para el análisis del
desarrollo una perspectiva latino-
americana. Para eso, sus autores
buscaban por medio de la noción
de dependencia aludir a las condi-
ciones particulares de existencia y
funcionamiento del sistema eco-
nómico y del sistema político así
como a las relaciones que éstos
mantenían en los planos interno y
externo, insistiendo “en la natura-
leza política de los procesos de

transformación económica.” (Í-
dem. p. 179.)11

De manera apropiada, João
Quartim de Moraes preguntó en la
época sobre “el estatuto teórico
de la teoría de la dependencia” y,
más precisamente, con respecto a
la relación de ésta con la teoría
marxista (Moraes, 1972).
Respondiendo a Weffort (1989),
quien dogmáticamente buscaba
contraponer una teoría basada
sobre la idea de nación a una teo-
ría basada sobre la idea de clase,
Cardoso explicó que no había
buscado construir una “teoría de
la dependencia” sino hacer un
“análisis concreto de las situacio-
nes de dependencia”. El concepto
de dependencia sería constituido
por medio de la saturación históri-
ca de las contradicciones particu-
lares que le darían sentido. Pero
ese concepto no estaría definido
en el campo teórico del modo de
producción. Se trataría de un con-
cepto “reflejo” que sería “explica-
do por conceptos que constituyen
la teoría del capitalismo en la fase
imperialista (...). Cuando, sin
embargo, el concepto de depen-
dencia se refiere a las formacio-
nes sociales (...) el procedimiento
adecuado para construirlo teórica-
mente es el de retener concep-
tualmente las contradicciones que
él quiere expresar.” (Cardoso,
1972, p. 129.)

11 Así, "Al considerar la 'situación de dependencia', en el análisis del desarrollo latino-
americano, lo que se pretende resaltar es que el modo de integración de las econo-
mías nacionales en el mercado internacional supone formas distintas de interrelación
de los grupos sociales de cada país, entre sí y con los grupos externos." (Cardoso y
Faletto, 2004, p. 43.)
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Al afirmar que no pretendía
construir una teoría general de la
dependencia, sino sólo aplicar el
concepto a las formaciones socia-
les, Cardoso se eximía, de esta
forma, de explicar el concepto de
dependencia por medio de las
categorías que constituyen la teo-
ría del capitalismo y buscaba
resolver las dificultades concep-
tuales colocadas por una teoría de
la dependencia por medio del
estudio empírico de las realidades
nacionales concretas. La dificul-
tad de pensar América latina por
medio de las categorías de El
Capital era contornada por
Fernando Henrique Cardoso, pero
no solucionada. Por esa razón
Marx no era citado en ninguna
parte del texto y las categorías
marxianas de análisis del capita-
lismo no aparecían en su análisis
de la dependencia. Aunque no
fuese citado, Marx estaba presen-
te en Dependência e Desenvolvi-
mento na América latina, así
como en el conjunto de la produc-
ción teórica de la década de 1960
de los miembros del “Seminario
de El Capital”. Pero aparecía en la
condición de epistemólogo y era
como tal que él estaba siempre
presente en esa producción.

En Dependência e Desenvol-
vimento na América latina está
consolidado un notable análisis de
la situación latinoamericana que
intentaba articular las dimensio-
nes política y económica. Pero las
cuestiones fundamentales de todo
el proceso de dependencia, la
producción de valor y de plus-

valor y la transferencia de plus-
valor, no eran abordadas. Era jus-
tamente el tratamiento teórico de
estas cuestiones lo que permitiría
echar luz sobre los procesos con-
cretos que tendrían lugar en las
diferentes realidades nacionales
y, principalmente, las formas en
que la contradicción entre las cla-
ses asumiría en cada país.

En su reconstrucción de la tra-
yectoria del “Seminario de El
Capital”, Roberto Schwarz (1999,
p. 103) señaló que el grupo no se
interesó por la crítica de Marx al
fetichismo de la mercancía. Pero
es siempre importante recordar
que el análisis marxiano del feti-
chismo es un capítulo de su teoría
del valor. Es justamente esto lo
que parece estar ausente. Las
dificultades que José Serra y
Fernando Henrique Cardoso
(1979) encontraron para respon-
der a las objeciones de Ruy
Mauro Marini y el tratamiento
pobre que dieron a las categorías
de valor y de plus-valor en esa
ocasión tornan todavía más fuerte
esa ausencia (cf. Marini, 2000, p.
177-181). 

En la conclusión de Dependên-
cia e Desenvolvimento na
América latina esos límites se
revelan de un modo dramático. En
ella la oposición entre “socialismo
y subcapitalismo” era sustituida
de un modo aún no desarrollado
teóricamente por la oposición
entre dependencia e interdepen-
dencia. La nueva situación de
dependencia, caracterizada por la
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inserción de los “intereses exter-
nos” en el sector de producción
para el mercado interno y por su
sustentación sobre alianzas políti-
cas de las cuales formarían parte
las clases urbanas, tornaría posi-
ble que los países dependientes
superasen la situación de subde-
sarrollo por medio de un desarro-
llo capitalista asociado. 

La base de esa nueva interde-
pendencia estaría en la creciente
solidaridad entre las inversiones
industriales extranjeras y la
expansión económica del merca-
do interno que se haría evidente
en una fuerte tendencia a la rein-
versión de una parte de las
ganancias obtenidas por las
empresas transnacionales en el
mercado interno (cf. Cardoso y
Faletto, 2004, p. 164). De esta
manera, aunque el nuevo tipo de
desarrollo implicase mecanismos
de control de la economía nacio-
nal que huyesen del control inter-
no, se excluye cualquier alternati-
va, debido a la unificación de los
sistemas productivos y de los
mercados (ídem, p. 167), y esto
no implicaría una intensificación
de la dependencia: “vínculos pos-
teriores con la economía interna-
cional podrían ser de tipo normal
en las economías modernas, en
las cuales siempre hay interde-
pendencia” (ídem, p. 165).

Lo que estos autores considera-
ban como vínculos de “tipo normal
con la economía internacional”

era un comercio internacional que
no implicase una transferencia de
valor, o sea, un comercio mundial
ricardiano, en el cual las ventajas
comparativas de cada nación
garantizarían mutuos beneficios.12

En términos teóricos ese argu-
mento fue planteado de una forma
más intensa y acabada en la polé-
mica que José Serra y Fernando
Henrique Cardoso entablaron con
Ruy Mauro Marini. En un pasaje
crucial de su texto Cardoso y
Serra cuestionaron la posibilidad
de transferencia de valor por
medio del comercio internacional
afirmando que “no habiendo movi-
lidad de la fuerza de trabajo es
difícil establecer, en la escala
internacional, el concepto de tiem-
po de trabajo socialmente necesa-
rio, el cual, por su parte, es crucial
como requisito para la operación
de la ley del valor.” (1979, p. 49.)

Marini se sorprendió con ese
argumento y no vio el nexo anun-
ciado por Serra y Cardoso entre la
movilidad de la fuerza de trabajo y
el tiempo de trabajo socialmente
necesario. De hecho, no existe tal
nexo en la obra de Marx, pero es
importante para la teoría ricardia-
na del comercio. De ahí que, sin
mayores explicaciones, Serra y
Cardoso simplemente rechazasen
la operación de la ley del valor en
el comercio mundial. Como con-
secuencia de esto, en lugar de
discutir las diferencias de “produc-
tividad y de valores unitarios” se

12 Anwar Shaikh (1991, cap. 4) argumentó consistentemente que la ley ricardiana de los
costos comparativos no es compatible con la teoría marxiana del valor.
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mostraron interesados en la varia-
ción de los precios relativos y en
el deterioro de los “índices de las
relaciones de intercambio” que
tendrían como “componente diná-
mico en la explicación” a la “lucha
de clases” (Serra e Cardoso,
1979, p. 45).

La referencia a la “lucha de cla-
ses” tenía el propósito de demar-
car posiciones entre una lectura
abierta, heterodoxa y hasta inclu-
sive radical y otra economicista y
ortodoxa. En el argumento de
Raúl Prebisch aceptado por
Serra-Cardoso, los aumentos de
la productividad en la fabricación
de máquinas y equipamientos en
los países desarrollados serían
rápidos y no se traducirían en una
reducción proporcional del precio
unitario, en cuanto en los países
subdesarrollados los aumentos de
productividad serían lentos y se
reflejarían en reducciones propor-
cionales del precio. Las razones
para eso provendrían del hecho
de que en los países industrializa-
dos las ganancias por productivi-
dad serían repartidos entre capita-
listas y trabajadores, mientras que
en los países periféricos eso no
ocurriría debido, entre otras razo-
nes, a la incapacidad política de
los trabajadores para imponer
niveles salariales más elevados y
a la debilidad de las burguesías
nacionales. Las diferencias sala-
riales producto de la lucha de cla-
ses serían, así, cruciales para
explicar el comportamiento desi-
gual de los precios de los produc-
tos comercializados por naciones

industrializadas y periféricas (cf.
Serra e Cardoso, 1979, p. 43). De
esto surge la siguiente conclusión:

“Sin que se considere, por un lado,
la capacidad de lucha de los trabaja-
dores industriales en el centro así
como la defensa de los empresarios
de sus intereses monopolistas y, por
otro, la debilidad relativa de ambos
en la periferia, no se explica el inter-
cambio desigual, proceso que refleja
las condiciones reales de las relacio-
nes sociales en las cuales se desa-
rrolla la producción capitalista.”
(Ídem, p. 45.)  

Este argumento que parece a
primera vista tener sentido cuan-
do es empleado para explicar las
relaciones centro-periferia mues-
tra su fragilidad cuando es utiliza-
do para explicar las diferencias
existentes entre países industriali-
zados, como por ejemplo, Ingla-
terra y los Estados Unidos en la
primera mitad del siglo XX. Al
final, ¿de qué lado del Atlántico
era posible encontrar una clase
obrera más organizada y una
lucha de clases más intensa?
Seguramente que no era del lado
de los Estados Unidos, para
donde, paradójicamente, la balan-
za del comercio exterior se incli-
naba favorablemente. Recurrir a
la lucha de clases para solucionar
los impasses a los cuales llega el
modelo explicativo tienen el valor
de un argumento ad hoc. 

Por otra parte, un argumento que
estuviese asentado sobre las
categorías marxianas podría
hacer pensar en los procesos de
transferencia de valor por medio
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del mercado mundial y, de ese
modo, llegar a resultados más
consistentes respecto de la
dependencia. La superioridad teó-
rica del argumento de Ruy Mauro
Marini en su Dialética da
dependência (2000) reside justa-
mente en este punto. Considera-
do a partir de esas categorías, el
problema de la dependencia
encuentra su explicación a partir
de una perspectiva de totalidad
que articula los procesos de pro-
ducción de mercancías en contex-
tos nacionales de desarrollos
desiguales y combinados con la
circulación de mercancías en el
mercado mundial y la transferen-
cia de plusvalor que ésta posibili-
ta. Este tema fue sólo esbozado
por Marx, pero ese esbozo ya
ofrece importantes pistas para la
solución.

Al analizar las diferencias nacio-
nales de productividad del trabajo,
Marx apuntó, en el libro I de El
capital, que la intensidad media
del trabajo varía de país en país.
Si se compara un trabajo más
intensivo con otro menos intensi-
vo se verificará que el trabajo más
intensivo produce en un mismo
tiempo más valor. De esa forma,
“el trabajo nacional más producti-
vo es considerado al mismo tiem-
po como más intensivo, siempre
que la nación más productiva no
sea obligada por la competencia a
reducir el precio de venta de sus
mercancías hasta el límite de su
valor” (Marx, 1990, v. 1, p. 702).

Adquieren una posición predomi-

nante en el comercio internacional
aquellas naciones en las cuales la
intensidad y productividad del tra-
bajo superan el nivel internacio-
nal. Y aunque el salario nominal 
-el equivalente de la fuerza de tra-
bajo expresado en dinero- sea
más elevado en esos países que
en los demás, el precio relativo del
salario, o sea, su relación con el
plusvalor y con el valor del pro-
ducto será en él más bajo que el
de los países en los cuales predo-
mine un régimen capitalista
menos desarrollado. Un ejemplo
numérico puede ayudar a aclarar
esa cuestión. Ernest Mandel
(1982, pp. 250-254) propuso, en
su análisis del intercambio desi-
gual, un ejemplo en el cual dos
países -A (desarrollado) y B (sub-
desarrollado) importan y exportan
mercancías entre sí. El valor del

paquete de mercancías exportado
por A corresponde a 5.000c +
4.000v + 4.000s = 13.000, donde
c corresponde al capital constan-
te, v al capital variable y s el plus-
valor, la tasa de ganancia (s/[c+v])
es igual a 44% y la tasa de plus-
valor (s/v) igual a 100%. El valor
del paquete de mercancías expor-
tado por B corresponde a 200c +
2.000v + 1.800s = 4.000, la tasa
de ganancia es igual a 82% y la
tasa de plus-valor igual a 90%.
Percíbase que en ese caso, aun-
que la tasa de ganancia de B sea
casi el doble de A, la tasa de plus-
valor (tasa de explotación) de A es
mayor que la de la tasa de plus-
valor de B.
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En esta situación, que presupo-
ne diferentes tasas de ganancias
nacionales, el equivalente de
valores internacionales en una
situación en la cual B exporta
4.000 unidades monetarias es la
siguiente: 1.538cA + 1.231vA +
1.231sA = 200cB + 2.000vB +
1.800sB. Así, aunque los valores
internacionales sean intercambia-
dos por sus equivalentes, esos
valores iguales representan canti-
dades desiguales de trabajo origi-
nadas en las diferencias de pro-
ductividad entre las diferentes
naciones: 1.231vA < 2.000vB. Pero
al contrario de lo que parecen
insistir Cardoso y Serra -y antes
de ellos Raúl Prebisch- la cuestión
fundamental en esa diferencia no
reside en los costos salariales
desiguales, sino en el hecho de
que la hora de trabajo de A es
más productiva que la hora de tra-
bajo de B. El cambio desigual es,
de esta forma, una transferencia
de valor, o sea, de cantidades de
trabajo.13

Aunque Mandel asuma como
presupuesto que no existe una
nivelación internacional de las
tasas de ganancias, el intercam-
bio desigual persistiría igualmente
en la hipótesis de que ocurriese
esa nivelación. Si se divide la
masa total de plusvalor por la
masa total de capital adelantado

(5.800/11.200), se obtiene una
tasa de ganancia del conjunto del
sistema igual a aproximadamente
52%. Ecualizadas en ese índice
las tasas de ganancias obtene-
mos que para A el precio de pro-
ducción del paquete de mercancí-
as sería 5.000c + 4.000v +
4.661pr = 13.661 y para B ese
precio sería de 200c + 2.000v +
1.139pr = 3.339. En ese caso el
intercambio se daría en los
siguientes términos: 1.222cA +
978vA + 1.139prA = 200cB +
2.000vB + 1.139prB, por lo tanto,
978vA < 2.000vB, consistirá en
una diferencia todavía mayor. El
intercambio de cantidades desi-
guales de trabajo permanecería,
así, como el fundamento del inter-
cambio desigual. Marx describió
rápidamente ese proceso en El
Capital:

“Los capitales invertidos en el
comercio exterior pueden levantar
una cuota más elevada de ganancia,
en primer lugar porque compiten con
mercancías producidas con facilida-
des de producción menos desarro-
lladas, por eso el país más adelanta-
do vende sus mercancías por enci-
ma de su valor, aunque más baratas
que las de los países competidores.
(...) El país más favorecido obtiene
una cantidad mayor de trabajo a
cambio de una menor, aunque la
diferencia, el excedente, sea embol-
sado por una determinada clase,
como ocurre en general con el inter-

13 Debe aclararse que la competencia entre los sectores industriales y al interior de sec-
tores industriales, o sea, el intercambio desigual, no es la única fuente de transferen-
cia de valor. A estas fuentes les es posible acrecentar la repatriación de las ganancia,
royalties y rentas, los préstamos bancarios y las deudas públicas de los países peri-
féricos (cf. por ej. Shaikh, 1991 y Cooney, 2004). 
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cambio ente el capital y el trabajo”
(Marx, 1990, v. 3, p. 344-346.) 

La competencia tiende, por lo
tanto, a agravar las condiciones
en las cuales ocurre el proceso de
distribución de plusvalor en la
esfera mundial. Ese proceso es
completamente asimétrico y dicta-
do no sólo por los diferentes nive-
les nacionales de intensidad y
productividad del trabajo como
también por las condiciones eco-
nómicas y políticas que permitirí-
an a algunos países sustentar el
precio de las mercancías por enci-
ma de su valor, en cuanto impon-
drían a otros precios inferiores al
valor. En esas condiciones no hay
cómo hablar de interdependencia
a no ser que ésta signifique sim-
plemente subordinación.

¿Esto implica un abordaje eco-
nomicista como afirmaron
Cardoso y Serra? Sería un abor-
daje economicista si las diferen-
cias de productividad fuesen atri-
buidas exclusivamente al variado
desarrollo tecnológico. El aborda-
je marxiano es, sin embargo,
mucho más complejo. Según
Marx la productividad está “deter-
minada por una amplia gama de
circunstancias; está determinada
entre otras cosas por el grado
medio de habilidad de los trabaja-
dores, el nivel de desarrollo de la
ciencia y de sus aplicaciones tec-
nológicas, la organización social
del proceso de producción, la
extensión y eficiencia de los
medios de producción y las condi-
ciones encontradas en su ambien-

te natural.” (Marx, 1990, v. 2, p.
130.) Es, pues, en el desarrollo
histórico desigual y combinado del
capitalismo que encontraremos
las determinaciones de las dife-
rentes productividades del traba-
jo. La lucha de clases atraviesa
esas múltiples determinaciones,
sobredeterminándolas.

La recurrente acusación de eco-
nomicismo agitadas por Cardoso
y Serra revela, por otro lado, una
concepción de la actividad econó-
mica en la cual la lucha de clases
no tiene lugar. Pero es, justamen-
te, en el proceso de producción de
mercancías que la lucha de clases
ocurre de un modo más intenso.
En la obra de Marx la lucha de cla-
ses no ocurre después de cerrada
la jornada de trabajo; ella tiene
lugar en el propio proceso de pro-
ducción. Las categorías de valor,
plusvalor, ganancia, tasa de plus-
valor, tasa de ganancia y produc-
tividad del trabajo, a las cuales
hicimos referencia a lo largo de
este texto expresan relaciones
sociales marcadas por el conflicto
social. Da ahí que ellas represen-
ten el antagonismo social al con-
trario de las posibilidades de
armonización de los intereses
como ocurre con las categorías
eclécticas sobre las cuales repo-
saban muchos de los argumentos
de Cardoso y Serra.
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Grandezas y miserias de
una tradición crítica 

Dependência e Desenvolvi-
mento na América latina, junto
con el resto de la producción teó-
rica de los miembros del
“Seminario de El Capital” de Marx,
constituyó un punto alto en el pen-
samiento marxista brasileño, al
mismo tiempo que revela la difi-
cultad para articular las dimensio-
nes teórica y empírica de la inves-
tigación marxista que se expresa-
ba en ese grupo, evidenciando
sus límites. Contribuía para exa-
cerbar esa dificultad la división del
trabajo que imperaba en ese con-
junto. Una división que, según uno
de los miembros del Seminario
“siempre fue valorizada; todavía
más, hecha un culto, puesto que
entendíamos que nuestras prácti-
cas públicas y políticas sólo podrí-
an legitimarse a partir de los parti-
cularismos de nuestras respecti-
vas tradiciones.” (Giannotti 1998,
p. 121.) Si el objetivo era legitimar
carreras intelectuales en un con-
texto de institucionalización cre-
ciente de las ciencias humanas tal
división del trabajo sin duda dio
buenos frutos. Pero aunque los
beneficiados se puedan regocijar
con su éxito, esa estrategia tuvo
un impacto negativo sobre el pro-
pio desarrollo de la teoría marxis-
ta.

Cabe resaltar, entonces, la
dimensión de la contribución de
los miembros del “Seminario de El
Capital” para el desarrollo del pen-
samiento marxista en el Brasil. La

importancia fundamental de los
estudios del Seminario, principal-
mente aquellos volcados a la
comprensión del Brasil, reside en
el golpe fatal que asestaron en las
tesis del “feudalismo brasileño” y
de la burguesía nacional. Esas
tesis, que durante décadas funda-
mentaron las políticas conciliado-
ras del marxismo oficial en el
Brasil fueron completamente
desacreditadas por los estudios
de Fernando Novais, Fernando
Henrique Cardoso, Octávio Ianni y
otros.

De varias formas, entre las cua-
les las políticas no son las meno-
res, las generaciones posteriores
al Seminario lo superaron. Pero le
cupo a los autores con ellos vin-
culados establecer una medida a
partir de la cual los trabajos poste-
riores pueden ser comparados y
evidenciar las dificultades propias
de la construcción de la unidad
entre investigación marxista teóri-
ca y empírica. La tradición crítica
que se hacía presente en el
“Seminario de El Capital” (pero no
se restringía solo a él) dejó un
importante legado y acentuó las
bases para una interpretación de
la realidad brasileña y latinoameri-
cana, pero no dejó de mostrar sus
límites.

Esta corriente intelectual, sin
embargo, agonizó lentamente a
partir de los años ‘70, en la medi-
da en que sus exponentes ascen-
dieron a posiciones de poder (cf.
Coggiola, 2005). Los compromi-
sos con la política cotidiana se
hicieron cada vez más intensos
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moderando el impulso crítico que
habían sido exhibidos anterior-
mente. En la década de los ‘90, ya
en la presidencia de la República,
Fernando Henrique Cardoso era
una grosera caricatura de sí
mismo. Una lectura retrospectiva
podrá buscar en las ideas más
corrientes de aquel Seminario la
miseria de nuestro presente, pero
el idealismo de esa lectura que
busca las determinaciones de la
lucha de clases en las idea es evi-
dente a los ojos.

Me detuve en la exposición de
las grandezas y las miserias que
parecen caracterizar la produc-
ción científica de los miembros de
ese Seminario porque creo que
ella pone en evidencia las dificul-
tades reales de afirmación de un
marxismo latinoamericano o bra-
sileño capaz de unificar la investi-
gación teórica con la investigación
empírica. Opté por presentar rápi-
damente el modo de manifesta-
ción de esta dificultad en la obra
de Fernando Henrique Cardoso,
ya que ella no es sólo la más
conocida, sino que también es la
que mejor expresó una cierta
forma de interpretar el Brasil
cuyos fundamentos fueron lanza-
dos en el “Seminario de El
Capital”. Fue por eso mismo

aquella que puso en evidencia de
un modo más intenso en nuestro
país los dilemas del marxismo en
América latina.

¿Sería esta dificultad un reflejo
de la separación entre teoría y
práctica que caracterizaría el mar-
xismo occidental según la versión
de Perry Anderson? No lo creo.
Está claro que en la trayectoria del
Seminario algunos más rápida-
mente podrían encontrar la sepa-
ración entre teoría y práctica que
se evidencia en Europa. En cierto
modo, la actividad del grupo prefi-
guró un corrimiento del marxismo
para el interior de las universida-
des que se tornó más evidente
después del Acto Institucional 5,
en 1968.  Pero ese corrimiento
puede esconder el hecho de que
para varios de los miembros del
Seminario la política era parte
constitutiva de su praxis y que la
propia agenda de investigación
era políticamente orientada.
Fernando Henrique Cardoso no
es el mejor ejemplo de esa praxis,
ya que la abrazó sólo tardíamen-
te, aunque fue el que haya ido
más lejos. Pero no podemos olvi-
dar que Paul Singer uno de los
fundadores de la Polop., también
formaba parte del grupo.14

¿En qué reside, entonces, esta
14 Esa relación con la política que caracterizaba tan intensamente al marxismo brasile-

ño, inclusive aquel centrado en las universidades, se hacía todavía más evidente en
la segunda generación del Seminario de El Capital, de la cual formaban parte Emir
Sader, Francisco Weffort, João Quartim de Moraes, Paulo Sandroni y Ruy Fausto,
entre otros. Además, la misma dificultad de articular investigación teórica e investiga-
ción empírica se manifestaba en Rio de Janeiro, donde los vínculos con la política y,
particularmente con el Partido Comunista Brasileño eran más intensos y se expresa-
ban por medio de la revista Civilização Brasileira.
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dificultad de articular de una forma
apropiada la investigación teórica
y la investigación empírica de
manera tal de permitir una com-
prensión profunda de la realidad
latinoamericana y de la brasileña
en particular? Las vicisitudes his-
tóricas de la difusión del marxismo
en nuestro subcontinente pueden
explicar los bloqueos políticos a
esa comprensión. La hegemonía
del estalinismo y del populismo,
así como las tendencias antiinte-
lectualistas que se hacían presen-
tes en esas corrientes fueron sin
duda importantes barreras, las
más difíciles de transponer. Pero
si quisiéramos superar esos obs-
táculos es preciso reconocer las
“cegueras y los obstáculos cogni-
tivos” que se manifestaban en el
ámbito de la propia teoría.

La realidad rebelde constituida
por el carácter “desviante” del
capitalismo que tiene lugar en
este subcontinente colocó desafí-
os teóricos e interpretativos para
el pensamiento crítico, que no
siempre supo enfrentar de un
modo adecuado.15 Fue en el traba-
jo de formulación teórica que se
presentaron las mayores dificulta-
des. Al detenerse donde era preci-
so avanzar muchos enfrentaron
esas dificultades subsumiendo a
la realidad de las formaciones

económico-sociales de nuestro
continente a una estrecha lógica
del capital que apagaba las dife-
rencias; tenían las soluciones,
pero les faltaban las preguntas.
Otros avanzaron por caminos tor-
tuosos, dejando de lado la teoría y
empeñándose en descripciones
densas de nuestras realidades;
fueron capaces de identificar
cuestiones pertinentes, pero no
tenían las respuestas.

La solución del problema parece
estar en la construcción de una
unidad profunda entre teoría y
práctica, investigación teórica e
investigación empírica. El presu-
puesto, una vez más, es el de un
retorno a Marx y, particularmente,
a su crítica de la economía políti-
ca. Enfrentar de manera crítica los
desafíos presentados por su obra,
reconociendo sus límites y sus
lagunas es una condición esen-
cial. La identificación de los pun-
tos ciegos de la teoría debe tener
como consecuencia una paciente
práctica teórica capaz de restau-
rar su capacidad explicativa.
América latina es, sin dudas, uno
de esos puntos ciegos, como
vimos. Por esa razón, también
nuestro marxismo no puede ser
“calco y copia”. Para ser crítico
debe ser “creación heroica”.

15 "Frente al parámetro del modo de producción capitalista puro, la economía latinoame-
ricana presenta peculiaridades, que a veces se dan como insuficiencias, y otras -no
siempre distinguibles fácilmente de las primeras- como deformaciones (...) es por eso
que más que el capitalismo, lo que tenemos es un capitalismo sui generis, que sólo
tiene sentido si lo contemplamos tanto en el nivel nacional como, principalmente, en
el nivel internacional." (Marini, 2000, p. 106.)
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ca económica de la última dicta-
dura militar (en particular la aper-
tura comercial). De allí que el
resultado haya sido: desindustria-
lización, desarticulación del siste-
ma industrial y tecnológico, consi-
derable pérdida de capacidades
industriales adquiridas durante los
largos años de vigencia del
esquema sustitutivo, destrucción
de una importante masa crítica
(en lo tecno-productivo, lo laboral,
la inserción internacional, etc.) por
efecto del desmantelamiento de la
IBEC y otros segmentos comple-
jos como la electrónica industrial,
la producción de bienes de capital
y numerosos rubros del sector
metalmecánico.

A todos estos sectores le vale la
lúcida afirmación de Hugo: “la dis-
tribución de las actividades entre
centro y periferia las realiza direc-
tamente la industria del país cen-
tral; éste siempre asigna a la peri-
feria las actividades económicas
menos remunerativas; y la forma
de operación cancela toda posibi-
lidad de control de los precios de
transferencia. En este sentido, y a
diferencia de lo ocurrido hasta
1974, y contra la imagen más
difundida en América Latina, la
industria electrónica orientada al
mercado interno tiene hoy proba-
blemente mucho menos autono-
mía que la de Taiwán u Hong
Kong (y por supuesto incompara-
blemente menos que la de Corea
del Sur)”.

Se trata de un libro que amerita
ser leído por varias razones, entre

las que interesa destacar dos.
Primero, por el hecho de haber
sido escrito a comienzos de la
década de 1980, es decir, en
forma contemporánea con la eje-
cución del brutal programa de
cambio estructural impulsado por
los militares y sus bases sociales
de sustentación (lo cual marca lo
sesudo del análisis de Hugo).
Segundo, porque es un trabajo
que presenta notable actualidad,
en tanto brinda muy ricos elemen-
tos de juicio y argumentativos
para la discusión referida a si es
deseable que un país con las
características de la Argentina
apunte a la creación y la potencia-
ción de ventajas competitivas
dinámicas a partir de la conforma-
ción de un sistema industrial inte-
grado ligado al desarrollo de
industrias complejas con alto
componente tecnológico y de
desarrollo ingenieril, o si el “desa-
fío de la hora” pasa por consolidar
la reprimarización y la regresión
estructural del tejido manufacture-
ro iniciadas en 1976 y focalizar el
perfil de especialización nacional
en la dotación dada de factores,
en otras palabras, en las ventajas
comparativas del país (fundamen-
talmente abundantes materias pri-
mas y mano de obra barata).

La respuesta de Hugo es con-
tundente y, como tal, nos exime
de mayores comentarios: “Des-
pués de casi una década de
desindustrialización y retraso tec-
nológico, la democracia tiene que
enfrentar –entre otras cuestiones
no menos importantes– el proble-
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ma del desarrollo económico
argentino. Las políticas industria-
les y tecnológicas vinculadas al
complejo electrónico no pueden
sino ser prioritarias en la agenda
de cuestiones del régimen demo-
crático, porque en esta segunda
mitad del siglo, la capacidad pro-
pia en electrónica es una condi-

ción necesaria para el progreso
social. No tiene sentido acumular
aquí datos y citas para refrendar
esa afirmación. Creo que (…) no
hay alternativa al desarrollo elec-
trónico, la única alternativa sería
el suicidio industrial y tecnológico
nacional”.

25 de octubre de 2009


